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La Patria, - síntesis sublime de los mas puros afec- 
tos, germen fecundo de nobilísimas ideas, espíritu vi- 
vificante de los ensueños de la imaginación, - ocupa lugar 
E referente en nuestra alma. El corazón le tributa el 
omenaje de su amor : la inteligencia le ofrenda las 
elucubraciones del ingenio ; la imaginación pi;ita por 6y 
ella el cuadro de los altos hechos para perpetuarlos en la 
Historia y nos ofrece hermoso el porvenir. 

Don inapreciable del Eterno, la Patria engendra 
las virtudes mas excelsas al consagrar el principio sacro- 
santo de la confraternidad humana. A ella deben, su 
existencia la Igualdad, y la Libertad sus triunfos. Dei- 
ficada en todas las edades y por la vasta extensión del 
globo, su culto es universal ; su nombre, pronunciado 
con veneración, se repercute por los ámbitos del mundo 
y conquista la eternidad contrarrestando el poder destruc- 
tor del tiempo. 

La Patria, invocada por atenienses, griegos y ro- 
manos, dio á Atenas, Grecia y Eoma, poder, esplendor, 
honor y gloria. Escudo de los pueblos, les ha impedi- 
do ser víctima de la tiranía ; arma poderosa contra los 
déspotas, ha producido la redención de las naciones ; 
genio protector, ha fertilizado la tierra con la sangre de 
fes mártires, ha soplado sobre ella el aire puro de la 
libertad y ha depositado luego en su fecundo seno la 
simiente del Bien. 

Las Ciencias, han recibido poderoso impulso par^i 
honrarla : el arte, se ha perfeccionado para eternizar su 
memoria; el valor, forma por ella los héroes: 1» 
Poesía, ha buscado las armonías del cielo para cantar 
sus triunfos ; los oradores han descubierto, para usarla 
en beneficio de la Patria, la fuerza inesistible déla 
elocuencia, 
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Así Cicerón halla en la voz Patria el acento mas 
tierno y por tanto el mas propio para tratar de los in- 
tereses de Roma : la palabra Patria, usada como grito 
de guerra, da el vencimiento á los griegos contra los 
persas en el campo inmortal de Saiamina ; Licurgo, 
Solón, Milcíades, Temístocles y Afístídes prefieren su 
Patria á todas laá coáas del mundo ; las espartanas^ 
posponen el amor filial al patrio -amor, y reoomie^Klan 
á ius hijos armarse en defensa de la Patria y no volver 
I ^ al hogai^aiho Vencedores ó muertos : y se repitcTcoooio 
/¿/ uti eco perpetuo de generación en gendraaion el íx^pira- 
do acento de la máxima romana : 

** Dulce et decoruna est pro patria morí/' 

A esta, elocuente cuanto bella maüifestacicfil del 
patriotismo debe el nuevo mundo la transformación tnag- 
nífica de treintínuove millones de esclavos en una cons- 
telación de Estados independientes, soberanos y libres 
que decoran el firmamento de la América y girando en 
torno del sol de la civilización obedecen la lei inelu- 
dible del progreso. 



Al hacer estas apreciaciones no es el &nimo da 
quién esto escribe demostrar las excelenciaa de la Patría> 
ni menos inculcar á persona alguna, por medio del con^ 
vencimiento, la virtud del patriotismo. Bien comprende 
y siente cuanto dejamos expuesto' quien tenga un co- 
razón donde se alberguen sentimientos nobles. ^ 

Las ideas contenidas en las precedentes líneas son, 
pues, una expansión de nuestro espíritu a presencia del 
espectáculo conmovedor de un joven que combate con 
laudable brio por sostener su nacionalidad venezolana 
adquirida por el nacimiento, y lucha eslbrzadamento 
contra la pretendion de kibunfides extrai\jeros ^ueiur 
tentan ahogar el afecto al mielo natal en la soíístíca ia^ 
terpretacion do un precepto de lei contrarío á la na- 
turaleza. 
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Federico Vicentini, nftcido á orillas deicaudaloBO 
Orinooo, en esta segunda cuna de nuestra Independen- 
cia, en esta dudad que Ijpva con justo orgullo el nombre 
del creador de las naciones Sur - americanas, disputa á 
la Italia el derecho de imponerle su ciudadanía, y alza 
la voz con entereza í^püblicaiia ante las autoridades 
administratiyas, en ios alcázares de la justicia, ante la 
Corté misma del reino italiano, para hacer ostentación 
de su cariño extremo por esta tierra donde ^^ plugo á 
Dios ^hacerle venir al mundo ^^ donde corrierop fáciles» 
las serenas horas de su infancia ; donde despertaron 
8u corazón y su inteligencia á la vida de la señsi->> 
bilidad y del saber; donde le atan ccm indestruc^ 
tibies lazos las emociones de la niñez y de la juven- 
tud : donde recibió su ánimo las imperecederas im- 
presiones del patriotismo inspiradas por la contem-» 
placion de nuestra historia política, corta pero no pot 
ello pobre de ejemplos de valor, abnegación y república-* 
nismo, ni escasa de altos hechos dignos de ser trasmitidos 
á la posteridad, ni indigna de que nos envanezcamos de 
ser venezolanos tanto y tan justamente como puede enor-* 

Í tullecerse de su nacionalidad el subdito ó ciudadano de 
a mas avanzadas entre las potencias trasatlánticas. 

La magníficíi epopeya de nuestra etnancipacion 
política, en nada cede á la de los pueblos del antiguo 
continente. La Suma Omnipotencia, al derramar con 
ürodigalidad sus doneá sobre el extenso territorio ame- 
ncano y darle una naturaleza exhuberante de vida, cómo 
si la hubiese destinado á marchar étt- vuelo rapidísima 
á la realización del perfeccionamiento, iluminó la mente 
de sus hijos con los resplandores de una clara inteligencia 
V depositó en sus corazones el amor á lo helio y.á la 
ouen&. Las Ciencias, las Artes, las Industrias) nacen^ 
florecen y fructifican en nuestra América. Oradores, 
. filósofos, estadistas, historiadores, diplomáticos, médicos, 
fiOetás, artistas, jurisconsultos, guerreros, hombres pro- 
fundos en todos los ramos del saber han tenido aquí su 
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cuna ; y cuando en los designios del Altísimo estuvo 
decretar la redención del Nuevo Mundo encarnó en 
Washintono y BoLiVAE el verbo de la Libertad, la 
Igualdad y la Fraternidad. Apostóles de la Buena nue- 
va, estos genios implantaron la doctrina sacrosanta de 
los derechos del hombre, y sobre los despedazados 
tronos alzados por la opresión, colocaron magestuosa 
la República. 

Venezuela vio nacer en su seno a Simón Bolívar 
Liberta4pr y Padre de cinco Naciones : el herOismo, 
las virtudes cívicas, el poder avasallador del talento, 
la fuerza irresistible de la inspiración de este hombre 
extraordinario, encendieron en el alma de nuestros pro- 
genitores el santo fuego del amor patrio ; y como al 
acento poderoso del fiat divino surgió del caos la creación, 
así a la voz prepotente del genio de nuestras libertades 
ios esclavos se hicieron ciudadanos, los ciudadanos sol- 
dados, los soldados héroes ; y los campos ayer regados 
con el sudor y las lágrimas de los oprimidos, cubiertos 
con la sangre de los opresores y de los mártires, produ- 
jeron el árbol sagrado de la libertad a cuya sombra be- 
néfica nació, debido al noble esfuerzo de sus hijos, la 
República de Venezuela : y no fuimos ya colonos, sino 
venezolanos. Las naciones mas poderosas de la tierra 
reconocieron en nuestra patria una nueva entidad política© 
independiente, soberana y libre, y le dieron puesto en 
la gran familia de los Estados. Descendientes de aque- 
llos egregios varones que se crearon una patria, bien 
podemos vanagloriarnos de nuestra nacionalidad y hos- 
tentar como título honorífico nuestra condición de ve- 
nezolanos. 

.Venezolanos fueron los que tremolando el lábaro 
de la Libertad recorrieron en triunfo la América del 
Sur y hundieron por siempre el despotismo en el mundo 
de Colon. Venezolanas, las invictas huestes que ofren- . 
daron su vida en cien y cien reñidísimos combates en 
aras de la santa causa de los pueblos, y regaron sus 
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miembros mutilAdos en gloriosos campos de batalla, 
para legar á sus hermanos el inapreciable beneficio d0 
la cindadanía« ' 

Francisco Mieanda, campeOfi denodado de la 
cansa de los pneblos qne ofrendó sa vida al frente de los 
ejércitos franceses en la noas trascendental revelación 
presenciada por los siglos, y de corte en corte imploró 
auxilios para la redención americana, eü cayja cansa sino 
el laurel de la victoria obtuvo la palma inmarcesible del 
martirio. Juan Germán Eósdo, Andrés Bello, Migad 
Peña, Felipe Fermin Paúl, Pedro Gual, Manuel M- , / 
Quintero, Fermin Toro, Mariano de Talavera y Girces» OLJ 
Tomas de Héres, Francisco Aranda, Feliciano Montea- 
negro, Valentín Espinal, Kafael María Baralt, Lino 
Clemente, José Yardas, Mariano Fernández Fortique, 
Juan Manuel Cagigaf, José Cecilio Ávila, Carlos Sou- 
blette, Cristóbal Mendoza, Pedro José Eójas, Juan Vi- 
cente González y tantos y tantos de universal nombradfft 
que han pasado á la posteridad ennoblecidos coa los 
timlH^es del saber, glorificados con el ejercicio de las vir^ 
tudes mas excelsas, venezolanos son. 

Antonio José de 8ucbe, el hábil estadista, el 
invicto capitán, el inmaculado patricio cuya vida es una 
estela luminosa brillante siempre en el firmamento de la 
Pfitría; y José Antonio Páez, Santiago Marino, José 
Francisco Bermudez, José Tadeo y José Gregorio Monár^ 
gas, José Antonio Anzoátegui, Juan José Flores y cmi 
y #ien otros héroes legendarios, cuyas proezas parecen 
inventos de la imaginación para exagerar los prodigios 
del valor, venezolanos también. 

Esos nombres venerandos, á los cuales la gratítud 
nacional consagra eterno merecido culto, no son todos 
los que llenan los anales de nuestra historia; al par de ellos 
muchos otros de mas reciente data y aún coatemporáneos, 
y que por no hacer demasiado extenso este prólogo omi- 
timos, han sido recogidos por aquella á quien Cicerón 
llama, testigo de los tiempos y pregonera de los altos 
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hechos : kt Fama; ha proclaniado por el orbe sus proezas 
y la luz que irradia la aureola de gloria de esos bienhecho^ 
res de la humanidad circunda de inaperecedero brillo a la 
KacioQ Venezolana. ^ 

LaEuropftha discernido y discierne justicia al in- 
disputable mérito de nuestros hombres prominentes ; y 
en síis cortes, en sus academias, en sus liceos, en sus 

ejércitos han brillado ilustres hijos de Venezuela . 

Eazon sobrada tiene nuestro compatriota Federico V¡- 
centini para no abjurar su nacionalidad. * 

Bfe verdad : el mal genio de la civil discordia ha 
cubierto en ocasiones con luctuoso manto el claro cielo 
de nuestra patria ; y luto, llanto, desolación y ruina han 
sido el fúnebre cortejo de nuestras desastrosas luchas 
fratricidas. En tan crudos tiempos la demagogia y la 
tiranía han usurpado su poder a la libertad, que ha huido 
de nosotros amedrentada por el ruido de las tempestades 
traidas por el huracán de las pasiones sobre los horizon- 
tes de la República ; y con la Libertad desaparecieron 
las -levantadas aspiraciones del patriota ; y abandonó estas 
regiones el progreso : que semejantes y aún mayores 
males engendran las guerras instestinas. Pero acaso 
f ha habido pueblo tan dichoso que jamas haya sido 
atacado por la cruel enfermedad de la anarquía ? A 
cualquiera de las naciones que intente enrostramos 
nuestra desventura, podemos decir como el Divino Re- 
dentor á los perseguidores de la mujer adúltera : '^ la 
que se halle sin pecado arroje primero la piedra^ • 

Disimúlesenos este rasgo do vanidad patriótica^ 
si tal puede llamarse el recorrer con entusiasmo los ana- 
les de la historia patria y protestar contra la idea de 
convertir, en ignominia sus desgracias. Nuestras pala- 
bras no ceden en desdoro de nacionalidad alguna ; y 
tienen su escusa en el cargo hecho, por el abogado Íta- 
lo- liano Dr. A ugusto Rig^hi, a nuestro compatriota Vicen- 
* tini de ingratitud para con Italia cuyas '' gloriosas tra- 
tradiciones y el enlazar hoi d la corona de sus triunfos 
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la Jtor inmarcesible de la. Libertad,^' satisface el amor 
propio italiano, pero no borra nuestras glorías nacionales. 

Nuestro compatriota Vicentini ha cumplido su 
deber. Bien se ve que obedece á las impresiones de 
un corazón venezolano y que ha heredado la virtud del 
patriotismo, y la posee por el doble derecho de la es- 
tirpe y del nacimiento. 

El Caballero Cristiano Vicentini abandonó á Ve- 
necia, su país nativo, cuando gemia bajo el yugo del 
Austria, y vino á respirar en nuestra América el aire 
puro de la libertad, necesario para la existencia de 
los hombres de levantado espíritu. Aquí, su carácter 
emprendedor encontró ancho campo á la laboriosidad ; 
aquí, se labró un porvenir ; aquí, formó su hogar y dio 
vida á sus hijos ; y después de 31 años de residencia y 
fué á Italia a disfrutar el inefable go|e de ver su patria cj 
independiente y libre formando parte del reino italiano : 
su patria que habia tenido, como la nuestra, terribles dias 
de prueba. Federico, guardando al suelo natal de su 
padre veneración y respeto, se ha conservado como el 
autor de sus dias, fiel á las sagradas obligaciones que 
la naturaleza nos impone para con el lugar de nuestro 
nacimiento. . 

El abogado Rig^hi, después de haber tratado de in- W 
grato á Vicentini hijo, ha encontrado frases para en- 
rostrar al Caballero Vicentini padre, el no haber aho- 
gado á viva fuerza en el alma de su hijo el afecto por 
ía#íierra donde vio la luz. Necesario es convenir en / 

que el Insia del triunfo en una mala causa conduce ^/ 
al absurdo, para no sobrecojernos de estrañeza al ver, 
tales sentimientos y tales ideas, expresadas por un ju- 
risconsulto de la talla intelectual que nos complacemos 
en conceder al representante del municipio . de Verona. 



Las autoridades del reino italiano han tomado á 
empeño hacer del venezolano Federico Vicentini un 
soldado del ejército de Italia. Contra tan injusta pre- 
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tensión se ha rebelado este joveo y arrostrando todo li- 
p%je de obstáculos ha sostenido un ruidoso pleito sobre 
nacional idadi Hacinado á tener grande trascendenoiai 

£1 ilustre jurisperito italiano Dr. Augusto Capole, 
)iombre de . graqde erudición, de inagotable caudal de 
conocimientos, proftindo en la difícil ciencia del derecho, 
rico de imaginación, hábil en el manejo de la pluma, 
fuerte en 1^ lides forenses y dotado de qn corazón bieu 
pi4^to, es quien ha tomado ante los tribunales italianos 
% defensa de Questroi con^patriota. Su eloouefitísimQ 
informa, que verán nuestros lectores á continuación de 
estas líneas, es una obra acabada en materia de naciO" 
nalidad, capaz por sí sola de hacer la reputación de un 
abogado y de evidenciar el poder irresistible de la gran-, 
deza de alma que pqspope la mosquina vanidad de un 
co furgullo patrio pial comprendido á la eatisfalion inmensa 
de ver cup3plida la Justicia- 

De altísima importancia es |a cuestión nacionalidad 
ventilada, en los tribunales italianos entre Federieo Yi^ 
^entini y el municipio de Yerona y que será dilucidada 
^ntre los Qabmetes de Yenezue)a é Italia. Ella está 
Uamad^* ^ hacer cesar la situación cQnflictiya en punto 
á la ciudadanía doble de los nacidos en territorio ame- 
r^^no de padre ^tranjero domiciliado y arraigado en 
nuestra Amiérica. EA de§eo de esclarecer el asunto h^ 
movido á YicentíQi á dar publicidad á los actosi inas 
importantes del proceso. Ojalá nuestros abogados y 
pi^blic^ias iÍMstircn con sus opiniones la materia, que n^h 
sotrps no hacemos sino iniciar» pero acerca de la cual 
np podemos prescindir de alguna? observaciones. 



Lf^ Jurisprudencia» cuyo estudio abraza el cono- 
cimiento de todas las cosas divinas y humanas y la 
ciencia de lo justo y de lo inrasto, tiene por fuente la 
¥<^ftl y PQ? punto ol^j^tivp. (a tíustícia. . El hoinbre, la 
ff^i¡Íi«, ¿ pneblot, 1% 9>cjÍ9Aí h Imniaiudadi oaenbiyo. 
el imperio d^ fiere^bo. Q^qu^d^í» 9\ hn^obro poi eft* 
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tar dotado de una constitacion perfectible sometida 
á las leyes originarias, físicas y morales ; sigae en el 
hogar, y laa condieiocies de la naturaleza establecen los 
vínculos entre padres é nijos ; vienen luego las agrupa- 
ciones de seres humanos ligados por mancomunidad dQ 
razas, religión, costumbres é intereses, dándbse leyes 
y gobernándose con total independencia de extraño 
poder ; establécense en fin los gobiernos, y las entidades 
políticas determinan sus relaciones y se encaminan hada 
una asociación de toda la humanidad - ideal sublime á 
cuya realización aspira el espíritu progresista de nuestro 
siglo. 

listas graduaciones han producido la división del 
derecho en natural, civil, político é internacional. 

La legislación romana elevase á grande altura ; ^ / 
contempló todos los seres vivientes, los encontró sugQ^ps ' 
á reglas genérale» de acción y de conducta y definió al 
derecho natural ^' quod natura ommia animalia doomt'^ 

La necesidad que la razón esperimenta de exami- 
nar cuanto existe é investigar la manera de establecer 
las relaciones de los hombres para hacerlas conformes 
con la verdad, el bien y la justicia, conoiunicó vigoroso 
impulso ala vasta ciencia que teniendo por auxiliares la 
Historia, la Filosofía y la Moral, *^ estudia et conjunto de 
eondicioneé dependientes de la voluntad humana u neoe- 
sainas para el cumplimento del fin asignado al hombre^, 
por su naturaleza racional" Este progreso circunscribió 
la^esferade accio]|i de la ciencia jurídica a las. criaturas 
racionales y la redcyo al conocimiento de los pringipios; 
esenciales^ perpetuos é invariables que rigen la naíura^ €. 
leza humana y nos presentan al homhre en su caHdad ^ 

de ser inteligeate y libre, formado por Dios, para la. 
sociedad. £1 derecho natural, llamado pcGrAhrenaooa 
mucha propiedad filosofía del dere^hoy ha sido desda , 
entooces ^^ el derecha que la jQiomfia emeáia deducido 
dala 'stoturoh^d del honAra y ddldeeíiMfj que ¿s^ debe- 
cumpIüfJl 
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El derecho natural^ no Comprende pues, sino á 
los animales racionales y se confunde con la razón natu- 
ral porque, como acertadamenjip dice Bossuet, " el dere- 
cho no es sino la razón, y la razón mas cierta, puesto 
que ha sido reconocido por el consentimiento de todos 
los hombres J^ 

Esto sentado, tratemos de ventilar la cuestión 
nacionalidad, en faz del derecho natural, ó en otros tér- 
minos, investiguemos cual sea, ante la razón nafan^i, 
nuestra j)atria. • 

Con tal intento refugiémonos en hosotros mismos 

{)ara buscar en la condición innata de nuestra naturaleza 
os mandamientos de la lei natural aplicables al punto 
en cuestión. 

El dualismo de sensibilidad é inteligencia, que for- 
ma nuestra constitución psicológica, nos obliga á con- 
siderar separadamente la voz de- nuestros afectos y los 
dictados de nuestra razón, aun cuando reconozcamos la 
unidad dd ser sensible y el ser pensante. 

Hai en nosotros una inclinación irresistible que nos 
lleva á sentir entrañable amor por el lugar de nuestro 
nacimiento, seguramente para comprobarnos cómo las 
puras impresiones de la infancia y de la adolescencia 
son las que coq mas facilidad y mas indeleblemente se 
arraigan en nuestra alma y engendran la virtud del 
patriotismo. 

La morada donde vinimos á la vida ; el suelo que 
sostuvo nuestros pies al ensayar el primero vacilante 
paso ; el sitio donde nuestros labios balbucearon su 
prístina palabra, nos atrae con encanto indefinible ; y 
maalos años nos separan de esosdias, mas bellos nos los 
presenta la imaginación, mas caros son á nuestro es- 
píritu. Becorreel sol de nuestra existencia su camino 
de la cuna al sepulcro y volvemos constantemente los 
ojos á esas fugaces horas, veladas tras la bruma de nues- 
tras lágrimas, que ocultan tal vez algo de la esencia divina 
de nuestro origen. (, Quién no piensa con inefable ter- 



XY 



Dura en el teatro 4e esas eijenad infantiles de las cuales C (lÍ 
DO tenenios conciencia, que no han dejado huella en ' 
nuestra memoria, que padan desapercibidas para el 
mundo, pero que nos coAiplacemos en imaginar por qué 
ellas han formado la ventura de nuestra madre; ser único 
en la tierra capaz de comprender las angelicales armonías 
contenidas en las miradas y en las sonrisas traídas desde » 

el cielo por el niño que se duerme en el maternal regase 1 / 

En pos de la infancia viene la adolec^encia. í Y 

lias fuentes, antes de convertirse en torrentoso rio / 

y habitar en el seno de los mares, deslizan apaciblemente el 
sus aguas jugueteando sobre lecho de verdura; los / 
árboles, antes de fructificar, se engalanan con los matices 
y el perfume de sus gallardas y lozanas flores ; y el rei 
de la creación al dar á sus facultades iqtelectuales y 
morales el incremento necesario para llevar á termino su 
providencial destino, en esa época de la vida llamada 
ñor de la edad, pasea su mirada por el universo, descu-; 
bre en las obras perfectas de la Omnipotencia y sabiduría 
infinitas al Supremo Artífice de los mundos y entreabre 
su corazón al amor de lo bello y de lo bueno, coipo la 
flor entreabre sus pétalos al beso perfumado de la brisa, 
como los campos respiran alegría al recibir de la aurora 
matinal los tibios rayos y el vivificador rocío. 

^ I Habrá poder bastante á borrar de nuestro ánimo la 
memoria de ese pedazo del firmamento en donde leimos 
el nombre del Altísimo escrito con las misteriosas cifras 
qge forman los astros ? 

I Habrá fuerza capaz de inelinar nuestro deseo á 
no respirar ese aire que llevó en sus alas invisibles núes- / 

tra primera plegaria tributo de adoración al 4ios de J>/ 
nuestros padres ? 

¿ Será posible destruir los indefinibles encantos con- 
tenidos en la tierra que guarda con inquebrantable fide- 
lidad el tesoro de nuestros mas puros afectos y nos ofrece 
la historia íntima de nuestra alma en un lenguaje miste- 
rioso, solo do nosotros comprendido ? 



XVI 



Todo esfuerzo en tal sentido deriá inátil: sea oual sea 
ta condición del honabre, desde el salvaje sumido en las 
tinieblas de la ignorancia basta los poseedores del bien 
precioso de la civilización, todos sienten que ese cielo, 
ese aire y lesa tierra forman la Patria, y que el amor al 
país de nuestro nacimiento está impreso por Dios mismo 
con caracteres indelebles en nuestro corazón. 

Podrá quizá encontrarse quien sea indiferente á 
las impresiones de la infancia ; alguien á quien nada 
diga el país donde la fantasía, crisálida misteriosiT, rom- 
pió su cárcel para nacer á la brillante existencia de su 
formación alada y recorrer volando de flor en flor el 
vergel de nuestras ilusiones ; quien no lleve en su alma 
la huella de los años de la adolescencia, ni tenga un re* 
cuerdo para la tierra que física, moral é intelectualmente 
le alimentó, porque también hai monstruos en la huma^ 
nidad. Pero la excepción que ofreciera el ingrato al 
renegar de la madre patria, confirmaría la regla general ; 
y el veredicto de la opinión pública que cayese sobre él 
y que seria precursor del fallo ineludible de su conciencia 
íntima, vendría á darnos el criterio de sentido común 
unido á la sensibilidad para proclamar como un axioma 

^e LA TIBRBA NATAL ES LA PATELá. ; QUE EL AMOR 
AL PAÍS NATIVO ES OONDICION DE LA NATURALEZA 
HUMANA. 
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Pasando ahora á considerar la cuestión bajo el as* 

pecto del derecho civil, encontramos que los principias 

f^ esenciales^ perpetuos é invariables que reglan la natu- 

' raleza humana, no pueden ser relajados por las leyes 

dictadas por el hombre para establecer relaciones con 

sus semejantes en la sociedad civil. 

Y no puede ser de otra manera : los hombres no 
se unen y forman asociaciones sino por haber sido crea- 
dos para la sociedad y porque cumpliendo así las con- 
diciones de su 8^ es como pueden marchar á la reali- 
llzacion de sus destinos. Si busca el hombre la verdad, 
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si ansia el bieD, si ama la jasticia, es porque solo en la 
verdad el bien y la justicia logrará la felicidad, objeto 
constante de su mas ferv^nte anhelo.* 

Intentar, pues, que la lei civil contradiga los senti- 
mientos de la condición natural que ligan al hombre por 
lazos de afectos con el país de su nacimiento, es tanto 
como interrumpir el orden establecido por Dios y que Él 
ama en sus criaturas, que es lo que la Ética llama inmo- 
ralidad. 

^ora bien: para no pugnar con la moral, base 
y fundamento del derecho, hemos de concluir que el 
derecho civil en acuerdo con los preceptos de la lei natu- 
ral sanciona este principio : " el suelo iíatal es la 
Pateia/' 



Consideraciones de carácter mas elevado nos ofrece 
el tema nacionalidad tratado por la ciencia adminis- 
trativa. 

No iremos á buscar el génesis del poder político, 
confundido por algunos con el de la sociedad, en el exa- 
men de las teorías inventadas para esplicarlo. Ni nues- 
tras aptitudes, ni la concisión de esta labor, nos permi- 
ten detenernos en el análisis de la escuela teológica pa- 
trocinada por de Maistre y de Bonald en Francia y 
Adán MuUer y Von Haller en Alemania, quienes bus- 
cando en la revelación y las tracciones el origen de la 
sdbiedad, convierten el estado social en una obra divina 
sometida á leyes inmutables, incompatibles con el 
desenvolvimiento progresista de los hombres y los pue- 
blos : ni considerar la escuela histórica, hija de los sabios 
Hugo y Savigni, que partiendo de un pretendido estado de 
la naturaleza ven en la sociedad el resultado de un instinto 
natural en el que para nada ha de contarse con la razón al 
tratarse de la mas importante institución de los seres ra- 
cionales; ni detenernos en el estudio de la escuela filo^ 
sÓfioaj nacida en Francia en la segunda mitad ÚSA 



XVÍ« 

9)g)o VIH) QQaiido cómo 8i esa poteucia fuese el cerebno 
del mondo concibió las grandes ideas qne hicieron de la 
centuria actual la época de las luces. 

Diremos tan solo qne ni el destinismo, en pugna 
con el progreso de los humanos ; ni el in^tinto^ incompa- 
^ tibie con el libre al^edrío ; ni la licencia, generadora de 
la anarquía, pueden ser las fuentes de la sociedad, ni del 
Bstado^ pues el principio de ambas se halla en la libertad 
y en la razón obrando en consonancia con la naturaleza 
perfectible de la humanidad. • 

L^s naciones, surgidas de la necesidad que los hom- 
bres tienen de unirse para marchar al cumplimiento d« 
los fines racionales del individuo y de la humanidad^ 
han menester para la realización de ese destino, el poder 
supremo de dictar las reglas á que han de sugetarse y 
con el auxilio de las cuales atienden á su conservación 
y prosperidad ; este poder trae, como corolario, la facul- 
tad de no depender sino de ellas mismas; y de esa 
facultad se desprende el derecho de ejercer los acto» 
quejuzguen conducentes a proporcionarse su bienestar 
én armonía con la felicidad de toda la especie humana. 

Las naciones son, en consecuencia, soberanas, inde^ 
pendientes y libres. El menoscabo de cualquiera de 
estas tres condiciones de su existencia, que formad, por 
decirlo así, la naturaleza de los Estados les privaria d9 
uno de los elementos de vida. La falta de soberanía, las 
bario incapaces de atender á sus necesidades» la depon** 
dencia las constituiría en partes de la entidad política de 
quien recibieran leyes ; y la ausencia de libertad daria 
por resultado, su irresponsabilidad. 

Pero las Potencias no pueden ser independiente», 
soberanas y libres sin tener dominio absoluto sobre su 
territorio é imperio sobre las personas que forman las 9Q-t 
tidades políticas. 

Estos principios universalmente reconocidos no no- 
omtm demostración: de ellos se desprende lógica^ 
llfntf) el derecho perfecto de las naciones á determi- 
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liar quiénes componen el Estado^ y qniénea viv^i m S 
en caiidad de bnéspedes, disoriminando ioff adineres á 
qne están sujetos y las franquicias que gozan nadona^ 
les y extranjeros. 

¥ €^Qtran)os ya de lleno en la cuestión. El dueño 
del territorio únicamente puede imponer la nacionalidad 
¿ los que nazcan en él : la doctrina contraria es incom^ 
paijblecoii la soberanía, hace nugatoria la independencia; 
y destruye la libertad nacional. 

Cfemo mui bien lo demuestra el Dr. Oaperle, en sa ^f¿) 
Imninoso informe, ias fuentes <de la nacionalidad "quedan ^ 
reducidas al^i/re lod y jure sanguinis. Principios an-* 
titéticos de los cuales Venezuela se ha decidido por el 
primero, con csclusíon absoluta del otro. 

En pro del derecho incontestable que ha tenido 
ouestra patria para decir en su Constitución política : 
^^ Son venezolanos los nacidos ó que nazcan en el terríto* 
rio de la República de Venezuela sea cual fuere la na^ 
cionalidad de sus padres/' milita el asentimiento de casi 
todas las naciones que consagran idéntico principio» 

Prescindamos del argumento aducido en fuerza del 
cual dedugimos la necesidad de ver corroborada por la 
lei civil ese precepto de la lei natural, y entremos á 
«xaminar los graves inconvenientes que trae consigo ai 
poder que se han arrogado algunas potencias para hacer 
hereditaria la nacionalidad 

El imperio, 6 sea el ejercicio de la soberanía sobre 
los habitantes del territorio, está fuera de toda cuestión : 
ios mas enebros tratadistas convienen en él y en la 
igualdad de derechos de todas las naciones: fundamen- 
to del ^ierecho internacional. 

Ahora bien : ¿ á qué quedarla reducida esa sobera- 
nía si un Estado al tratarse de los individuos que imcen en 
su territorio no puede legislar, sino en acuerdo coo las dis- 
posiciones dictadas por el Estado de donde es originario 
6Í padre? ^A. dónde va á parar ^ esa omnipotencia 
nacional, tan luego como se asiente que los hijos sagoeq 
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la GoodkMon de nadonalidad de los padres, poniendo un 
límite ai imperio y obligando en consecuencia á las na- 
ciones a determinar en el estatuto personal, no lo qae 
crean mas conveniente a la realización • de su destino, 
sino lo que hayan estatuido las otras potencias parti- 
darias del jure sanguinüf ¿No se cercena el de- 
recho de acrecentar su población, á las naciones que al 
recibir en su seno los extranjeros les brindan una patria 
para sus hijos f 

Si : y se da muerte á la soberanía, porque eKa deja 
de ser,^n eLinstante mismo en que se menoscaba en la 
mas mínima porción. Y la independencia perece tam- 
bién, porque el límite puesto al poder nacional viene de 
estraña potencia que ejerce jurisdicción fuera de su 
territorio. 

Tal inconveniente desaparecería si los Estados todos 
reconociesen el mismo principio, pues la limitación de 
la soberanía estaría compensada con el ejercicio de la 
jurísdiccion exterrítorial verificada por ellos entre sL 
Mas; eso no sucede ; y naciones hai que intentan tener 
imperio sobre los nacidos en su territorio y los. descendien- 
tes de sus nacionales. 

En tal conüicto algunos publicistas de reconocido 
méríto han apelado a un recurso extremo y para dejar 
intacta la soberanía nacional han convenido en dar aj 
hijo de extranjero una doble nacionalidad, una doble 

f>atria. Este camino nos conduce directamente, a donde 
lega siempre la sin razón - al absurdo. • 

Una doble patria : una doble nacionalidad : signifi- 
ca tanto como una duplicación de los derechos y de los 
deberes impuestos por el patríotismo. Mientras puedan 
ejercerse á un tiempo, todo va a pedir de boca. Pero 
si se escluyen entre sí, si con igual fuerza ambas patrias 
imponen á un tiempo á una misma persona obligaciones 
imposibles de coexistir, entonces todo va mal. 

Demos, por un instante, la doble nacionalidad y su- 
pongamos al ciudadano de dos patrias obligado á prestar 
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en ona época fija el coutingeiite de su contribución de 
sangre, bajo las penas estatuidas por las leyes. ¿ Estaña 
obligado á verificar un ^milagro? ¿Seria reo por no 
haber realizado un imposible ? ¿ Se le podria castigar 
por no tener una doble individualidad para corresponder 
a las exigencias de su nacionalidad doble 9 

Y el conflicto crece de punto si llegamos al extre- 
mo de una guerra entre las dos patrias, en cuyo caso ha 
de ofrendar su vida en aras de una de ellas ; ¿ qué hacer 
en tanP apurado trance ? ¿ cómo corresponder al doble 
llamamiento 9 

Bien se ve que la doble nacionalidad es imposüde 
por ABSURDA. Y ella es, sin embargo, el único retprso 
de los que no queriendo abandonar el principio de estirpe 
como elemento de nacionalidad, tampoco pueden contra- 
riar la facultad de la nación para .determinar la persona* 
lidad política de los que nazcan en su territorio. 

Prescindamos de otras consideraciones, en gracia 
de la brevedad con que estamos obligados á tratar este 
asunto acerca del cual tal vez nos hemos extendido mas 
de lo que debiéramos ; y concluyamos asentando como 
una verdad el perfecto derecho de las naciones á deda* 
rarse la patria de los que nazcan en su territorio. 

9 Vengamos al derecho internacional ; preciada con« 
quÍ3ta de los tiempos modernos. 

El hombre ha multiplicado sus fuerzas, robustecido 
sue facultades, ensanchado su esfera de actividad por 
la unión ; y ai crear el Estado ha hecho fáciles obras 
imposibles de ser realizadas por el individuo. 

Pero las entidades políticas no pueden subsistir 
aisladas : han menester confraternizar para efectuar, sin 
obstáculos, su desenvolvimiento, y producir las maravillas 
del progreso. 

Forman, con tal objeto, vínculos de afectos é inte- 
reses, sin menoscabo de la soberanía, independencia y 
libertad, para propender al engrandecimiento particular 
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y coleotívo, teniendo por leí, la razón, por jaez la oon- 
ciencia publica y por móvil de sns aspiraciones, los ina- 
preciables beneficios de la civilj^sacion. 

AI iroparcial veredicto de la opinión, tribanal 
angosto, superior al éxito de las armas, deferimos el tema 
de este opúsculo; tema de alta gravedad, de grandes 
resaltados para la América, donde adluye una espontánea 
y constante corriente de inmigración, solícita del bien 
estar y prosperidad que aquí les brinda, propicio, una 
tierra iuesplotada, cuyo destino parece ser, dar^cojida 
a la población superabundante que el admirable creci- 
miento de la especie arroja, falta de subsistencia, á las 
hospitalarias playas del nuevo continente. 

El espíritu emprendedor de nuestra época hace cada 
vez mas cordiales, las relaciones ^e los Estados, basadas 
en el acatamiento recíproco de sus derechos. 

La imprenta, el vapor y la electricidad, suprimen 
las distancias, y convierten la faz de la tierra en un ex- 
tenso campo, capaz de hacer efectiva la plausible ten- 
dencia de los que fincan su ventara alí) donde con mas 
libertad, le ofrezca la naturaleza el galardón de sos 
faenas. 

No vive hoi el hombre estacionario, sujeto, como 
el siervo de la gleba, al terruño de su áfeñor. No. Con 
incansable afán dá ¿ su pensamiento la celeridad deí 
rayo, difunde las ideas y se desliza por la superficie, de 
los mares, casi tan velozmente, como el hilo eléctrico 
éondace por el fondo del océano la palabra animadla 
y pone en comunicación los pueblos, acercándolos. A^, 
IfiB adelantos de las ciencias, las artes, las industrias y 
el com^cio se dilatan por la vasta extensión del universo. 

En esa movilidad infatigable, el hombre se hace 
cosmopolita: presente en todas partes por el poder 
prodigioso de la imprenta, estudia el clima, religión, 
oostümbres, leyes, condiciones físicas, de todos los países ; 
y escojo el sitio aparente para dar impulso á su laboriosi-* 
dad y establecer sa hogar. * Entonces se confunde con 
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1q8 aborígenes que ven en oada huésped an auxiliar 
para el desarrollo de la riqueza publica. 

Con júbilo recibimos eu á marica al inmigrante^ y 
nos esforzamos en hacerle . grata su permanencia entre 
nosotros» considerándole siempre portador del bien pré^ 
oioso délos adelantos coii que las viejas naciones multí-* 
plican sus fuerzas productoras^ y juzgándole animado de) 
deseo de constituir en propia la patria que le hospeda y 
qne ha de serlo de sus hijos. 

Satisfacemos así los impulsos de nuestro corazón i 

f>ero la doctrina de los que dan á la patria del extranjero 
a facultad de perseguirle de generación en genera- 
ción, convierte la hospitalidad en inminente peligro. 
Ellos nos muestran que con la inmigración puede llegar 
a desaparecer la independencia nacional, en fuerza del 
principio del derecho de gentes, por el cual, cacía ncuAon 
en virtud de su imperio ^ conserva su derecho sobre sus 
nacionales en extraño país, y estos permanecen subdita^ 
myos cualquiera que pueda ser el motivo de su ausenoüt 
dd suelo natal. 

Sin grande esfuerzo se comprende que el extranjero 
en tales condiciones acrecienta la ^ patria originaria con 
elementos del país que le abre sus puertas^ el cual irá 
menoscabando su imperio en proporción al número de 
írimigrantes que contenga. 

Antes de pagar á tan crecido precio la franca acó* 
gidá al extraño, preferible es para la nación encerrarse 
en^os límites de su territorio y con sus propios rpcursoSf 
por sí y para sí, crecer y multiplicarse. 

Y no se diga que exaj eramos el peligro de la patriía 
hereditaria: las adquisiciones territoriales debidas á laí 
conquistas, compensaciones y compras, como fuentes ds 
dominio, nos comprueban que ningún Estado conserva 
su naturaleza originaria. Y tanto es esto cierto que la 
rigurosa aplicación del principio de la estirpe convertiría 
la nacionalidad itaUana en. un conjunto de troy:aiiMi 
griegos, lombardos y godos* 
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Éeasumiendo enconiramos, en favor del priucipio 
de la nacionalidad derivada del nacimiento: 1? la 
nataral inclinación del hombr^ hacia la tierra natal : 2? 
el agrado con que en aras del amor patrio ofrenda el 
ciudadano intereses y vida por consolidar las glorias, 
guardar la honra y contribuir al engrandecimiento y 
prosperidad del suelo nativo : 3- la soberanía, indepen- 
dencia y jurisdicción ; aliento vital de las naciones, y 4? 
la CTan lei de la confraternidad, deducida de la igualdad 
délos Estados y necesaria al lleno de los grandes desti- 
nos del ser humano. 



De intento no hemos concretado la cuestión, que 
mui extensa y lucidamente trata el Dr. Caperle ; nues- 
tros lectores podrán ilustrar su criterio en el informe 
del aventajado jurisconsulto italiano. 

Sus e^uerzos no han logrado éxito feliz : la Exma. 
Corte de apelación de Venecia ha confirmado el fallo del 
tribunal Civil y Correccional de Verona ; temerosa, tal 
vez, de establecer un precedente que priva al ejército 
italiano del concurso que pudieran darle los descendientes 
de sus emigrados, ha resuelto terminantemente que, cua- 
lesquiera que sean las circunstancias, es para Italia ciu- 
dadano él hijo de ciudadano. Al frente de tan esplícita 
determinación habria sido lógico el considerar, al con- 
trario de tal addomaj como litigante temerario, conde- 
narle en las cortas procesales, declararle italiano y dejar 
subsistente la declaratoria de desertor hecha en virtud 
de la negativa aprestar el servicio de las ai^mas. Pero 
el poder irresistible de la justicia parece haber contenido 
á los juzgados y autoridades italianas, y en ambas ins- 
tancias SE HA DECLAEADO QUE UN EL DE LEGE 
FEBENDA y EN LAS EELACIONES INTERNACIONALES 
LA BAZON ESTÁ DE PARTE DE NUESTRO COMPA- 
TRIOTA, á quien no han podido penar con elpa^o de 
los gastos, en acatamiento al santo móvil que le ha in- 
ducido d sostener la litis, y en cuyo favor, mottc propio, 
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q1 Ooncejo dé leva ha saspendido los efectos de la decía* 
7'atoria de deserdpriy mientras se decide la casación 
interpuesta. í - ^ 

Venezuela se- ha apersonado él asunto, á solicitud 
del joven Federico Vicentini-, y ante la Corte de Roma 
nuestro inteligente comprofesor el Dr. Santiago Terrero 
Atienza sostendrá la justa pretensión de nuestra patria. 

Fe bastante tenemos en los conocimiento¿y el celo 
patriótico de nuestro ilustrado conciudadano, el digno 
repres^tante de la República 'en Italia ; fé inq^iebran- 
ble, en la justicia y santidad de nuestra causa: fé, en las 
ejecutorias del reino de Italia, cuya metrópoli fué cuna 
de la jurisprudencia en aquellos brillantes tiempos en 
que Roma, capital de la civilización, según el galano 
decir de uno de nuestros escritores, '* dominaba el mundo 
pov la Inteligenciaj después de haberlo dominado por 
la Fuerzan 

El reino italiano no puede borraj tan honrosos pre- 
cedentes por el mezquino interés de aumentar sus ejérci- 
tos con los hijos de otra patria. Roma, la soberbia señora 
de las naciones, hizo de la ciudadanía romana un título de 
altísimo precio ; con él honraba á los grandes hombres, 
de él eran privados los indignos. 

Atienda Italia al justo reclamo de Venezuela, y por 
acatamiento á los eternos fueros de la lei moral univer- 
sal ; por respeto a la doctrina sagrada de la Fraternidad ; 
por reconocimiento á la reciprocidad de deberes y dere- 
chos entre las naciones ; por amor a la idea liberal, á esa 
potencia irresistible que ha destruido la tiranía, sepultado 
el fanatismo, vencido la ignorancia, dado á los individuos 
y á los pueblos la conciencia de su poder ; por conside- 
ración á ese mismo afecto al suelo natal que tanto y tan 
poderosamente ha contribuido á la unidad italiana^ deje 
su condición de venezolano á los hijos de italianos naci- 
dos y formados en nuestra patria, así como la República 
reconoce su ciudadanía italiana á los descendientes de 
nuestros compatriotas nacidos bajo el cielo de la Italia. 
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No intente contrariar las inspiraciones del patriotismo, 
sentimiento sublime, expontáneo, que no se impone, 
qne nace del misterioso encan^ que tiene para el nom- 
bre el lugar del nacimiento ; muéstrese consecuente con 
^ sus gloriosas tradic^iones y con las levantadas miras de 
sus distinguidos escritores y de sus prominentes legistas 
á quienes se debCi en muchoi el impulso que su legisla- 
ción ha dado al derecho internacional 

Ciudad-Bolívar, Agosto de 1878. » 



3. olVb. TJa^cMo mtWa^ érimaado. 
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POR L4 GRACIA DE DIOS Y LA VOLUNTAD DE LA NACIÓN 

reí be ITALIA. 

El Tribunal Civil y Correccional de Verona, coínpuesto 
de los Exmos. aefiores Dr. Alejandro Cetti, Presidente. — Dr. 
JoséBiasi, Relator. — Y Celso Ferrari, Conjuez, en lageQciou 
de sumarios qiyiles, ha pronunciado la siguiente 

SENTENCIA 

en el juicio civil sumario, seguido en virtud de la citación 
practicada en 6 de Noviembre próximo pasado bajo el número 
2.870, por el Alguacil Vaccari, de este vecindario, y promovido 

por 

el actor Federico Vicentini, hijo de Cristiano Vicentini, resi- 
dente en Ciudad Bolívar, Estado Guayana, en la República 
de Venezuela, domiciliado especialmente acerca del Procura- 
dor Abogado Augusto Caperle, de este vecindario, Conforme 
al poder otorgado, registrado y certificado legalraente en 
Ciudad Bolívar á 29 de Setiembre de 1877 

contra 

m 

la Real Prefeetura de Verona, personificada en el CoQíienda- 
dor Conde Ottavio Lovera di María que concurrió representa- 
do por el Procurador Abogado Dr. Augusto Righi de Verona, 
acerca de quien ha tomado domicilio ^especial por deliberación 
del Real Abogado Erejrial en Verona el 21 de Noviembre 
próximp pasado. 

Oída la relación de la causa hecha por el representante 
del actor y los alegatos de éste y del Procurador del deman- 
dado, lo que tuvo lugar en sesión pública del 21 de Enero úí- 




timo celebrada por el tribunal constituido en la forma preiñ- 
dicada; el Abogado Procurador, Dr. Caperle, en favor de loa 
intereses de su cliente, solicitó las siguientes conclusiones : 

1? Que no se puede consulerar al sefior Federico Vi- 
centini, hijo del caballero Cristiano Vicentini, como ciudadano 
del reino de Italia, 7 por consiguiente no está sujeto á los 
deberes del servicio militar impuestos por la lei de 26 de Julio 
de 1876 sobre reclutamiento para el ejército. 

2? Que, en consecuencia, se debe borrar al sefior Fede- 
rico Vicentini de las listas de leva formadas en 1857, sin que 
se pued^ inscribir en ninguna otra lista de leva en los afios 
sucesivos; y 

3? Que se condene á la contraparte en los gastos 
del juicio. 

£1 Procurador, Abogado Augusto Bighi, terminó con 
estas solicitudes: 

1? Que se declare sin lugar la demanda de 9 de No- 
viembre de 1877, marcada con el número 2870 del repertorio 
del Alguacil Vaccari. 

2f Que se condene al actor á pagar á la real Prefectura 
de Verona los costos y costas del juicio, inclusive los gastos 
hechos á reserva y de sententfia, expedición de copias y 
notificaciones. 

Vistas las actas y documentos del juicio, aparece: 

De hecho. 

El 5efíor Cristiano Vicentini, actualmente en Verona, se 
alejó en 1840 de estas provincias Vénetas y se trasladó «,4 
Ciudad-Bolívar, República de Venezuela, de donde no regresó 
hasta el año 1871, desde cuya fecha reside en esta ciudad. 

Durante su larga ausencia de estas provincias fundó, en 
Ciudad-BoKvar un establecimiento tipográfico y ademas una 
casa nnercantil que aun gira bajo la razón social C. Vicentini 
& C?; contrajo matrimonio con la sefiorita Josefa María Eche- 
verría en esa ciudad, y tuvo de ese enlace varios hijos, entre 
quienes se cuenta Federico, actor en este juicio y nacido 
el 22 de Agosto de 1856. Fué miembro y Presidente de va- 
rias corporaciones en la predicha ciudad, y desde el 8 de !^e- 
brero de 1858, Vice-cónsul, primero del reino de Cerdefia, y 
después del de Italia nombrado por el Cónsul Sardo en 
La Guaira. 

Aunque en la cédula del censo fechada á 1? do Enero de 
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1872 7 presentada al municipio, hizo constar que ¿i y toda su 
familia residían temporalmente en Verona, figuró sin embargo 
inscrito en las listas electorales administrativas de esta 
comuna por los anos de 18f4, 1876, 1876 y 1877 y en las 
políticas en los anos de 1875, 1876 y 1877, siendo de no^ar 
que en las elecciones políticas generales practicadas en Verona 
en 1876 hizo uso de su derecho electivo consignando en las 
urnas su voto. 

Federico Vicentiui, vino en 1871 con su padre á Verona, 
pero algún tiempo después se alejó y faoi habita en su país natal 
ocupad(/ en la casa mercantil establecida por su padre^y de la 
cual es socio ; all| se encuentra alistado en la milicia del De- 
partamento Héres como soldado de la Brigada Gruzman Blan- 
co, por considerársele en virtud del artículo 6 de la Constitu- 
ción de los Estados Unidos de Venezuela, como ciudadano 
venezolano. 

A pesar de esto habiéndosele tenido por perteneciente á 
la comuna de Verona, para los efectos constitucionales, fué 
inscrito en la lista de leva correspondiente al ano 1857, en 
razón de habérsele omitido en la de 1856. 

Habiéndole tocado en suerte el número 85, fué citado 
por el Síndico de Verona en oficio de 15 de Setiembre de 
1877 con el fin de que se presentase el 29 de Octubre del 
mismo ano al Concejo de Leva para ser sometido á examen j 
en caso de resultar apto para el servicio, entrar en el ejército : 
pero lejos de atenderá la citación ocurrió en demanda contra 
la Real Prefectura de la Provincia de Verona, que fué citada 
eíi 6 de Noviembre de 1877 (citación número 2870 del 
Alguacil Vaccari ) para ante este tribunal con el objeto de 
que se dictase un fallo de acuerdo con las conclusiones esta- 
blecidas por su Procurador. 

Después de muchas dilaciones, la causa fué vista en 
audiencia de 31 de Enero de este ano, con asistencia de los 
Procuradores de ambas partes, quienes expusieron amplia* 
mente los argumentos en que apoyan sus respectivas preten- 
siones y consignaron varias actas y documentos en los cuales 
se hallan consignados loshecbos j las circunstancias que que- 
dan mencionadas. 

Derecho. 

Ningún argumento ha sido propuesto por la parte actora 
para desvirtuarla fuerza y- destruir el vigor de los artículos 14 





y 15 del Código dé Leyeis sobte reclatnrmiento parn el ejér- 
cito, aprobado por real Decreto de 26 de Julio de 1876. 

Este Código en su artículo ¿9 dispone: " que todo ció- 
dadano está obligado á la leva/^ 

. La discusión versa sobre la nacionalidad del actor, quien 
]^retende ser ciudadano de Venezuela y no de Italia y no es- 
tar, en su calidad dé venezolano, comprendido en la lei nriílitar 
de este reino ; mientras que el demandado sostiene la tesis 
contraría. 

• Para la solución del punto irfiporta conocer, antes de 
todo, Céial fuese la época del nacimiento del demanaante y 
cual sea álpresentej la ciudadanía del padre, caballero Cris- 
tiano Vicentini. 

Están acordes los litigantes en que ésto, & la época de su 
Reparación de estas provincias vénetas para América, en 184(, 
era ciudadano del reino Lombardo- Véneto que formaba parte 
entonces del Imperio de Austria. Este es el origen de sa 
nadonalidad, de la cual nacian para él, no solo derechos láino 
tlEimbien los deberes impuestos por el § 32 del Código civil 
austríaco y por la Soberana patente de 24 de Marzo de 1832, 
▼¡gestes en estas provincias para esa fecha y hasta JL? de Se- 
tiembre de 1871 ; origen que únicamente podia ser destruido 
por emigración autorizada ó á causa de emigración ilegal ó no 
autorizada. 

Convienen también las partes en admitir que no se veri- 
ficó absolutamente la emigración autorizada del caballero Cris- 
tiano Vicentini ; pero el actor pretende y sostiene, por atedio 
de su Procurador, que aquel por virtud dol artículo 10 de IS 
precitada patente perdió su nacionalidad, que fué al principio 
austríaca y que luego, á causa de la cesión de las provincias 
vénetas, llegó á ser italiana ; y se funda en que habiéndose 
mantenido ausente por un decenio no interrumpido, habiendo 
ii(ieptado en el exterior, sin autorización especial, un empleo 
crvil, como era el de Vicecónsul Sardo en Ciudad-Bolívar, y 
formado parte de corporaciones extranjeras que exigían la 
residencia personal en esa ciudad, había comprobado su in- 
tención de no regresar mas é incurrido en el caso de emigra- 
ción ilegal ó no autorizada. 

El tribunal reputa este argumento del actor y de su Pro- 
curador, como desvirtuado por la letra y por el espíritu de las 
disposiciones de 1í^ Patente Soberana de 14 de Marzo de 1832. 

En efecto : Si bien él § 9 dispone : que los emigrantes 
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con aütorizácron pierdeh la calidad de subdito^ áúBtriacos y 
son tratados para todos los efectos del derecha civil y político 
como extranjero ; á continuítcion en el § 10 ordena, que loa 
emigrados con autorización y los que se reconozcan culpables 
de emi-gracion ilegal son declarados fuera (a) del derecho ^e 
nacionalidad (b), destituidos del rango y de las prerogativas 
que tuviese en los' respectivos Estados austríacos (c) é inca- 
pacitados para adquirir y traspasar por cualquier título pro- 
piedades en las provincias en que regia la dicha Patente. 

El § 26 demuestra de una manera terminante y clara, 
que las consecuencias perjudiciales de que trata el § ^t^O cons-» 
tituian una pena, y pena complexa, en la cual incurría él au- 
sente con voluntad declarada ó demostrada .d^ no regresar 
mas ; pero que debia de ser efecto de una sentencia librada 
por el Tribunal, en el caso de habérsele citado por medio de 
algnn edicto en la fornia prescrita en los % 26^ 27 y 28 para 
que compareciese é hiciese constar su regreso á los Estados 
austríacos,, apercibido con el indicado castigo^ siempre que 
hubiese desobedecido el giandato y previo el procedimiento 
regular establecido en el § 29. 

Contra el caballero Cristiano Vicentini no fuá librada 
citación alguna, no fué instaurado ningún procedimiento, no * 
fué pronunciada seténela condenatoria por emigración no 
autorizada; al. menos el demandante ni siguiera ha aseverado 
la verífícacion de algunos de estos actos. Y aún en el su- 
puesto de que el caballero Cristiano . Vicentini ausentándose / 
ilegalm.ente del Estado ' entonces a^triáco haya demostrado IC^J 
]^or medio de los hechos aducidos por el actor su voluntad de / 
no regresar, no por eso perdió su nacionalidad austríaca al 
principio y mas tarde italiana, puesto que la ha conservado 
siempre, como ha mantenido el derecho de adquiriry traspa- 
sar sus propiedades en estas provincias por cualquier respecto. 

El mismo lo hubo de reconocer así de hecho, cuando 
después de su regreso en 1871 no se limitó á verificar su ins- 
cripción en las listas electorales administrativas y políticas de 
está ciudad, sino que en 1876 ejerció el derecho electoral 
político, para el cual se exíje por el artículo 19 de lá leí de 
elecciones de Marzo de 1871 el estado de ciudadano. 

En presencia de tal y tan elocuento conducta aparecía en 
extremo ilógica la declaratoria hecha por el mismo en la cé- * 
dula del censo presentada á este municipio en 187^. 

El caballero Vicentini, era por consiguiente subdito 




austríaco en la época del nacimiento del actor, continuó rién- 
dolo hasta la cesión de estas provincias al reino de Italia, 
llegó á ser ciudadano italiano 7 ha mantenido este carácter. 

El demandante tiene la misma ciudadanía de so padre, 
tai^o por ocasión de su nacimiento cuanto por disponerlo así 
el § 29 del Código Civil austríaco vigente para esa época, y 
el artículo 49 del Código Civil italiano vigente hoi. 

No obstante esto, el actor pretende haber nacido (*) y ser 
/ ciudadano venezolano, fundándose en la reciprocidad de que 
C habla el § 33 del Código Civil austríaco que regja en Ig época 
de su nacimiento, y alegando que las constituciones de los 
Estados Unidos de Venezuela desde 1830 en adelante, de- 
positadas por él, establecen : que son venezolanos todas las 
personas nacidas ó que nacieren en ese territorio sea cual 
fuere la nacionalidad de sus padres ; y los hijos de madre 6 
padre venezolanos nacidos en el estranjero siempre que tras- 
porten su domicilio á la República y expresen la voluntad de 
serlo ; por lo cual el hijo de un venezolano, nacido en estas 
provincias es considerado como extiímjero por el Gobierno de 
Venezuela. é 

El tribunal, admitiendo la autenticidad de las constitu- 
ciones presentadas, considera inaplicable al caso el § 33 del 
Código Civil austríaco, que admite la reciprocidad únicamen- 
te al tratarse de derechos civiles y no de deberes ; mucho 
menos cuando estos no se derivan de la lei civil, como sucede 
con el alistamiento militar, de que intenta estar libre el actor en 
este reino; á lo que se aflade, que lá cuestión nacionalidad, 
ó sea estado personal del actor ha de resolverse no por el 
Código Civil austríaco, según él sostiene, sino por el Código 
Civil italiano, conforme lo prescribe en su artículo 6? el tí- 
tulo preliminar de dicho código. 

Invoca finalmente el actor en su demanda, por analogía, 
lo dispuesto en el artículo 89 del Código Civil italiano : pero 
ni aun «dte argumento merece ser atendido. 

El artículo 3? título preliminar del Código italiano admi- 
te la decisión por analogía en el caso de que un pleito ¿o pue- 
da decidirse por una disposición terminante de la lei. 

El artículo 4? del citado Código contiene una disposición 

• 
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terminante y general, preveo la eventualidad de una contro- 
versia y no se puede por lo tanto apelar á otras disposicio- 
nes análogas. 

Las razones aducidas por el actor en favor de su causa se 
presentan, á la verdad graves, en el de lege ferenda, y especial- 
mente en las relaciones internacionales, pero á juicio del 
tribunal no son poderosas para destruir los preceptos positi- 
vos del derecho civil « 

Sin embargo, la naturaleza de la litis y la buena fé del 
actor al sostenerla, que encuentran apoyo aparente en las leyes 
de la nación donde ha pasado hasta ahora casi toda su vidaf 
son poderosos motivos para que de acuerdo con el § lí artícu- 
lo 370 del Código de Procedimiento Civil el tribunal decrete 
hi libertad de las costas del juicio, salvo los gastos de la sen- 
tencia y los sucesivos, respecto de los cuales cree justo aplicar . 
el primer inciso de dicho artículo. 

Por tales consideraciones: 

El Beal Tribunal Civü y Correccional de Verona^ Sección 1? 
rechaza toda instancia del actor y toda excepción ó con- 
clusión diversa y contraria á este razonamiento y pro- 
nuncia la siguiente sentencia : 

1? Se declara sin lugar la demanda intentada en virtud 
de la citación de 6 de Noviembre de 1877 número 2870 del 
repertorio del Alguacil Vaccari, á instancia del actor Federico 
Vicentini contra la Real Prefectura de la Provincia de Verona. 

2? Las costas del juicio serán de cuenta de cada una de 
las partes, debiendo correr el actor Federico Vicentini con 
IOS gastos de la presente sentencia, de la expedición de copias 
y ^e las notificaciones. 

Verona, Febrero 22 de 1878. 

Alejandro Cetti. De Biasi, Relator. 

Celso Febrari. 

Publicada en audiencia del dia 25 de Febrero de 1878, 
en la sección 1% estando presentes las partes, 

Francisco Giorio. 

Registrada en Verona el 26 de Febrero de 1878, en el 
libro de actas judiciales; volumen 19?, número 593. Pagadas 
6 liras. 

£1 Recaudador, Francisco Negrioli. 

Es copia conforme al original, sacada en Verona en la 






Cuncillería del Tribunal Civil y Correcciond, el 2 de Marzo 
de 1878. 

El Canciller, Francisco Alleobí. 



€}íuda!dano Jüinistro de MeU^eiones Exterunres. 

Federico Antonio Vicentini, mayor de veintiún alios, 
natural y vecino de Ciudad-Bolívar, Estado Ouayana, ante U. 
con el respeto debido, expongo : 

Mi padre, el Caballero Cristiano Vicentini, nacido en Ve- 
necia e^año 1819, por huir til yugo despótico del Austt'ia, que 
oprimía entonces á su patria, vino á esta plaza en 1840 en 
busca de la santa libertad, que no podia obtener en su paía 
natal. — ^Trascurridos algunos años de residencia aquí, dondb 
• se dedicó á la industria tipográfica primero y mas tarde al 
comercio, contrajo legítimo matrimonio en 1849 con mi madre, 
señora Josefa María Echeverría de Vicentini, natural de esta 
ciudad ; y de este enlace nacimos siete hijos, de los cuales so- 
brevivimos Federico, Enrique y César. 

En 1871, asuntos de interés privado llamaron á mi padre 
al seno dé su familia, domiciliada en Verona ; y después de 
liaber permanecido por espacio de treinta y un aüos en esta 
ciudad, emprendió viaje á Italia con su esposa é hijos, que 
desde ese afío moramos en Verona, aunque sin ideas de fijar 
allí nuestro domicilio. 

Afines de 1871, cuando la Italia formó el censo de su 
población, mi padre hizo figurar, como es de obligacioin, á su 
esposa é hijos en la cédula de nuestra familia ; pero tuvo A 
cuidado de hacer constar que nosotros tres, esto es, Federico, 
Enrique y César, teníamos él carácter de extranjeros^ fcomo fia- 
€Ídos en Ciudad-Bolivar, Estado Quayanay Bepvdblica de Vene- 
zuela ; pues aunque nuestro padre hubiese conservado su na- 
cionalidaxl italiana, ha tenido siempre ideas mui liberales á 
este respecto y acerca de nosotros sus hijos, á quienes nunca 
ha pretendido imponer su propia ciudadanía; y antes por el 
contrario, en todas épocas ha sido el primero en sostener el prin- 
cipio de '^que sus hijos deben tener por patria ^llu^r donde 
vieron la luz." 

Consignó, como he dicho, mi padre en la cédula de fa- 
milia, el. hecho de nacionalidad venezolana nuestra, y fi- 
jó á Ciudad-Bolívar, conao donoicilio de é\m e^ppsa é hijos. 







Yo, en los años sucesivos á nuestra llegada á Verona, es- 
tuve viajando por toda Europa, de modo que puedo decir que 
no quedé mas de cuatro en Italia. 

A la edad en que los jóvenes son reclutados para el ser-, 
vicio militar, me encontraba en Verona; ninguna notificación 
me fué hecha, y permanecí tranquilo en la convicción de que 
se me consideraba tal cual era y he deseado siempre ser 
Venezolano. 

En Enero del año próximo pasado, las circunstancias me 
llamaron á este mi país natal, que es todavía el centro de los 
negocios de mi padre, quien dejó aquí establecida una^asa gi- 
rando bajo la razón de C. Vicentini & C?, según verá U. por 
la circular que adjunto. Al exigir mi pasaporte al municipio 
de Verona para ponerme en marcha, á pesar de las muchas 
diligencias practicadas en unión de mi padre, se me negó, ale- 
gando aquellas autoridades, que, en virtud del artículo 4? del 
Código civil italiano, que dice : "J?5 ciudadano el hijo de padre 
ciudadano,^ yo también era ciudadano italiano. Presenté mi fé 
de bautismo y la Constitución de mi República-madre, que 
estatuye en su artículo 6?: ^^ Son venezolanos : Todos los que 
hayan nacido ó nacieren en el territorio de Venezuela, sea cual 
fuere la nacionalidad de su^ padres^'; se rae contestó, *' que no 
reconocían tal Lei^ 

Visto que mis tentativas eran infructuosas, pedí un pa- 
saporte al Cónsul de Venezuela en París, seóor Eugenio 
Thirion, y este señor, por ser amigo mió y haberme conocido 
desde que nací, me lo remitió en debida forma. Ocurrí con 
fse documento á las autoridades de Verona, y me dieron por 
contestación : " que no reconocian tal pasaporte y que me con- 
sideraban italiano.^ 

• A los pocos días, y como en corroboración de tal aserto, 
me llegó un oficio del municipio de Verona, poco mas ó menos 
en estos términos : ^^ Se advierte á ü. que ha sido admitido en 
la clase de leva del 1857, como omitido en la del 1856, habién- 
sele considerado como perteneciente á Verona. — El Síndico, 
Camuzzoni." 

Después de varias conferencias, sin éxito favorable, teni- 
das con el Síndico Camuzzoni y el Prefecto, resolví ponerme 
en viaje, resguardado con mi pasaporte, á principios de Fe- 
brero de 1877, y dejé encargado á mi padre, para el arreglo 
del asunto. Desde fines de ese mes, me hallo de regreso en 
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el país de mí nacimiento, donde figuro como socio de la casa 
mercantil de mi padre. 

Este continuó sus diligencias^- y llevó la cuestión al Oon- 
cejó Comunal de Verona, que le dio una solíieion contraria á 
nuestras aspiraciones. Luego pidió el parecer al Ministro 
de lo Interior y Relaciones Exterrores de Roma, y le oon^ 
testaron en igual sentido, fijándose siempre en el referido 
artículo 49 del Código Civil italiano. 

La época en que debia presentarme para la extracción 
del número de Leva^ era Agosto, y como mi padre sabía que 
yo no podria estar allá para ese tiempo, mientras continuaba 
gestionando la comprobación de mi nacionalidad venezolana, 
temeroso de perder la cuestión, pidió al Ministro de Guerra 
licencia, para retardarme el servicio hasta los veinteiseis años ; 
para obtenerla era menester que yo hiciese una declaratoria 
ó manifestación ante el Agente consular de Italia, en la cual, 
mas ó menos, convenia yo en que era ciudadano italiano : 
escribí á mi padre negándome á estender tal manifestacian, 
y decidido á arriesgar el éxito del asKinto nacionalidad. 

El 15 de Setiembre tuvo lugar la extracción^ y me tocó 
el número 85, lo que fué notificado á mi padre, á quien se 
exigió mi presentación. No comparecí ; y el Concejo me 
declaró " renitente," y como tal, sujeto á las penas que las le- 
yes italianas imponen á los desertores. 

Entretanto, proseguía mi padre sus diligencias relativas 
á la cuestión " nacionalidad." La elevó en consulta al Gran 
Concejo de Estado, y este alto cuerpo, presidido por el Rei^ 
declaró que no estaba en sus facultades resolverla, por estar 
atribuido el conocimiento de tales asuntos al Tribunal civil de 
Verona. Allí se ventiló el punto, y el 25 de Febrero se dictó 
una sentencia adversa á nosotros, pero en tales términos, que 
equivale á decir: mui justos, muí buenos son todos loa argu- 
mentos en favor de la nacionalidad venezolana del postulante 
Vicentíni, pero el tribunal no puede ni quiere apartarse del 
contexto del artículo 49 del Código Civil italiano, en virtud 
del cual \ ^^ Es ciudadano él hijo de padre ciudadano^ Una 
de mis apoderados ha deseado, á pesar de tantos contratiem- 
pos como á cada paso tiene el punto, objeto de este memorial, 
llevar adelante la causa, y según las últimas noticias, se 
decidirá en alzada por la Corte de apelación de Yenecia. 

Al bacer este historial y ocupar la atención del Míniste- 
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rio de Relaciones Exteriores de Venezuela, es mi objeto, ciu- 
dadano Ministro, pedir protección y amparo al !&ob¡erno de 
mi Patria, por el autorizado órgano de U. 

Un defecto físico rae Iface inútil en Italia, como en Ve- 
zuela, para llevarlas armas ; fui sin embargo, alistado éñ la 
milicia de este Departamento, según verá U. por la certifi- 
cación del ciudadano Prefecto, que va adjunta, y esto de acuer- 
do con lo que- prescriben nuestras leyes. No es, en conse- 
cuencia, mi objeto librarme del servicio militar. Considero 
la cuestión por el lado n^oral : mi única aspiración es CQti- 
servar mi verdadera nacionalidad é impedir que otra potenciOy 
con desdoro de la Soberanía, Independencia .y libertad de 
Venezuela, tenga sobre un venezolano los derechos que gola 
corresponden al país de nuestro nacimiento, á nuestra Patria» 

Acato y respeto la patria de mi padre, en tanto cuanto 
acato y respeto al autor de mis dias ; pero jamas habré de pos- 
poner el amor patrio, al afecto que me inspire otra nación^ ni 
trocaré por otra mi nacionalidad venezolana. 

Habia tomado ya la determinación de abandonar todoii 
los intereses que algún dia pudieran llamarme á. Italia, pero 
he reflexionado que el abandono de mis bienes, si es un sacri- 
ficio que deja satisfecho el corazón, no es -el triunfo de los 
derechos de Venezuela, á la luz ¿e los principios eternoácjuQ 
reglan las relaciones internacionales. 

Un fin santo, la conservación de mi nacionalidad, mas 
aún el reconocimiento en el Exterior de las Leyes dictadas 
por Venezuela, como Nación Soberanía, Independiente y Lf- 
j)re-es el propósito que rae ha guiado al hacer esta solicitud. 

Dignaos, ciudadano Ministro, dar duenta de ella al Eje- 
cutivo Nacional á fin de que dicte las medidas -conducentes 
á^que el Gobierno de S. M. el . Eei de Italia me reconozca j 
tenga por ciudadano de Venezuela y se me deje como á tal^ eü 
libertad de entrar y salir de Italia libremente, óuanda esL 
convenga á mis intereses. 

Justicia que impetro en Ciudad Bolívar, é treinta de 
Abril de mil ochocientos setentiocho. 

Federico Vicentini. 
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ÁÉ la ÍM U k Ipckii k Ma. 

Juicio civü sumario seguido en virtud de dtadon practicada por 
él Alguacil Vaccariy él dia 4 de Marzo de 1878. 

APELANTE. 

Federico Vicentini, nacido, vecino, y residente en Ciudad 
Bolívar, capital del Estado Guayana, en la República de Ve- 
nezuela, que ha comparecido en juicio representado por el 
Abogado Caballero Augusto Caperle con domicilio especial 
en el estudio del Abogado Caballero Leopoldo Bizio en Vene- 
cia, según consta del poder otorgado y debidamente legalizado 
en Ciudad Bolívar el 29 de Setiembre de 1877. 

CONTRA - PARTE 

La Real Prefectura de la Provincia de Verona personifi- 
cada en el sefior Comendador Ottavio Conde Lovera di María. 

PETICIÓN. 

Reforma de la sentencia librada bajo el número 77 el dia 
22 de Febrero de 1878, por el tribunal civil y correccional de 
Verona. • 



Sobre este asunto el Abogado Augusto Caperle, en pro 
de su cliente, somete á la consideración de la Exma. Cort^ 
y de la parte contraría el siguiente informe. 

HECHOS. 

El apelante Federico Vicentini nació el dia 22 de Agos- 
to de 1856 en Ciudad Bolívar, República de Venezuela, sien- 
do sus padres el sefior Cristiano Vicentini, de origen italiano y 
la sefiora Josefa María Echeverría de Vicentini, venezolana. 
En esa ciudad se educó, hizo sus estudios de primeras letras y 
CrC^ recibió, en gran parte, la instru^ion secundaria; allí tuvo y 
tiene su domicilio legal y ha mantenido, con solo una breve 
interrupción, su residencia personal. Desde su nacimiento 
fué ciudadano de aquella República. 

Bien se comprende que estaba mui lejos de su pensa- 
miento la idea de tener que ocurrir á los tribunales de nuestro 
reino en defensa de su nacionalidad. Pero, desgraciadamente 
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á ello le han compelido las autoridades italianas ioscribidn- 
dolo en las listas de leva y llamándolo al cumplimiento de los 
deberes impuestos por la lei de 26 de Julio de 1876 sobre 
reclutamiento para el Ejér<!ito. 

La Exma. Corte conoce ya la contraversia que se somete 
á su decisión y puede apreciar íntimamente la exposición de 
los hechos que vamos á consignar como premisas necesarias 
al esclarecimiento del derecho. 

El sefior Cristiano Vicentini, padre del apelante, nació 
en Venecia y de allí pasó á Verona/ Mui joven aún las ins- 

Siraoioifes de su carácter audaz unidas á su genio emprende^ 
or le hicieron encontrar insoportable por estrecho, ^^el hori- 
zonte de su patria debilitada y oprimida por el extranjero : 
pensó en labrarse un porvenir en otra tierra de horizontes / 

mas vastos, cubierta por un cielo libre ; y emignVAmérica, Km^-'^i^! 



el aflo 1840. . / / 

Eligió para satisfacer sif afición al trabajo, á Ciudad Bo- 
lívar en la Bepública de Venezuela, y allí fundó una casa mer- 
cantil y un establecimiento tipográfico. Si fuera lícito al hijo 
hacer el elogio de su padre, mi cliente debería estar orgulloso 
al consignar aquí que Cristiano Yicentim, por medio de su 
inteligencia, laboriosidad y honradez, se labró bien pronto 
una posición distinguida y acomodada. - La casa de comercio 
establecida por él y que marcha hoi bajo la razón social O. 
Vicentini & Cf obtuvo y mantiene en actividad relaciones 
honrosas con las principales plazas comerciales de Europa y 
América. Y es de advertir que no fué solo el intento de 
(Cristiano Vicentini, mejorar su propia condición y la ele su 
familia, sino que prestó también servicios á aquella tierra 
considerada por él como patria adoptiva, por lo cual coadyuvó 
al^desarrollo económico, intelectual y moral de aquel país. . 

Todo esto parecerá de una influencia mui mediocre en 
esta litis ; conviene no obstante asentarlo para mejor com- 
prender la razón de los hechos que vamos á narrar y que sí 
tienen una importancia decisiva. 

Somos los primeros en convenir que la llamada emigra-^ 
don de Cristiano Vicentini, no fué tal en su sentido natural 
y propio. El abandonó estas provincias el año 1840 con un 
pasaporte en debida forma, y una vez domiciliado en Ciudad 
Bolívar no se cuidó de renovarlo. Consta ademas por certifi- 
cación del Presidente del Estado Goayana, que forma parte 
de la República de Venteuelai dada con fecha 5 de Junio de 
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1871 " que por sus propios méritos ha sido elevado, (Oristia- 
no Yicentini ) en distintas épocas á puestos de alto honor ; 
j se le ha visto figurar como miembro y Presidente de al* 
gunas corporaciones importantes*en las que ha prestado al 
Estado desinteresados y útiles servicios : y que ha desempe- 
ñado la Agencia Consular de Italia en este puerto ( Ciudad 
Bolívar) con aptitud y eficacia desplegando el celo mas.ac^ 
tivo en favor de los intereses de sus compatriotas y sosteniesi^ 
do jcou las autoridades del Estado las mas cordiales relaciones 
de amistad." • . i 

A^nte Consular de Italia fué Cristiano Yicentini deapnce 
de la Tionstitocion del reino italiano, y hasta 1871. Petro 
desde 1658 habia sido llamado al desémpefio del Vioe-Con* 
fiulado de S. M. eliRei de Cerdeña, como se evidencia por la 
nota que contiene ese nombramiento la cual le fué dirigida 
desde La Guaira y con fecha. 8 de Febrero de 1858 por el 
8efior Pablo Emilio Reynaudy Cónsul da los Estados Sardos. 

Como la intención de Cristiano Yicentini no era única* 
mente tentar la suerte y regresar cuanto antes á su patria 
nativa para gozar en ella las fáciles y tan soíiadas fortunas de 
América; sino que tuvo en mientes crearse por sí mianlo, pero 
no para sí solo, á las márgenes- del Orinoco, upa condiotcoi 
aocial estable y decorosa ; una vce alcanzado para su casa de 
comercio un desarrollo conveniente y precisamente el 17 de 
Setiembre de 1849 tomó por esposa á la sefiorita Josefa 
Haría Echeverría, nacida en el Estado Guayana, y de..e«ta 
unión habieron entre varios hijos al apelante Federico Yicen- 
tini venido á la vida, como se ha dicho, en Ciudad Bolívar el 
22 de Agosto de 1856. 

Ya hemos advertido que Federico Yicentini fué desde 
su nacimiento ciudadano de la Bepública de Yeoezuela. £a 
efecto, en todas las constituciones dictadas y en vigor en aque- 
lla Nación desde 1830 hasta nosotros está sancionado este 
precepto: ^ son ciudadanos de la Hepública, todas Jas perso* 
ñas que hayan nacido ó nacieren en su territorio, cualquiera 
que sea la nacionalidad de sus padres/^ 

Cuatro son las constituciones publicadas en aqad país: 
la 1? en 1830 al formarse la Nación venezolana : la 2i en 
1858 ; la 3^ en 1864 al transformarse la República central 
en federativa bsy o la denominación de '^Estados UnidoBde 
Yeneznela '' : y la 4^ en 1874. En la 1? Instancia consignar- 
mos un ejemplar impreso de cada una de las constituciones 
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de 1830, 1864 y 1874: no nos fué posible conseguir la de 1858 
lá cual sin embargo no se necesitaba poner á la vista de los 
jueces habiendo sido publicada con dos años de posterioridad- 
ai nticímiento de Federico Vicentinr. 

Para mayor conocimiento déla Exma. Corte quisimos 
procuT^rnos la certificación fecha 8 de Marzo de 1878 expe* 
dida por el Cónsul de Venezuela en Paris, de la cual damos 
traslado á la contra-parte. Ella confírnia la autenticidad de 
las constituciones presentadas, por cuanto haoeal punto con - 
trovertidoy y nos asegura que la misma disposición estaba 
contenida en la de 24 de Diciembre de 1858. ^ 

También igstá constatada ppr el Cónsul de Venezuela 
otra circunstancia de grande . trascendencia en la discusión 
del derecho- 
Todas las constituciones preindicadas disponen de igual 
modo que los hijos de madre/ ó padre venezolanos que hayan 
nacido ep otro territorio son considerados ciudadanos de la 
República, solpraenteen el caso de que vayan á domiciliarse 
en el país y declaren su voluntad de ser* venezolanos. Rela- 
tivamente á este mandaío legal el Cónsul de Venezuela 
certifica : 

" Que en consecuencia de las citadas leyes fundamenta- 
^ les el hijo de un ciudadanp de la República de Venezuela 
** nacido en el imperio austro-húngaro ha sido siempre oonsí^ 
'^ derado y se considera como ciudadano austríaco, salvo que 
^ babiere fijado ó fijare su domicilio en el territorio de la 
'' República de Venezuela y declarase su voluntad de ser 
'iconsiderado como venezolano; y por último qc^ este prin« 
**oipio ha sido siempre observado y se observa por las auto-^ 
** ridades de los Estados Unidos de Venezuela " respecto de 
lofib hijos nacidas de venezolanos en Italia ó en cualquiera 
otro país. 

Y ahora vemos, con dolor, cómo, no obstante tan claras 
dispotsiciepes, las autoridades italianas han hechado mano al 
apelante con la idea de haaer de ^1 un soldado de Italia! 

Lls^mado por intereses de una sucesión hereditaria y mas 
que todo por el noble deseo de tornar á ver á su patria inde- 
dependiente y libre, el señor Cristiano Vicentini en el curso 
del año 1871 se alejó de Ciudad Bolívar : y vino con su fa- 
milia á Verona con el objeto de pasar una temporada. 

Renunció entonces la Agencia Consular, y fuó honrado 
por S. M. el Rei de Italia con la condecoraeion de Oaballof o^^ 
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en premio de los servicios prestados por él al reino sub-alpiao 
y después al italiano; pero al mismo tiempo conservó en 
Ciudad Bolívar su domicilio legal, manteniendo allá el centro 
de sus negocios, es decir, su casa de comercio que subsiste 
y prospera conforme se ha dicho, bajo la razón social C. Yi- 
centini & C? ; pues si bien ha tenido la intención de perma- 
necer algún tiempo en Italia ha considerado y considera á 
su familia como venezolana, por haber sido en Ciudad Bolívar 
donde fundó su hogar, y por ser allá donde únicamente vé 
el porvenir de sus hijos. Todo esto consta de la referida cer- 
tificaciojí fecha 5 de Junio de 1871 y de la cédula dbl censo 
presentada por el Caballero. Cristiano Yicentini el 31 de Di- 
ciembre de 1871, á la comuna de Verona. 

Cierto es que el caballero Cristiano Yicentini ejecutó 
en su antigua patria algún acto político que presuponía la 
cualidad de ciudadano, esto es, no se* opuso á la inscripción 
de su nombre en las listas para elecciones políticas y admi- 
nistrativas y llevó quizá á las urnas electorales su sufragio. 
Pero tal circunstancia, cuyo valor jurídico apreciaremos opor- 
tunamente, no destruye los hechos* que acabamos de escla- 
recer y probar con documentos. 

De la propia suerte que su padre, el apelante Federico 
Yicentini ha conservado siempre su domicilio legal y ademas 
su residencia en Ciudad Bolívar. Hemos dicho poco ha, que, 
de acuerdo con la Constitución de Yenezuela, él es ciudadano 
de aquella República y á mas, socio de la casa comercial es- 
tablecida por su padre lo que se comprueba por la certifícaoiop. 
de 2 de Julio de 1871 dada por el Yice-Presidente del £s 
tado Guayana. 

No debe por tanto, sorprendernos que el apelante abe- 
nas terminada su educación, parte en Yerona, parte en Ham- 
burgo, hubiese sido excitado por el afecto y los intereses á 
regresar á su patria, para lo cual pidió al Cónsul de Venezuela 
en Paris un pasaporte que le fué espedido en 26 de Diciem- 
bre de 1876 y que figura en el expediente contentivo de 
esta causa. 

Pero aún hai mas. Presentamos en la 1? Instancia la 
certificación de 16 de Octubre de 1877 dada por el Prefecto 
del Departamento Héres, de que es capital Ciudad Bolívar. 
Por ella se evidencia : que el ciudadano Federico Yicentini 
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86 eiicaetitra legalmente inscrito y alistado en la milicia de 
ese DepartameiitG como soldado déla ** Brigada Guzman 
Blanco*" 

Muí natural íué por tanto la admiración del apelante, al 
tener conocimiento de haberse mandado á su padre en Vero- 
tta una nota del Síndico de aquella ciudad, en la que se le par- 
ticipaba haber sido agregado á las listas de leva de 1857, 
cómo omitido en las de 1856. Lo que sucedió, bien podia 
preveerse; Federico Vicentini no queriendo renegar de su 
patria nativa, no respondió al llamamiento para el sorteo, y 
mucho ftiénos atendió al mandato de 15 de Setieqjbre dé 
1877 eñ el cual el Síndico de Verona le ordenaba presentarse, 
para ser examinado el 29 de Octubre de 1877. 

En vez de esto, como tales actos manifestaban, de parte 
de las autoridades italianas, la firme intención de querer con- 
siderarle ciudadano de este reino y sugeto á la lei sobre re- 
clutamiento del ejército, se vio obligado á tomar las medidas 
conducentes á fin de que la cuestión fuera resuelta por las 
autoridades competentes. En tal virtud. Je conformidad con 
los términos, y para los efectos de los artículos 14, 63, 64 y 
65 de la lei precitada, llamó ante el tribunal de Verona, por 
citación del 6 de Noviembre 1877 del Alguacil Vaccari, al 
real Prefecto de aquella ciudad proponiendo acción de ciuda- 
danía, para ser declarado excento de la obligación de servir en 
el ejército del Reino de llalla. 

Vista la causa el dia 31 de Enero de 1878, eí Tribunal 
" Civil Correccional de Verona declaró sin lugar la demanda 
por sentencia de 22 de Febrero del mismo año marcada con 
el número 77. Interpuesto el recurso de apelación por medio 
de la citación fecha 22 de Febrero de Í878 del Alguacil 
Vaéscari, hoi la Exma. Corte es la llamada á pronunciar su 
respetable y deseado fallo. 

EN DERECHO. 
I 

ANÁLISIS DE LA CUESTIÓN JURÍDICA. 

La Exma. Corte va á decidir un asunto de nacionalidad. 
La exposición de los hechos demuestra-á primera vista que 
la cuestión es complexa, que se trata de resolver un problema 
con varias incógnitas. La solución de la tesis pareció por 
denlas simple á laa autoridades administrativas que declararon 
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al apelante ciadadano de Italia. Leyeron el ailículo 4? del 
Código Civil patrio, tomaron al padre por itaffano y dedujeron 
por cdnsecuencia, luego el hijo Federico es italiano y está por 
tanto sugeto á las leyes de raclutatniento para el ejército. 

EL punto controvertido no es tan sencillo ; ni su estudio 
tan fácil ; ni su decisión tan obvia. 

En primer término, y »in olvidar que Federico Vicen- 
tini nació en 1856, preguntamos: ¿Deben aplicarse en este 
juicio las leyes austríacas con preferencia á las italianas T 
Si deben aplicarse las leyes austríacas j, podrá sostenerse que 
Cristiano Vicentini haya conservado su nacionalidad austríaca 
que se convirtió después en italiana! Y en el caso.de haber 
perdido su nacionalidad ¿ cuáles serian para el apelante las 
consecuencias de esa pérdida ? 

Mas aún : en la doble hipótesis de no haber dejado el 
¿4/9 caballero Cristiano Vicentini de ser aAtriaco antes de la in- 
corporación de Venecia al reino de Italia, y de haber de apli- 
carse las leyes italianas, j, será esto fundamento bastante para 
considerar á Federico Vicentini como ciudadano italiano ? 
A esta última pregunta contestamos con una negación abso- 
luta, pues lejos de deducirse lógicamente la ciudadanía italia- 
na del apelante, surgen de aquí otras nuevas, trascendenta- 
les cuestiones. 

En efecto : hemos de averiguar: si el artículo 4? del 
Código Civil patrio comprende al hijo de italiano, cuyo padre 
hubiese tenido en el extranjero domicilio legal y residencia, 
mas de diez años antes del nacimiento de aquel : si, en ese 
supuesto, el artículo 49 encierra en sí una mera presuncion^ó 
una disposición preceptiva; y, en fin, qué fuerza tenga esa 
presunción ó ese precepto legal cuando por virtud de una lei 
extranjera el hijo haya adquirido la ciudadanía de la Nación 
donde tuvo lugar su nacimiento. 

Esclarecidos estos hechos ; si, contra todas nuestras es- 
I peranzas, fuesen resueltas de un modo adverso á nosotros es- 
tas cuestiones, aun tendría, á nuestro ver, la Exma. Corte 
que resolver esta otra no menos grave, pero cuya solución fa- 
vorable sí que no ofrece duda alguna. Habría de decidir : 
si en vista de la disposición contenida en la Constitución de 
Venezuela en punto á los hijos de ciudadanos de la República 
nacidos en el exterior, y hayanse de aplicar las leyes dero- 
gadas ó las vigentes, ¿ no habrá de considerarse á Federico 
Vicentini como ciudadano venezolano en acatamiento al prin- 
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cipio de reciprocidad, que es la base del derecho público y pri- 
vado en las relaciones internacionales ? 

Entremos á examinar y decidir los temas enumerados- 
Empero, permítasenos ántel^ trazar á grandes rasgos y con 
relación á los sefiores Vicentini padre é hijo, el aspecto moral 
de la controversia. 

II 

CUESTIÓN MOR^L. 

La intención manifiesta, el decidido empefio mostrado 
por las arutoridades del reino, de convertir al apelante en sol- 
dado del ejército italiano, ha ocasionado esta litis. ^Tal in- 
tento ha podido quizá engendrar en el animo de los jueces 
dudas sobre si el motivo de comparecer Federico Vicentini 
enjuicio haya sido esquivar el santo .tributo que todo ciudada- 
no debe á su patria, ó tan solo la conciencia de su derecho* 
Esta duda implicaria naturalmente contra el padre el cargo 
de excitar al hijo á faltar á su deber, al propio tiempo que 
presentaría á este cometiendo la vileza de renegar de 
su patria. 

Muí fácil nos será desvanecer de los horizontes de este 
jnicio esas nubes destinadas á oscurecer el sereno cielo de la 
discusión jurídica; como nos será mui fácil demostrar á la 
Exma. Corte que lo que guia los pasos de Federico Vicentini 
j predomina en este proceso es un sentimiento por djemas 
elevado : el de la defensa de su verdadera nacionalidad. Al 
comprobar este aserto no. trata mi cliente de recoger alaban- 
zas por eso que el reputa el cumplimiento de un deber sagra- 
do : combate los cargos que pudieran hacérsele á él y á su 
padre, y nada mas. El sabe sin embargo cnanto cede en 
bograsuya, no en ofensa de su carácter, la faz moral déla 
cuestión ; y también comprende que lejos de debilitarse cobra 
con ella mayor fuerza su derecho. 

Por eso suplica á la Exma. Corté, que apartándose de 
todo juicio preconcebido favorable ó adverso^ se circunscriba 
á examinar imparcial y severamente el asunto. 

Y ahora, algunas palabras con relación al padre, de quien 
podemos afirmar que, aún en la hipótesis de no haber perdido 
BU nacionalidad austríaca antes de la incorporación de Venecia 
á la familia italiana, seria injusto y falaz atribuirle el hecho de 
querer hacer de esta causa un vil expediente para escapar á 
su hijo del servicio militar. 
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En la 1? Instancia y no ]>ara reforzar las demostraoioDM 
conducentes á la solución del problema sino con un objeto 
puramente moral, consignamos en extractos originales en es- 
pañol y con la traducción al frente, doce cartas escritas por 
Federico Vicentini á su padre y fechadas á J.?, 15 y 29 de 
Mayo, 16 de Junio, 3, 17 y 30 de Julio, 18 y di de Agosto, 
22 de Setiembre y 2 y 27 de Octubre de 1877. Estas cartas 
forman una historia : historia íntima reveladora de la manera 
de pensar y de sentir de Federico Vicentini durante la cruda 
lucha moral sostenida por él antes de intentar su acción. 
Ellas evidencian la parte tomada por el padre en las* resolu- 
ciones (fel hijo y ponen de manifiesto la intención y objeto 
de quien promovió esta litis. Se sienten en esos escritos los 
latidos de un corazón que palpita oon ardor, las emociones 
de una ahna decidida á no dejarse arrebatar su nacionalidad. 
Quien se atreviese á dudar que esas cartas hayan sido dictadas 
en oportunidad se declararía de todo punto ignorante en ma-? 
teria de la psicología del estilo. 

Ahora bien: el caballero Cristiano Vicentini precisamen- 
te habría visto con satisfacción á su hijo Federico elegir la 
ciudadanía italiana. Pasados para é\ los afios de la juventud 
ha podido renunciar á su segunda patria y venirse con el 
ánimo de dormir el último sueflo en el seno de esta madre 

■ 

gloriosa, la Italia, que le recibió en sus brazos al nacer. Pero 
el caballero Cristiano Vicentini se ha cr^ido siempre en la 
obligación de dejar á s'is hijos en libertad plena de optar 
entre la patria natural y legal de ellos, que ea la República 
de Venezuela, y la patria originaría del padre. • 

Es un hecho que el caballero Cristiano Vicentini, te- 
miendo fuese adverso á mi cliente el fallo de los tribunales y 
deseoso de dejarle por siempre abiertas las puertas de Italia, 
quiso inscribirle para que sirviese un año de voluntario, á 
cuyo fin le exigió el envió de los documentos necesarios ; pero 
hubo de abstenerse y se abstuvo de poner por obra su pen- 
samiento en vista de la firme voluntad y repugnancia inven- 
cible de su hijo á la verificación de tal acto, y mas aún por 
un sentimiento de respeto hacia aquello que, por sobre todas 
las cosas infunde veneración á los hombres libres: el amor á 
la patria. 

De la lucha entre el amor filial y el amor patrio y de 
la satisfacción esperimentada por el actor al verse libre del 
riesgo de sacrificar uno de estos afectos en aras del otro, son 
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documentos fehacientes 148 cartas de 15 de Mayo, 16 de 
Junio, 3 de Julio, y 18 y 31 de Agosto de 1877. Del con- 
texto de ellas se desprende que Federico Vicentini ha creído 
menoscabar en mucho su ^onor nacional, figurando siquiera 
fuese por mera forma y por breve tiempo en las listas del 
ejército italiano, él que se siente y es ciudadano de otra nación. 
" üd, escribe en su carta de 3 de Julio, me hará italiano, si 
" quiere ; pero mi decisión es irrevocable ; estoi dispuesto á 
** sacrificar todo en este mundo, antes que someterme por fuerza 

*' ahdicar mi verdadera nadonalidad ^ - . . Le envió 

^' los d(ftumento9 qm para mísof^ casi una sentencia de muerte ; 
^^ pero le suplico por el amor que profesa á sus hijos, no haga 
** uso de ellos, .-,,,.,.. Quiero ser siempre basta la muer- 
^^ te fiel á mi amada patria, y por consiguiente, fiel tambieii 
" á Dios, que fué quien dispuso que yo naciera en esta tierra. 
^\ Yo le manifesté anteriormente que me siento mui ofendido 
" contra mi mismo, por haber firmado una declaración quQ 
'^ es contra mi condénela^ lo que en justicia se llama delito/' 

Y en la carta de 18 4e Agosto, dice refiriéndose á }ofi 
documentos : *' Espero que U* los habré quemado, mas bien 
'^ que presentar una declaración falsa^ que yo he firmado 
'^ maquinalmente." 

Pordltimo, en la de 31 de Agosto di las gracias ó$U 
padre por haber accedido á sirs súplicas y ruegos. 

Libre ya el padre del rehato de haber inducido al hijo & 
esta lítís por mas justa que aea, pasemos á considerar la Ques* 
tion moral relativamente ^ éste. 

• Federico Vicentini rehusa la nacionalidad italiana t^nica^^ 
mente por reconocerse y sentirse ciudadano de Venezuela. 
Nació de padre italiano, pero de madre venezolana; bajo otro 
ci^lo ; en medio de las escenas imponentes de una naturaleza 
del todo diversa de la nuestra ; á las márgenes selvosas del 
Orinoco. Allá, con las auras nativas, aspiró el sentimiento de 
otra patria. En el idioma español ya le arrullaba la n^adre ea 
la cuna; en ese mismo idioma entabló y cultivó las tan caras 
como inolvidables relaciones de condiscípulo y amigo. Desde 
su infancia se sintió de^^ignado por la carta fundamental de su 
país Tiativo, á ser ciudadano d^ Venezuela ; en esa nación 
fué educado; en ella iluminó su inteligencia con las luces del 
saber ; allí compartió los sucesos de- su adorada patria con 
afecto de hijo y siatió sus desveaturas» y apkudió Ucdp 49 
júbilo sus progresos y aua glorias, 




22 

Estenoc8/no, el hijo de an italiano nacido en cielo ex- 
traño por accidente de viaje ó de residencia temporal. Vene- 
zuela es para el apelante ia patria natural y legal; porque la 
patria es una realidad viviente, no una ficción jurídica ; yes 
en donde se nace, en donde se reciben las impresiones inde- 
lebles de la nifiez y de la adolecencia ; en donde se alimentan 
el cuerpo, la mente y el corazón ; es» en medio de esa síntesis 
de afectos, ideas, acontecimientos sociales y fenómenos de 
la naturaleza, que el hombre reconoce á su patria, con mayor 
razón todavia si el hecho natural está consagrado por la lei. 

Preguntad á los hijos de alemanes, suizos ó frctnceses, 
nacidos en Italia y educados entre nosotros, si es su patria la del 
padre de ellos. Sus sentimientos son tan italianos que parecen 
ellos ser renuevos de nuestros aborígenes. Registremos nues- 
tros anales y veremos que hubo un dia en que vimos 
y admiramos á esos mismos hijos de extranjeros combatiendo 
con gloria á la sombra del estandarte de nuestra Independen- 
cia. El legislador italiano comprendió la verdad de cuanto 
dejamos expuesto, y sancionó el artículo 8? del Código Civil 
patrio precisamente para dar afirmación legal á ese noble y 
espontáneo sentimiento. 

Hé ahí la razón de haber venido hoi Federico Vicentini 
ajuicio : hé ahí el motivo de ser declarado ciudadano de Ve- 
nezuela. Prescindamos de la ^circunstancia de tener en la 
tierra natal su porvenir, como, lo tiene en ese establecimiento 
que fundó su padre á fuerza de constancia en sus propósitos 
y asidua é inteligente laboriosidad : hagamos abstracción, por 
ahora, del absurdo de que Federico Vicentini deba ser á um 
tiempo soldado de la milicia venezolana y del ejército de Italia 
y estar á un tiempo en Venezuela y atravesar el Atlántico para 
responder á un doble llamamiento : tampoco nos ocupemos 
en este momento del desprecio de sus conciudadanos, si si- 
quiera por un acto aparente, renunciase su verdadera nacionali- 
dad y consideremos tan solo el motivo de esta litis, que es 
el amor á la tierra nativa que Federico Vicentini reconoce por 
su única y verdadera patria natural y civil. 

Véanse las cartas dirigidas por él á su padre y dígasenos 
si se puede idear una ** corriente de afectos mas impetuosa 
y ardiente,^ En ellas se trasparenta el sentimiento de 
amor patrio y la indignación producida por el hecho de 
ver este afecto contrariado por la sofística interpretación 
dada á la lei. *' Han sido estas salvajes y risueOas 
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'* márgenes de mi querido Orinoco las que me vieron 
** nacer. Prefiero cien rail veces mas este, aire, que 
*' será tal vez mas pesado, pero que para mí lo siento 
*' mucho mas sano y libre/* ( Carta del 15 de Mayo de 1877.) 
*' No tendría la fuerza necesaria para volver allí, precisamente 
** porque es el Gobierno que me lo impone y me quiere obli- 
" gar á llevar una divisa de nación extranjera.'* ( Carta de 
*' 29 de Mayo de 1877.) *' A veces me desespero de rabia y 
'' hasta me dan ganas de romper en llanto cuando pienso que 
" á la fuerza y arbitrariamente se me quiere robar y despojar 
" del sentimiento mas grande que poseo - el amor á mi pa- 
** tria." (Carta de 16 de Junio de 1877.) *'L# aseguro 
** que muchas veces me parece volverme loco, tal es la grau 
" conmoción que níe produce constantemente este asunto." 
( Carta de 17 de Julio de 1877.) 

En vista de tales y tan espresivos conceptos dígasenos 
i si no es el grito de la conciencia, el sentimiento irresistible 
que ha lanzado á Federico Vicentini en esta cuestión, qué 
otro móvil podria imaginarse ? ¿ El de esquivar el servicio 
militar ? Semejante sospecha nada tiene de grave. A Fe- 
derico Vicentini no le convendría, por no estar en sus intere- 
ses, promover pleito por tal motivo. 

Considere la Exma. Corte que el apelante se halla en 
Ciudad Bolívar, es decir á 7.500 kilómetros de Verona: que 
el pasaje de ida cuesta 1.500 francos ; por consiguiente el 
viaje redondo, son 15.000 kilómetros y 3.000 francos. No 
se trata pues, del hijo de un suizo que pasea nuestras calles 
alisto á salvar la frontera si la sentencia se dicta en su contra. 
Oh ! seguramente Federico Vicentini no se marchó á Ciudad 
Bolívar por huir á la lei de reclutamiento. 
,^ El apelante, siendo como es miembro de una familia 
acomodada, con un afío de servicio voluntario, habria podido 
salvar todo inconveniente ulterior. Un vjaje de 15.000 kiló- 
metros y un desembolso de 3.000 francos serian ciertamente 
mucha incomodidad y demaciado sacrificio en comparación 
de la pequeña fatiga de un año de voluntariato. Y respecto 
á los gastos de inscripción para el servicio de voluntarios ¿ qué 
es para él el desembolso de algunos miles de francos comparado 
con el daño y la pena de ver cerrársele para él las puertas de 
Italia, eñ el caso asaz extraño de no lograr el actor el éxito 
que se promete 1 

Intimamente convencidos estamos de que si Federico 
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Vicenti ni litigase ante los tribunales de Venezuela por soáié- 
ner que era-ciudadano de este Reino y no de aquella Repú- 
blica, todos los italianos le aplaudiríamos. Se diría que Italidí 
en la gerarquía de las naciones, oAipa un grado mas elevado 
que Venezuela y que con razón sobrada Vicentini antepone 
á su tierra natal la antigua ilustre madre^ tanto mas hoi que 
entrelaza á la corona de sus glorias históricas la ñor inmar- 
cesible de la Libertad. 

Esta manera de raciocinar hace deducir una conclusión 
ilógica de una premisa justa: es aquella forma delj)rgullo 
nacionaUque nuestras vecinos los franceses llaman ^* chauvinis- 
me " ; es el eco de la arogancia romana que aplicaba el nom- 
bre de bárbaros á todas las otras gentes. Esto no obstante, en 
la lí Instancia y con* gran sorpresa por cierto, oimos al esfor- 
zado defensor de la contra-parte, casi culpar á Vicentini de 
ingratitud y de olvido hacia esta tierra gloriosa donde nació 
su padre, y enrostrarle el ejemplo de los rúmenes que aún 
conservan afecto á la madre patria. 

No confundamos dos cosas de todo en todo distintas: 
el culto á los recuerdos históricos y el amor á la tierra natal 
No solo los rúmenes sino todos los nacionales originarios de 
las emigraciones de los siglos xy y posteriores que pueblan 
hoi ambas Amóricas y Australia, aman la antigua madre patria 
y se enorgullecen al recordar sus proezas. Pero no por eso 
convienen en abjurar su nacionalidad. 

Todo hombre ama á su patria aún cuando ella sea la mas 
salvaje ó infeliz. El árabe quiere sobre todas las cosas la arena 
ardiente y el desconsolado cielo de su desierto : el esquimal 
prefiere los hielos de sus mares boreales á los verdes prados 
y á las risueñas colinas de nuestros campos : el mauritano fto 
trocarla los inconvenientes y riesgo de sus selvas por las como- 
didades y seguridad de nuestras ciudades: y, de la misma 
suerte Federico Vicentini ama á Venezuela, no tan solo porque 
ocupe hoi puesto elevado entre las naciones, por su civilización 
y su riqueza, cuanto por ser su patria y porque el amor al 
suelo natal supera en mucho á la admiración por la gloria y 
poderío de todas las otras naciones. 

Confiados ya en haber disipado del ánimo de los jueces 
toda desagradable impresión, pasemos á tratar el tema de este 
informe bajo todas sud faces. 
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ni 

PBEMISA8 aSNERALKS. 

£1 estadio del asunto requiere una breve exposidon de 
lofi principios de legislación comparada, en punto á las con- 
diciones establecidas para la adquisición ^ pérdida de 1^ 
ciudadanía, y mui especialmente bajo el punto dé vista de 
las leyes austríacas, italiana» y de la Eepública de Veoe* 
9uela. 

Cuatro son las principales fuentes de la nacionalidad? 
el Iq^af del nacimiento (jure loci ) : la descendencia (jure 
sanguinis): el matrimonio (jure nuptiarum ) : y lanatufali* 
zacion.) (Saredo. Tratado de derecho civil italiano nú- 
mero 77.) Algunas constituciones agregan el donrícilio 
acompañado de determinados actos demostrativoir de la i(l« 
tención de permanecer siempre en el país. Así, pói* ejemplo^ 
el Código Civil austríaco dispone en. el $ 29 que íós extrath* 
gero9 adquieren la nacionalidad austríaca por el desempeftp 
de un empleo público : por el ejercicio de una profesión qtíé 
requiera el domicilio permanente en el lugar ; y por la residen* 
cia no interrumpida en la Nación durante nn espacio de diet 
aílod cumplidos. Eétos medios de nacionalización éstátt 
también coni^grados en Isis leyefi ospafiolas. 

Prescindiremos de hablar del matrimúnto, de laiiatü-^ 
ralizacioQ v del domicilio, mui semejantes entre 6í y ctfi^ 
comprendidos en el último, porque e«ós medtosf hacen ciodá*^ 
daño á quien no lo era ; y nos circunscríbifemos á la filiación 
y#el lugar del nacimiento póf fbrmar elfos la nacionalidad oii^^ 
gtnaria, tomando al homt)re al á parecer en la escena de la vida.- 

Son dos críterios diversos, dos sistemas rivales. Algupas 
legislaciones convierten ei acto de )a ñliacion en origen prin- 
cipal de la nacácnalidad : otras consideran solo el lugar donde 
el hombre nace : en otras, como por ejemplo, en Inglaterra 
se reputa subdito al nacido én ef territorio de h nacióji y 
también al descendiente de subdito aunque naciere éH una 
nación extranjera. ( Dálloz Rep. Meth. Droíts Cirilo núwéro' 
67.^ — Calvo I^e droi internatíouaí. T. 1. L. é. secc. i?) A 
pesar de esto, según un J^iU votado por él Párbménto efi 18tO 
si el individuo nacido én territorio brttánico es al mismo tíém-^ 
po subdito de nación extranjera íe está concedida lá libertad 
de optar entre las dos nacionalidades. Algunas oCrttSil^^^ 
hcioDes^ eiL fiiiy &mn la IttdiM»^ aáfti mataDietodq el principio 
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fundamental de la filiación, observa, no obstante en ciertos 
t&sos el jure loci^ según lo demostraremos extensamente en 
este informe. 

Mi 

Puede decirse, en tesis general, que el principio de la 
personalidad prevaleció en la ' mayor parte de las naciones 
europeaíí, y el del territorio fué preferido por'la generalidad 
de las Naciones Americanas. Bien* que hubo un tiempo en 
que en Europa bastó el lugar del nacimiento para determinar 
la nacionalidad. En Francia, se consideraba francés al hijo 
de extranjero nacido en territorio de la monarquía, y^ era ex- 
tranjerc» el hijo de francés nacido en el exterior. ( DrUoz. 
Obra citada números 67 y 68.) 

Las diferentes condiciones de los pueblos de aquende y 
allende el Atlántico han contrariado en gran parte la doctrina 
de \otí autores y la obra de los legisladores. Europa terminó 
por considerar el elemento territorio como resto de la tradi- 
ción feudal. Los publicistas, y mas tarde los legisladores con- 
sideraron bajo un solo punto de vista un principio que debía 
ser estudiado en todas sus faces, y dijeron: no puede admitirse 
que el acaso hacieodo nacer á un hombre en un lugar mas 
bien que en otro decida de su nacionalidad» Partiendo de 
esta base determinaron atender únicamente á la familia. 
(Wattd, BluntschU.) '' £1 individuo pettenece mas á la 
estirpe que al territorio nacional Los vínculos de familia y 
^1 genio que distingue un pueblo de otro, ligan al individuo 
mas fuertemente que el lugar que le vio nacer." ( Riccí, 
corso teórico prattico de Dro. civil vol 1 número 11.) Los 
que así pensaban no previeron que independientemente de la 
verdadera emigración y con pérdida de la nacionalidad origi- 
naria, acontece á menudo á Ips hombres trasladarse de ud 
Estado áotro en en el cual establecen el centro, de sus ne|[o- 
cios, edifican su hogar y tienen hijos á quienes educan en la 
nueva patria. Este hecho introduce un nuevo término en el 
problema. Y es singular que no se haya detenido á consi- 
derar debidamente esto, Europa que es la fuente inextingui- 
ble de donde emana una población superabundante á colonizar 
lejanos continentes. Pero de ello no es culpable á nuestro 
entender el Código, Civil patrio^ que, como veremos, provee 
}fL manera de evitar cualquier conflicto posible entre los 
principios, estirpe j territorio. 

. . Eb los paebloB 6^atIáiitíoog ha aooatecido lo coatoirío 
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de Europa; all¿ la (ürersklad de condiciones ha hecho irían-* 
fer el principio de relación territorial, tanto en los libros de loa 
pobltcitas como en las leyes. Así, no únicameáte en Vene- 
meia, sino en en el Imperio Vd Brasil jen las demás Naciones 
Sur Americanas/ basta el nacimiento en el territorio nacional 
par» determinar la ciudadanía sea «nal fuere la nacionalidad 
de sus padres. (Calvo. Obra lugar citado.) Así se veriá* 
ea también en los Estados Unidos. (Beiío. Principio de 
Dro. internacional £ap. v $ 1.) 

La emigración de sus nacionales inlunde zelos á las 
naciones europeas, aún cuando el respeto á la libertad huma* 
na no les permita ponerle trabas. Estos zelos han sicfo llera- 
dos hasta el estremo de lamentar la separación -de hombres 
¥%or08M^que, sin renunciar por completo á la idea de regre- 
sar á su patria, atraviesan los mares para buscar en apaitadas' 
tíérras campo vasto al desarrollo de su laboriosidad. De alli 
proviene la tendencia á conservar, M lo posible, él vín- 
culo de la estirpe y estenderlo á la mas remotas gene- 
raciones del que abandonó el país, sin despojarse de sn 
nacionalidad. £n América acontece lo eontrarío. Allá 
bai siempre disposición -k recibir fnaternalaieote los hijos de' 
la vieja Europa» de quienes se espera un poderosd concurso* 
para el acrecentamiento materiid y moral de la nación, y se 
sé con frecuencia nuevas familias formarse y habitar el terri- 
torio ensanchando sus mas importantes fuentes de prosperidad 
y civilización; estas familias se identifican con las aborígenes 
j comparten con ellas los afectos, alegrías y desventuras de 
I§ Patria común. ¿Para qué han menester averiguar si el 
padre al abandonar las playas europeas ha conservado ó perdido 
su nacionalidad originaria t Bien comprendemos los siguientes 
coQceptos del ilustrado publicista venezalo : '^ el nacimiento 
(lamerá extracción) es el título de ciudadanía menos na- 
tural, porque no sapone por sí mismo una reciproci- 
dad de beneficios ni de afecciones entre el ciudadano y la 

Patria '- - La sociedad en • cuyo 

seno hemos recibido el ser," la socieflad que protegió 
nuestra infancia, parece tener mas derecho.que otra alguna 
sobre nosotros ; derecho sancionado por aquel a^cto al suelo 
natal que es uno de los sentiorientos mas universales y maa 
indelebles del corazón humano.'' (Bello, obra lugar citado.) 

Un espíritu imparcial, capaz de elevarse .por encimando 
las mosquinas ideas del esclusivismo político, mezcladaa maa 
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&iVApw ^q 1« (vt^tí^Q fWQÍcMmlidaNty eoii¥tii(lr& con oMOtroH 
WiqaeJa vetrd«d m m Imllb Mii ev> «tío 6 otro de los »atéiDQ« 
eoqpQÍ9do8, y verá, ton ayudA do ]», ioterfKetMÍiaiD,» tino do 
lii l^r^i^Q 1a )eli,^.<|ua U solución t¡e aste grava/ complicbdo 
probiea^ #^ m h armonía do loe principios del derecho y 
4é la juaticii» cpo k coQv^nieacia politice. Exaiernéntoa laa 
d}típeai^ipne9 relf^tivea á la ciudadanía oontenidaa erf las lofíi^ 
lai^iobes t}0^ hemos de. inteirpretat y aplicar litnitáodoiiea 
sin embargo, al punto controvertido. / ^ 

El articulo 10 de la Constitueioi^ de la República de 
ye»etu0la vigente cuando n4oié Federbi^ YioeRtíoip es del 
teii^r sJ|[Uiwte/3 

'. 'V^n venezolanos por nacimiento ; 
'!< 1? j^0a bo«}»breti libres qiie bajan eaoidos eneltem*^ 
*/ tofia 4e VeeeKoela. 

i ' *^ ;2? X<os nwidos de padre ó madre irenAsolanos en cmU 
^V 4|«iqf parte del territorio que componía la República de 
'^ Qok)mbia¿ 

I ' ^^3? lioanaejdes eo piiíaos extranjeros de padrea Tenar»' 
^^ leíanos, auseatea^ bn servicio ó por eadsa de ia BepábUoa y 
^^icm eirpreta lieeoeia de bt autoridad éofia^pétoote.'' 

Ánade) el artículo 11^ del cual reproducimoa solamente^ 
feqVe se relaciona con el apunto en litigio : 

• •* Son venezolanos por natoralitacion : 
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♦* 2? Los hijos de venezolano ó venezolana, naqídos fue- 
*' ra del territorio de Venezuela, no estando sus padres 
'* áq^eñtes én servicio ó por cau^a de la República, lo serán 
** luego qjue vengan á Veneíuela y manifiesten del modo que 
** determilia la leí su voluntad de domiciliarse.^ 

Eatas mismas disposiciones fueron sancionactas en tas. 
constituciones de 185$ y de 1864 é igual principio establece 
la de 1874, vigente aun, según se asevera en elcertifícado. 
Qxpcdjdo ea 7 de Marzo de 1878, por el sefior Cónsul de 
V60Q¿ueIa en París. Para la cuestión reeiprocidad^ conviene 
Qoñooer el con te^^to dd artículo 6? de la OonstUucioD actual| 
4icea^: «^ 

" Sooi venezolanos : 

^^1? Todas laa pehsonaá que háyao iiaeidé ó Datíéren 
'Shn el terrítofio de VeneziiaeK cualquitrai ipie sea bt nadona- 
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. ' V 29 hoñ hijOjB d&i madre ó padre veoééolmim \íMr hfifaU 
'' nacido en otro territorio, si. rinieren . á domioiiiarBe Bh él 
^^ paffi y expresaren la tolurttad de serlo. 

r^'d? LoséztraiijéniíEl ^ue hayan obtenido oarta dé na;^ 
" cionalidad y. . 

^^ 4? Lo« .naoidoé ó que nazGanen oüaleaautei^ de las 
^^ Repúblicas Hispa no-amcirícanBs y^en la» atítilías MpaSobs, 
^^ siempreque hayao fijado tu residencia en el territorio dé 
** ia Union y quieran serio." / 

Contó pueda observarse fácilmente, en^Iá Oarta Fén^* 
dánobntal Tedazólatta predomina como factor principal de 
ciudadanía el elemento territurio^ y. en tal feíuertet qUé la lét 
califica de extranjeros, á los hijos de rene^solanos naúidoa ett 
el exterior. Estos, sin. embargo^ para ll^^ar á ser venezo- 
lanas no tienen necesidad de obteúer carta de naturalüsaébnr 
pues les basta el becho de domicüian»e en- ¡a República f 
declararse ciudadanos^ Con. esto la Constitución rinde kome- 
naje al principio de estirpe ( jure sengoinis) al oiismO úbta* 
potque respetando la voluntad de quien diesee peviAáneoel* 
ex&ras^en»^ esbahleee la reciprocidad. 

En el códig'oéivil austríaco eneontmnmi aicogidé <d pt4n- 
éipto^dela fitacion, puesto que él $ 28 dice: '^' C0fl la eiii4a- 
'' danfa se adquiere el pléqo goce de loé dereohés ei ir^les ^ £ 
^^ lOé hijos de tos subditas aostriaces compete por sil seidí naci- 
/' miento la nacionalidad en-estos Estados bereditaríos.*^ 

El elemetito territorio no aparece ni aúíi itidirecCamente 
cdmo faerite de nacronalitfad. 

Para el esclarecimiento de lá materia es menestet in- 
vestigar también cómo y por qué se incurriese étt la pérdida 
de la nacionalidad. El $ 92 sq^ refiere á las leyes sobré' 
emigración. 

Bn las provincias vénetas, estaba en ri^or la ^obeitiina 
Patente de 24 de Marzo de 1832. Trascribimos los $$ ét, 
7 y 9 que se céñeren á la cuestión : 

^' § 6? El que sin la autorización precitada se trae^da á 
'' un país extranjero con la intención de no regresar mna^ 
'^ expresada formalmente ó declarada con hechos» se conside-^ 
^^ ra.emigradoilegalmente^ 

/^ § 7? Se daal^rfMib actos que daa & ooaoMr la intención 
'* d^i ^gr«r los ^venteip { : ,,. .. 

b) *^ Lft aaeptaóott de vbul unioHttideá «tfiD|aa|^ 
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^> de empleos civiles ó militares ^i el extranjero, sio haber 
^^ obteoiao aotoriaacion especial ; 

b ) ^^ El hacerse miembro de algún instituto religioso 
'^ estranfeni ú otra corporación dhal<|uiera existente fuera de 
^* la monarquía, que exija domicilio especial allá ; 

c ) ^^ La residencia no interrumpida duraüte quince afioa 
1' en un pafs extranjero, en el cual no se tengan propiedades 
'^ ni establecimientos mercantiles ó industriales, cuando ese 
^^ trasporte se haga con la familia y con todos 6 parte de los 
^* bienes mediante la previa ó posterior venta de estos.'' 

^^ La ausencia por cinco afiosse cuenta desde el día de bt 
^' salida^legal del territorio de la monarquía austríaca ó desde 
'^ ia caducidad del pasaporte." 

d ) '^ La ausencia no interrumpida por un decenio con- 
^^ táadose como se ha dicho antes, cuando no ocurran las 
"^ drcuDstancias de la -letra c. 

. e ) ^^ La desobediencia á la orden de regresar á loa 
^^ Estados austríacos, (mando en casos especiales los respecti- 
^ vos Oobiernos la expidan, ó dicten un edicto general con- 
'^ cerniente á ciertos Estados, ó uo decreto especial que se pa- 
^•' bliqoe 7 en el cual se fije no término perentorio p$ra la 
*' presentaoioo cpn apercibimiento de hacier recaer sobre él 
<' las consecuencias previstas en la presente lei/' 

Ea estos casos la iei no distingue entre la ausencia auto- 
rizada 7 la no autorísada. 

!* § 9? Los emigrados con autorización pierden la cua- 
'^ lidad de subditos austríacos y serán tratados como extraa- 
'' geros par^ todos los efectos civiles j políticos.'^ e 

Dentro de poco discutiremos los efectos de estas j otras 
disposiciones relacionadas con la presente cuestión y conte- 
nidas en la Soberana Patente austríaca, la cual manifiesta á 
la simple vista la implantación de un sistema político, por el 
cual la emigración no era laespresion de un derecho natural, 
sino mas bien una concesión de los gobernantes. 
. . Mientras tanto pasemos á considerar el Código italiano. 

En la legislación patria predomina el principio de la 
estirpe como causa determinante de la nacionalidad, sin em- 
bargo se amalgama con el del territorio. 

Así vemos estatuido en el artículo 4? del Código Civil : 

** EiS ciudadano el hijo de padre ciudadano." En el 
artículo 6? está sancionado que : '' el nacido en pafs extran* 
^gWQ. de padfe que haya perdido la dudfulanía antes de su 
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^* Bacimieiito se considera coma extranjero." Y luego Se áñA" 
de : que se le deja facultad de elegir la cualidad de dudada-*' 
no solamente, haciendo ui^a declaración ante el oficial del 
Estado, civil, siempre que^fije en el rdno su domicilio áa^ 
rante' el afio en qne haga la declaratoría. Es un pequefio 
grano de incienso quemado en los altares levantados al-pna- 
cipio de la extirpe: la lei se apresura á recuperar, en cuanto 
le es dable, la prole de aquellos que desertaron de las filas 
de 60 nacionalidad. 

Mas por otra parte, nuestra legislación da también una 
grande ^importancia al principio territorial. En < afecto, eo 
el artículo 5? se lee: ''Sí el' padre ha perdido la ciuda- 
*^ danía antes del nacimiento del hijo, este se <ion^der¿ 
'^ciudadano siempre que haya nacido en el reino y tenga 
'' en él su residencia.-' Aquí se estima en nádale crudadania 
actual del padre; el lugar del nacimiento es todo, BsAvm 
únicamente al hijo la facultad de optar por la condición de 
extranjero dentro del afio de la mayoridad. FíjaalmeDte 
también en el artículo 8? el elemento territorio asociado al 
del domicilio hace presumir la ciudadanía italiana: '* Se ood* 
^^ stdera ciudadano al hijo de extranjero nacido en el reino y 
^' que baya fijado ep él su reaidencia pof diez afloa nointe^ 
" rrum pidos.'' 

Nos resta ya tan solo hacer algunas observaciones sobre 
la Índole de aquel derecho supremo que se llama la oiuda-^ 
danía, con el objeto de desvanecer el error en que incurrieron 
loa primeros jueces. 

Al combatir el argumento de la reciprocidad alegado 
por nosotros, basadoa, no en el $ 33 del Código civil austríaco 
(segan creyó»el tribunal,) sino refiriéndonos á-los pHocipioe 
apliicados siempre por el Gobierno austríaco en las relaciones 
de derecho privado internacional, dice la sentencia apelada 
"que se admita la reciprocidad solamente al tratarse de 
" derechos civiles pero no de deberes y mucho menos na 
'^ siendo estos derivados de la lei civil, como sucede con el 
" altatamiento militar.^' 

Aquí á nuestro parecer hai un primer error fudam^tak 
acerca del principio jurídico de la ciudadanía, puesto que. Um 
prímetx)^ jueces dejan comprender el príncipio de que las 
reglas establecidas respecto de la ciudadanía entnm en Ja 
esfera del derecbo público. . . i 

No es cierto. . Las reglaa á que noa referimos pertene^vr 




MUrtaneialmente al derecho privado. En eíeeto, acerca de 
las relaciones de ciudadanía es el Código civil el que fortna 
tí cuerpo de leyes de la legislación privada. Admitamos á 
pesar de estoque la ciudadanía, aunque en sí misma y por sus 
resultados envuelva los mas caros intereses del individuo, 
«intereses de naturaleza privadb^ toca también íntima- 
mente al orden social; por lo que se puede decir qoe 
ella promedia entre el derecho privado y el públtcot casi como 
fundamento y manantial de uno y de otro. Pero es fiílso qoe 
las relaciones de ciudadanía se deban interpretar y regir 
como institución de derecho público. Expliquémonour mejor. 

£1 desarrollo progresivo de la ciencia jurídica ha llegado 
átal punto, que hoi el goce de los derechos civiles es indepen*- 
diente, entre las mas cultas naciones, de la relación de ciuda- 
danía. Nuestra Italia, en la realización de esta* idea está á 
1k vanguardia de to<los los otros pueblos de Europa» Ella ha 
escrito en el artículo 3? del Código civil : ^' El extrangero 
^ está admitido ¿ gozar de los derechos civiles concedidos á 
'^ los ciudadanos ; " mientras que las otras legisladones del 
antiguo coDtin^iiie están mas 6 naénos ligadas al sistema de 
1» reciprocidad que un tiempo fué verdadero pmgresn, ^ero 
eae hoi la ciencia qveiría ver sustitaido por el sistema de la 
fraternidad jurídica internacional 

6in eaabargo casi uoiversalnie'nte la nacioiíalidad es 
siempre la iiase de los derechos pi>lítíoos por lo cual H»la- 
Menfee ixis ciodadsnos concurren á la eonstítucion de las xe^ 
presentaciones locales y nacionales y con ello á laadmijtistra*- 
ciofl de la cosa pública y poeden aspirar á ciertos desdóos ^ 
«fidoSk Esto no obstante, la Confederación Anglo- Anierícana 
abri<5 onavia de progreso también en el terreno del derecho 
púbüjoo respecto á la condición de los extranjeros : Estes dgs- 
poes de dos aSfcos de domícilüo son electones : á los siete sea 
degibles á la Cámara de Repreaeirtantes : y álosDueTte>á 
la del Seoiido. ( fiaredo* ob. cit. número 72.) 

Peeós dígase lo que se quiera de estas (fi6ttiiek>nes ¡f de 
sus futuros progresos, es cierto que históricamente el jus d^ 
liifiriíefbií en k» antiguo Ifi base délos derechos civiles; que 
por i»pcho tiempo tu^o usa grandor influencia en el cr^ercioit^ 
de estos, qoe la tíene todavia mas d» aféaos en variaa naciones; 
jqstt está foera de duda que la aadonalidad par todos les 
efectos de la retroactividad de las leyesi^ de ¡a rmprocühdf eto,^ 
d»bo jañmi^ ni» oomo una; ínstifaótdcm de derecho |)dvado 
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aunque ello por muQJiQs ipotivos se ügn con el derecho público^ 
Consecuente cqn el error que hemos refutado es la aser- 
ción, no menos errónea, contenida en la sentencia apelada, en 
virtud de la cual aparece set' motivo de la litis una obligacipa 
no derivada de la lei civil, como ^s la del alistamiento miUtafr 
No : ep esta eau^a la sola cuestipn (|ue se ventila es If 
siguiente ; Si Federico Vicentjni debe 6 na considerarse 
como ciudadano del reino de Italia* 

lid aplicación 6 no de la lei patria sobre el reclutamiento 
del ejército será la consecuencia necesaria, indeclinable, de 
la solución que tendrá la litis llevada ante los tribunales ; 
pero esta se reduce siempre á una mera cuestión de diudada*- 
nía; ;|f los primeros jueces se ban embasado en una peticioq 
de principio en que, estamos seguros, no incurrirá la Exma. 
Corte. 

La Cuestión jurídica segirn las leyes austriacaí. 

La sentencia apelada declara que la cuestión nacionalidad 
ó estado personal del actor, debe resol veYse no por el Código 
Civil austríaco sino pot el italiano según lo dispuesto en el 
artículo 6? de las disposiciones preliminares de ese mismo 
Código. 

Debido tal ve2 á la pobreza de nuestra intligencia no 
hemos podido pocesionarnos de los argumentos del tribunal 
ad quem. £1 citado artículo 6? dice simplemente : ^* £1 es^ 
'^ tado y la capacidad de las personas iasi como las relacioAcs 
'4 de &milia, se regirán por las leyes de la Nación áque ellaa 
*^ pertenecen/' £ata disposición aparta los limites locides de 
la superioridad de los principios generales del derecho sobre 
lafi*reglas basada en el derecho, como diria Savigni, pero deJA 
subsistejnte la cuestión de los límites en el orden del tiempo, 6 
sea la retroacción de las leyes. Por consiguiente si el tribu- 
nal pretendió decir que según el artíoulo 6? las leyes de na« 
cionalidad tienen etecto retroactivo, interpretó ^lal la mente 
de los legisladores. 

£1 tribunal erradamente ha creido que en pu&to á nacio- 
nalidad las leyes pueden tener fuerza retToactiva : olvida que 
esa opinión es muí combatida no solo por la jurisprudencia y 
por la doctrina de los actores, sino por los dictámenes de la 
rasan naturaL 

£n U primera imstasieia digimos y lo afirmamos también 




34 

fioí, qae la presente disensión no puede dicidírse coníbriíié 
á los. preceptos de' las leyes italianas sino por las anstriacas 
vigentes cuando nació Federico ^Vicenti ni y cuando se veri- 
ficaron los hechos aducidos en comprobación de la tesis que 
sostenemos en esta causa. En . efecto, si el apelante, por ser 
hijo del Caballero Cristiano Vicentini adquirió la nacionalidad 
paterna, la ad*quirió al nacer por efecto del tiacrmíento, nó el 
19 de Setiembre de 1871 por haberse unificado la legislación 
italiana y extendídose á todas las provincias del reino inclu- 
sive el Véneto. Y si el padre perdió el carácter dé ciudadíirio 
^e estaii provincias, lo perdió antes del nacimiento ?lél ape- 
lante, ó al menos antes que nuestros hermanos sub-alpinos 
tfiesen el grito de insurrección que fué con anterioridad al 
afiode 1859. Es un absurdo tratar de resolver una cuestión 
de nacionalidad con sugecion á una. leí puesta en vigor cuan- 
do la adquisición ó pérdida de la calidad de ciudadano ó 
subdito de una nación era ya un hecho consumado. Para ello 
habría sido menester que nuestros legisladores hubiesen san- 
cionado expresamente en las disposiciones del Código Civil 
patrio la retroacción de las leyes sobre nacionalidad, pues, 
según la lei de Teodosio ii : '* Leges et* constitutiones futuris 
'* certum est daré formam negotiis, non ad facta praeterita re- 
" vocari, nisi nominatim et de praeterito tempore et adhuc 
** pendentibus negotiis cautum -sit.*' ( O. De legibus L. 7.) 
!Pero el legislador patrio no podría hacer semejante ofen- 
sa á los principios fundamentales del derecho transitiva 
Acerca de la irretroactividad de las- leves de naciomiUdad 
están acordes todos los autores. Citemos á nuestro Gabl>tt 
( Teoría de la retroactividad de -las leyes Yol r ii pag. 47.) 
obra relativamente á la cual dice Saredo en su Tratado de leyes 
número 298, que reasume espléndidamente el estado actuaUde 
la ciencia tocante á las arduas cuestiones de Tétroactividad. 
Grabba se apoya en principios distintos de los asentados por 
otros escritores, pero va á la misma- conclusión diciendo: 
'* También nosotros opinamos que la lei no puede despojar al 
" individuo de la calidad de ciudadano que le es propia, sea 
" cual iuere la manera de adquirirla ; pero no en todos los 
** casos acontecerá esto por una misma razón, y en ninguno 
** lo será por la adoptada por Merlin. Si la nacionalidad per- 
^^ teneceá una persona por ocasión del nacimiento, entonces 
" esto no constituye para nosotros un derecho adquirído j 
" pero no por ese motivo es inviolable y la razón es poderosa 
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^'(iunque extraña á la legislación transitiva, es que no es 
V posiblfi suponer en concreto una disposición legal que anule 
^/ la trasmisión de la nacionalidad de padres en hijos ; una 
^' lei -semejante destruiría fií nación : y así es nq menos iin* 
** posible lógicamente una lei establecida para abolir toda 
^* propiedad individual. Si por el contrario la nacionalidad 
** ha sido adquirida mediante un hecho privativo de la perdona, 
** entóneos lo declaramos inviolable en virtud de aquel princi-. 
'Vpio general que estatuye que cualquier estado personal 
" ventajoso y adquirido debidamente, debe ser respetado 
*' por las leyes," 

Para no acumular demasiadas citas aludiremos Solo 4 la 
9pij:|Íon de D£\lloz ( Rep. method, 'Droits civils, número 95.) 
4^ e^te respecto y refiriéndose á las leyes precitadas* relativas 
á nacionalidad, este autor advierte que ellas podrían invocar^ 
s.e ciertamente para determinar la nacionalidad de los padres ó 
bijo* comprendidos en los términos de las prescripciones 
cpntenidas eu las leyes ; car il n'est pas douteux, ainsi que 
le íait. trts-bien remarquer M. Savigny (T. 1 pag. 153) 
qi\e tous ceux qui ont acquis la quaütfe de Frangais par Pun 
des moyens^annoncés dansnos lois iutermédiaires, Tont con- 
servée.s'iis sont encoré existants et Pont transmise á leursdes- 
cehdants • j>ar la naisance." Dalloz cita distintos juicios 
(Amiens, 12 de Febrero de 1824, 14 d. a: Montpellier, 12^ 
de Noviembre de 1827 : Lyon 10 de Noviembre de 1837.) 

Ahora bien : ¿ Era Cristiano Vicentini austríaco al nacer 
sii hijo Federico ? Creemos que no. El no se habia tomado 
íg pena de renovar su pasaporte, después de su salida de los 
Estados autriacos; y por otra parte entre su arribo á Ciudad 
Bolívar y el nacimiento de Federico Vicentini habían tras(?u-^ 
rri^o diez y seis años, mucho mas del tiempo requerido para 
la pérdida de la nacionalidad por la Soberana Patente de 27 
de Marzo de 1832, la cual por ministerio del § 6? letra d con- 
sideraba como legalmente emigrado, para los efectos jurídicos, 
al súbditQ que permaneciese ausente durante un decenio no 
interrumpido á contar desde la caducidad del pasaporte. 

En la exposición de los hechos hemos visto también que 
et Caballero Cristiano Vicentini fué elevado en varias ocasiones 
en Ciudad Bolívar á puestos honoríficos, y que fué presidente 
de algunas corporaciones importantes en las cuales prestó al 
astado desinteresados y útiles servicios* ( Certificación, 4e 
15 dQ Junio de 1871.) Tales actos' estaban precisados en el 
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§ 7 letras a y b de la predicha lei aüistríaca como CttUsa de 
emigración ilegal. Y aun podemos considerarlos müi bien 
óotúo verificados con antelación ^al nacimiento de Federico 
Vicentiniy toda vez que para esa fechi^ hablan pasado diez y seis 
afios desde eldia en que su padre habia llegado á ser de hecho 
¿indadano de la República de Venezuela. 

Sí se tachase de inverosímil esta hipótesis, subsistiría 
siempre la ausencia ilegal y no interrumpida por un decenio 
antes del nacimiento de Federico Vicentini, quien en cóhée- 
ónencia habría nacido cuando el padre había perdido la nacio- 
nalidad^de estas provincias, por virtud de las disposiciones dlel 
§ 99 de la Soberana Patente de 24 de Marzo de 1852. 

Y suponiendo la insubsistencia de las enunciadas causas 
de pérdida de la ciudadanía con anterioridad al nacimiento de 
Federico Vicentini, todavía quedaría un hecho que nadie 
ípodrá contraríar y cuya importancia no deja lugar á dudas y 
es decisiva : el señor Cristiano Vicentini asumió en 1868 el 
carácter de Vice-Cónsul del Rei de Cerdefia, como está coto- 

Í robado por el nombramiento fecha 3 de Febrero de 1858 
echo por el Cónsul general de los Estados Sardos ed La 
Guaira. 

El caso estaba previsto en el § 7 letra a, de la Patente 
Austríaca sobre ertiigracion. Queremos prescindir de la 
condición política del Reino Subalpino respecto al Austria 
en 1858, cuando los mal calniados rencores estaban ya pró- 
ximos á estallar en terrible Conflicto. Ciertamente, una per- 
lina que pudiera para entonces considerarse subdito austriaco 
00 podia irrogar mayor ofensa (mas atroz injuria) al Gobierno 
de Viena que aceptar la Representación del Gabinete dé 
Turin. Hasta sin esta circunstancia, es indudable que el 
destino de Vice-Oónsul de los Está:dós Sardos, era respecten al 
Austria un empleo civil extranjero y por consiguiente su acep- 
tación dio por resultado la pérdida de la cualidad dé subdito 
austriaco. 

En el supuesto que acabamos de establecer el sefiór 
Federico Vicentini habría nacido cuando su padre era todavía 
áxrstriaco. Pero en tal caso él puede invocar b dispuesto ea 
el § 16 de la Soberana Patente que dice así : '* los hijóa de 
^1 los emigrados siú autorización, nacidos ett Iéi Nación aú^trí^* 
^'ca, y los natíTdoB fuera de la ilación antes de la feefitencift de 
^*femigtiacion dictada contra el padre,- ftunqtré Tésidéhfés ttíVL 
^^éisté en pafe tatranjeró, hó pierden dutetité sü lütoóiídad ^í 
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'^'derecho á lá nacionalidad austríaca, ni sus prerogattvas 
** hereditarias de rango y de estado." 

" Estos derechos les están sin embargo reservados durante 
*' un decenio después de llegados á la mayoridad, mientras 
" vire el padre ; por un afio después de la muerte de éste, 
** Siempre que haya acaecido antes de los diez aOos; y poi* 
" tres afios contados desde la mayoridad si el padre hubiere 
" muerto antes que hayan llegado á ser mayores." 

" Ellos entrarán en el pleno ejercicio de los mismos 
" derechos siempre que en los antedichos lapsos regresen á 
" Jos Estados austríacos, donde rige esta lei, y declaren for- 
*' malmente la voluntad de fijar y fijen efectivamente en ellos, 
** su domicilio.'* 

Es claro el sentido de este artículo, como es evidente su 
aplicación al caso actual. Aunque el padre perdiese la naciona- 
lidad, los hijos tenian el derecho, no el deber, de ser subdito» 
del Imperio Austriaco. Estas frases: ^' no pierden el dere* 
cho de nacionalidad " - " estos derechos les están sin emharffú 
reservados ^ - ^^ entrarán en el pleno ejercicio de los mismos 
derechos^' - no pueden implicar sino una factdtad de la cual el 
hijo podría ó no hacer uso. 

Nótese ademas que el hijo, puesto en tales condicioné» 
por la emigración ilegal del padre, no estaba ni aún obligado á 
la leva militar. En efecto, véase el § ITylossucesívost "Este 
•* 6e«e;ício salvo las leyes sobre tutela, sobre instrucción pública 
'* y sobre alistamiento militar, está concedido también á aquellos 
'' hijos, cuyos padres, personalmente habitantes en la naiciottv 
*los hubiesen mandado á algún país extranjero para residir en 
J? él, siempre que hubieran permanecido allá hasta la muerte 
"de éste." Ed este § se escluyen los deberes de alistawienta 
mHitar, lo que no sucede en el § 16, Ubi lex voltdt dfáHi^ 
vhi tdcuit noluit. 

Dedúcese de lo eípuesto qde una vez perdida pof é$ 
padre la nacionalidad austriaca, el hijo Federico podrá seir 
considerado por las autoridades italianas como ciudadano «fó* 
estas Provincias solo en el caso de que él declarase ybrí»tí^ 
mente su voluntad de. establecer y esrtableciése á^ái nu dd« 
inicilio (§ Í6) ; pero no podrá áef sometido á la léi de 
reclutamiento (§17.) ' . 

Nuestra opinión dé qtíd ¿1 § lé concede tmfa fecnltáA 
pero ho impone un deber á ÍOB hijdá d& loa etntgi'ado^ Síü aiHW^ 
rízáfcioñ, está roí)üstéclda ptít el $ 1?8, que dice: •* Los ifldí- 
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viduos de que tratan los dos §§ anteriores, serán considera'' 
dos como extranjeros si hubieren obtenido la ciudadanía ea 
país, extranjero, ó también si no hubieren hecho uso del dere- 
cho que les está reservado en lol términos ya establecidos/' 
Parece que el legislador austríaco tenia un alto concepto de 
la nacionalidad : concepto de previlegio que. no debia ser im- 
puesto y al cual se podia reuunciar. 

Esta disposición es de alto precio para Federico Vicen- 
tini, puesto que, según ella, se le debia considerar como ua 
extranjero que hubiese obtenido la nacionalidad en otro país ; 
y precisamente Federico Vicentini obtuvo al nacei^ y por 
el hech(T mismo del nacimiento, la ciudadanía de Venezuela. 

Nos viene á la mente ahora una excepción especiosa, 
que tuvo gran boga en la defensa de la contra-parte ante los 
primeros Jueces y que fu¿ acogida por ellos. Se pretjsnde 
que la pdrdida de la nacionalidad no puede tener lugar sino 
en virtud de la sentencia de emigración prescrita por el § 26 y 
siguientes de la Patente Soberf^na de 24 de Marzo de 1832 : 
de lo que se saca por consecuencia que el Caballero Cristiano 
Vicentini, por el solo hecho de haberse librado de la vigi- 
lancia y del severo procedimiento del Gobierno austríaco, no 
haya perdido nunca la nacionalidad nativa. 

Esta excepción está desvirtuada por la fuerza misma de 
la lei al interpretar, concillándolas, las distintas disposiciones 
contenidas en ella ; está combatida por el espíritu de la lei 
misma; -es contraria á lo que constituye la esencia de 
uq juicio, 

. Poco importad decir que, según los términos de los §^ 
26 y siguientes, se puiliese seguir un juicio formal contra los 
emigrados sin autorización, y que en ellos estuviese demar-' 
cado el procedimiento. Las tendencias del Gobierno austría- 
co, con dicho procedimiento estaban mui distantes de hacer 
perder al emigrado la ciudadanía ; tendia mas bien á impo- 
nerle una especie de muerte civil ó á embargarle su patrimo- 
qío. Esto lo podia alcanzar solamente por medio de un 

1'uicip. No era necesario para que el emigrado perdiese 
a cualidad de austríaca 

Se quiere la prueba? La pdrdida de la nacionalidad 
está estatuida por una fórmula absoluta y precisa en el § 9? 
jÍlI paso que las sansiones penales que no podian derivarse 
fiino únicamente del juicio, están expresadas en el § 10 en 
que 36 dice ; ^^ los emigrados sin autorización y reconocidos 
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" culpables de emigración incurren en la pérdida del derechd 
" de nacionalidad y están sometidos á todas las consecuenoias 
" legales que se derivan de esta." La declaración de pérdida 
se debia hacer previo el juicio como condición para aplicar las 
penas de las leyes sancionadas y' no porque de otro modo se 
considerase igualmente que el emigrado hubiese incurrido 
en tal pérdida. Si no fuese así ( á qué serviría el § 99? Bas- 
taba al objeto indicado el § siguiente. Pero el legislador 
austríaco quiso precisamente separar la pérdida de la nacio- 
nalidad en que se incurría ipso jure y \>or el solo hecho de 
la emigtacion ilegal,- de las consecuencias penales que exijea 
un juicio formal. Digimos ademas que también el espíritu 
de la Soberana Patente es conforme con nuestro dictamen. A 
la verdad, si se siguiere la interpretación dada por el tribunal, 
el culpable de emigración ilegal habría podido conservar 
ilesos los derechos civiles y políticos de la ciudadaoía^ por el 
solo hecho de haber sido olvidado por las autoridades impe- 
riales, y escapádose así del juicio de emigración. Bien está 
que el emigrado, por tal medio, se librase de las penas estable- 
cidas ; pero ¿ que también le fuese reservado un premio ? 
Esto no quiso ciertamente el legislador austríaco. 

Las sanas reglas de hermenéutica están por tanto de 
nuestra parte. Pero podemos también invocar los importan- 
tes príncipios de derecho acerca de la esencia de los juicios. 
Es antiguo y hasta añejo axioma, que la sentencia del juez es 
declarativa y no interpretativa del derecho. '* Sententia nil 
aliud est, quam controversiae proposifae per judicem legi- 
time facta declaratio sive definitio ( Sabelli, Siimma diversortim 
fractatuum, voz sententiaJ') Con clara precisión de lenguaje 
dice Arndts, que la sentencia da forma al derecho, ( Trattato 
deüe Pandette. Serafini § 116,) El juez no crea el derecho; 
lo encuentra, lo reconoce, le imprime el sello indeleble de 
la verdad ; res judicata ^vo veritate habetur. Pero el derecho 
preexiste á la sentencia. '* Le jugeraent est une opération 
de Táme; c' est un actede recherche parlequel, aprés avoir 
taché de s'assurer de la vérité, la raison so rend á son evi- 
dence. Pour y parvenir, dit l'Enciclopédie, Táme combine, 
compare ce qu' elle veiit connaitre avec precisión; elle pese 
les motifs qui péuvent la décider á agir ou á ne pas agir; 
elle fíxe ses desseins : elle choisit les moyens qu' elle doif 
préférer pour les executer ( Dalloz, Bep, method. jugemenL^^J 

También la comparación con las otras legislaciones nos 
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persuade de que el austríaco por el hecho de emigrar ila* 
galmente tiene que sufrir ipso jure la perdida de la nacio- 
nalidad. La aceptación sin permiso de su gobierno de un 
empleo emanado de un gobierno extranjero se considera casi 
en todos los Códigos como motivo de pérdida de la cualidad 
de ciudadano ó subdito. Esto est^ estatuido en el Código 
Napoleón artículo 17, en el Código Civil de las Dos Sicilia^ 
artículo 20, en el Código Civil Albertino artículo 35, en el 
Código Civil patrio artículo 11 etc. etc. En ninguno de bs 
Códigos citados está prescrito un juicio formal. La pérdida 
de la ciudadanía tiene lugar ip$o jure. . Nosotros no pode* 
mps coAprender como la lei austríaca tan severa contra los 
emigrantes fuese mas benigna en este respecto, que todas 
las otras legislaciones liberales. 

Tenemos por consecuencia lógica é inconcusa que el 
Caballero Cristiano Vicentini, antes ó después del naoimien-* 
to del apelante, pero siempre antes de la incorporación de 
estas provincias á la gran patria italiana, habia perdido el 
derecho pleno de la nacionalidad austríaca . y que si el cesado 
gobierno hubiese conocido su condición, no habría dejado 
de ordenar el procedimiento para aplicarie taá penas que im* 
pone la lei. 

No debemos indagar si Cristiano Vicentini en el acto 

fue perdió la nacionalidad originaria haya ó no adquirido otra 
Is lo cierto que al encargarse del puesto de Vice-Cónsul del 
reino Sub-alpino no llegó á ser por esto subdito de los Esta- 
dos Sardos ; puesto que se sabe bien que también un extran^ 
jero puede ejercer las funciones de un consulado sin que por 
esto cambie su nacionalidad. (Boccardo, Dizionario della 
Economía Política é del commercio^ voz consolé) j así se ha con- 
siderado y se considera también en Francia. ( Dalloz, 22!^. 
method. Consuis.) Y si Cristiano Vicentini perdió la nacio- 
nalidad austríaca, y si por el empleo de Vice-Cónsul no 
obtuvo la sarda, él no pudo después ser considerado como 
italiano ; el apelante tiene en consecuencia derecho de valerse 
de las facultades que le favorecen y están contenidas en el § 
16 de la Soberana Patente de imigracion. 

Qoe 86 haya ó no seguido an juicio, bajo el imperio de 
ha leyes austríacas, poco importa. El señor Federico Vicea-* 
tini tiene un derecho adquirido que deriva de estas leyes y 
qm se remonta á.una época anteríor al aOo 1866. Flxigimos y 
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teaemos derecho de eligir á la Exuia. Corte, que reconozca 
hoi el hecho de que se desprende ese derecho. 

¡No fué declarado en otro tiempo que Cristiano Vicen-' 
tini tuviese perdida la nacionalidad del Imperio Austríaco? 
Declárelo hoi la Corte, como premisa jurídica de su desea- 
do fallo. 

Estamos persuadidos que todos los elementos de un dere- 
cho adquirido por Federico Yicentini subsisten, en cuanto 
subsiste aquel vínculo que liga un derecho á un individuo, ó 
sea la transformación de una institución de derecho [abstrae- 
to] enHina relación de derecho [personal] como dice 3^^ 
^igny- (Traite de DroU Romain § 384) • 

Jus oritur exfaeto ; en la presente cuestión es indiscu^ 
tibk que existe un hecho que engendra el derecho, es decir 
Ja perdida de nacionalidad de parte del padre de Federico 
Yicentini, antes ó al menos posteriormente al nacimiento de 
éste. En efecto, los hechos por medio de los cuales se puede 
adquirir van distinguidos en tres grandes clases por los culti* 
vadores de la filosofía del derecho : 1? Hecho^ verificados vo- 
luntariamente por él hombre con el objeto de adquirir un de- 
recho ; 2? Hechos verificados voluntariamente por el hombre 
sin el objeto de dar origen aun derecho, y en los cuales el dere- 
cho se obtiene por ocasión de la lei ; 3? Hechos involuntarios y 
fortuitos de los cuales también se derivan derechos por causa 
de la lei [Grabba, ob : cita ; vol : i pag ; 244] Respecto 6, 
Federico Vicentini el hecho del padre, del cual provino la 
pérdida de la nacionalidad nativa, es precisamente uno.de 
aquellos hechos fortuitos de los cuales se deriva un derecho. 

Pero i cómo puede decirse que un hecho verificado 
bajo el imperio de una lei precedente encierra las condiciones 
de«in derecho adquirible también por el imperio de la nueva 
lei? Hai quC'distinguir, antes de todo, las simples espec-^ 
tativas, de los derechos que no pueden todavía ser ejecutados; 
Es mui necesario no confundir el derecho adquirido con la 
simple facultad abstracta de la criatura humana, al mismo 
tiempo conviene tener bien presente que la frase derecho ad- 
quirido se refiere aquí simplemente á las consecuencias todavía 
no deducidas de hechos jurídicos pasados. '^ Évideniment elle 
" ne doit pas se prendre dans le sens littéral, d'6u il resul- 
^* terait que le passé serait non avenu ; or, comme cela est 
'^ impoBsible, il n'est pas besoin de regle de droit poiir 
" Terapécber. L'éffet rétroactif doit done s'entendre moru- 
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** lement, et allórs il slgnifie qu^ une loi rétroactive attifet^íi 
** BOUS son empireles conséquencea des faits juridiques arr- 
" térieurs, et influerait sur ees ^onséquences [ Savigny, ojr 

Ahora bien: ¿ cóaio puede definirse el derecho adquirí- 
do? Demolombe considera como tal la consecitencia de un 
hecho verificado bajo el imperio de la lei anterior (eottrs de cade 
civil número 40.] A esta definición, demasiado genérica^ 
Gabba, después de haber examinado las fórmulas propuesta» 
por muchos escritores^, sustituye la siguiente: *' Es derecho 

* adquirido aquel que es consecuencia de un hechíf capaz 

* de producir derecho por virtud de la lei vigente al tiempo 

* en que se verificó el acto, aun cuando la ocasión de hacerlo 

* valer no se hubiere presentado antes de la aparición de una 
' nueva lei relativa al mismo derecho, y que según los térmi- 
^ nos de la lei, bajo cuyo imperio acaeció el suceso que la 

* origina, entró inmediatamente á formar parte del patrimonio 

* de aquel que lo ha adquirido [ oh : cit : vol : 1? pag: 100. J' 
Obsérvese el verdadero sentido de la palabra patrimonio 

en esta última definición. No se crea que Gabba sea de 
aquellos que hacen figurar entre los elementos constit^utivos 
del derecho adquirido la facultad de disponer de él, de trasmi- 
tirlo ó de enagenarlo. £1 esplica s» opinión advirtiendo que^ 
con las palabras hacen parte del patrimonio^ se dice implícita* 
nhente que no son derechos adquiridos, la mera posibilidad d 
las facultades jurídicas abstractas, ni las simples espectativas* 

Mérlin empleó mas exactamente la palabra rfe>m¿mo (Re- 
pertorio de Jurisprudencia, Efecto retroactivo Seo. 3^ § i 
rtúmero 8€9.) hai derechos, de los mejores adquiridos y de 
los mas repetables, que no son enagenables ni trasmisibles. 

Una vez que se tenga como vereficada ipso jure la pérdi- 
da de la nacionalidad de Cristiano Vicentini, no se puede ya 
dudar que el hijo Federico haya adquirido el derecho de 
considerarse libre de todo vínculo jurídico con la patria nativa 
de su padre. Pero viraos objetaren la 1? lostancia que el 
Caballero Cristiano Vicentini, vuelto A Verona en el año de 
1871, fué inscrito algún tiempo después en las listas electo- 
rales políticas y administrativas, y que no pidió que se le 
borrase de ellas; y por el contrario hulio de dar tal vez su 
sufragio para la elección de los representantes. 

El apelante se siente en la necesidad de hacer una de* 
ekraciott. El respeta la opinión y aún el deseo que su padre 
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jsWiiipre tuvo de cmi^ervar esta nacionalidad en la cual cierta- 
mente no pensaba en aquellas desventurados tiempos, en que 
ella era sinónimo de servidumbre; pero sí el padre habia 
perdido la nacionalidad ausfriaca, antes de 1866, el hijo ejer- 
cita hoi un derecho propio, que no podría ser vulnerado 
|KMr nadie. 

Aun en el caso de que la verificación de estos hechos tan 
decantados por la parte contraria, hubiesen tenido la virtud 
ée reanudar los vínculos de nacionalidad entre el padre y el 
tierra natal, ninguna consecuencia podría derivarse de esto 
respecta del hijo. En efecto, es un principio fundamental, 
en punto á nacionalidad que la patria potestad no pttede ser 
llevada basta el punto de' despojar al hijo de la nacionalidad 
4|\ieél hubiese ya adquirido, y que esta no puede tener otra 
fuente sino el nacimiento ó la libre elección del hombre. 

También en las leyes romanas, si el extranjero obtenía 
el ji*s dvitatiSy lo obtenía solo para sf, salvo que lo hubiese 
pedido también para su familia ; y tal solicitud era ó no 

acogida, según la^ventaja que pudiera producir á los hijos 

" Si peregnntis cam liheriSy civitate roma donatus fuerü non 
'^ aliter jUii in potestate eius fttmt^ quam $i imperátor eos in 
^^ potestatem redegerity quod ita demum is faeU, si causa cognita 
'* aesíimaveritj hoc filiis expediré J^ (Cayo Institutiones L. X. 
'' § 93.) 

Eiste principio íné acogido en Francia en los tiempos de 
Pothier, y todavía hoi, bajo el dominio del código Napoleón, 
«e le tiene en vigor; pues se cree que ni aun la demanda 
4»spresa del padre puede quitar á los hijos su nacionalidaxl y 
hacerlos- franceses. ( Demolombe, cours de Code civil núme- 
ro 175. DalloziÍ6|). method, Droits civils número 115.) En 
Bélgica tal principio tuvo una sanción espUcíta en virtud de 
la lei de 2^7 de Setiembre de 1835. El Código Civil patrio 
respeta así mismo la voluntad del hijo en la libertad que l^e 
lia sido concedida por los artículos 5? y 6? para optar entré 
la nueva y la antigua patria del padre que haya perdido la 
ciudadanía italiana. 

Hemos llamado la atención sobre este asunto para que 
ae comprenda cada vez mejor que Federico Vicentini se pre- 
senta en este juicio como defensor franco ^independiente 
de su derecho, y que su padre, dejándole en plena libertadi 
«e adapta á los principios de la justicia natural ; pues,, como 
observ;» Dalloz : ''une patrie ne s'aliéne pas comme un im;- 
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^^ meuble. H e8t des contrata qui ne se forment poiñt par un 
^^ procureur legal, niais qui exigent I' assentiment direct et 
*^ Bpontanée delapensonne méme qui s'obblige. (iRep.maíAocl., 
" Droits oivüSy número 142.) 

Por otra parte los actos de la inscripción en las listas 
electorales y el sufragio llevado tal vez á las urnas no pueéeft 
tener ninguna influencia. La cuestión queda en pié. ¿ Había 
perdido Cristiano Vicentini la ciudadanía austríaca eo 1866 t 
Si la repuesta es afirmativa, estos actos en nada vendrían á 
demostrar, sino un error jurídico, una falta de atención. 

Una Tez perdida la ciudadanía de estas prpviifcies, tío 
pedia fecuperarse sino en las íurmas sancionadas por el ar- 
tículo 13 del Código Civil patrio, 'como está espresamente 
estatuido por el artículo 1? del Real Decreto de 25 de Jonio 
de 1871 número 284. Pero es ya tiempo de desarrollaren 
hipótesis la cuestión en sus relacionen con el Código nacional. 

V 
La cuestión Jurídica según el Código Civil italiano. 

Sentado como está que se deben aplicar al caso las leyes 
auistriacas, como dejamos defüostratlo, sería prematura la diá- 
cQsion que vamos á afrontar. Deberíamos demostrar qué 
aun cuando el Caballero Cristiano Vicentini hubiese conservii- 
do la patria nativa, el hijo Federico deberia ser reputado có- 
mo ciudadano de Venezuela ; eo virtud de aquellos príncipios 
de reciprocidad que eran también ia base de las relaciones 
internacionales en el derecho austríaco. Mas con el fin de 
fritar repeticiones inútiles, trataremos de la reciprocidad ea 
la última parte de este informe y en la doble hipótesis de ia 
aplicación de las leyes austríacas ó de las italianas. 

Actualmente vamos á considerar las disposiciones d^k 
\ek patria, suponiendo ciudadano italiano al padre del apelaiite 
y prescindiendo del todo de los efectos de ia reciprocidad. 

Los primeros jueces han creído encontrar á nuestra 
Bccion, una repuesta decisiva en el artículo 4? dei Código 
Civil patrio : ^* £s ciudadano el hijo de padre ciudadano.'' 
No nos precipitemos demasiado. 

Ciertamente en el artículo 4? están toma^^as por orf- 
^li de la nacionalidad las relaciones de filiación. P^ro es 
también evidente que á este elemento se asocia casi siempre 
<e44el territorio, ¡ó sda del lugar del nacimiento^ puesto qué 
Ifdne^ál^mente se naca de padre ciudadano en tierra qmicíom}. 
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Y bi nuestro legislador pensó también en el nacimiento de 
hijo de italiano en tierra extrRnjera, de seguro no prerió el 
caso de que se pudiera na<^r en las condiciones que preces- 
dieron, acompaflaron y siguieron al nacimiento de Federico 
Vicentini ; sino solamente los de hijos nacidos accidental* 
n^ente en el exterior por seguir la madre al padre que viaja 
por paseo, por comercio, 6 por mandato del gobierno, ó por 
tener en unión de él residencia temporal, . á causa de em* 
pieos públicos ó privados. 

Esta distinción fundamental no se encuentra esplícita 
en nin^n artículo del Código patrio, pero se desprende de 
la lei y del complexo de sus disposiciones, interpretadas con 
arreglo á los principios de la hermenéutica legal. Y no^ 
Bos conteste que el artículo 4? del Código -Civil en su dispo*- 
sicioii precisa y general^ prevea también el casn en- cuestión 
(como dijo el Tribunal) por lo que no sea lícito ocurrir á ]a 
deducción por analogía. Tal razonamiento prescinde de la 
máxima de que, para poseer bien el sentido de ana lei, do se 
debe tomar una parte de ella por separado, sino abraearea 
fikntesis profunda todo su organismo. (Oig. De legU^us^h 24.) 

No debemos quedarnos adheridos á 4a letra de la leu. 
Prior atque potentior est gmm vox mens dicentis. ( Dig. De 
supel légala L. 7,2.) En todo tiempo^ á mas de la interpre^ 
tacion estensiva^ se ha admitido también la restrictiva; pues 
como dija Modestino: Stsi máxime verba legis htmc habevit 
inteUectumy iafnen mens kfislatari^ aliiid mdt (Dig. De e^ttaoL 
L. 13,2.) Y Savigny eti tal propósito observa : " Or l'eK*- 
^ pression n'étant que le moyen et ia pensée le but, oq doit 
^^ évidemment s'attacher á la pensée et y conformer l'expres*- 

'^ sion en la rectifíant Nous jugeons que rexpressioa 

^^ «st defectueuse en la comparant á la pensée réelle de la ]m^ 
^^ maís si cette pensée mtus est connue^ le remede est ri^ 
'* trouvé {ap. cit. Vol I \ 31") 

Poniendo en relación ks diversas disposiciones del Oó* 
^igo patrio, en punto á nacionalidad, nos persuadimos de que 
nuestro legislador da una grande importancia al elemento 
^Territorio, ó sea al lugar del nacimiento, y que el cafso em 
t]iiK7Qsioñ está urreglado explícitamente por él. Sobreesté 
liabláifios en lais premisas ffeneraies^ añadamos algunas bpevefii 
eoogideraciones. 

D^Ddo á u» la<do el art;((^o 5?^ ¡qae ha sido examinado 
j9^ estQdiemd^s mM hisñ m poce el articulo 1? Ea tan ^n* 
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de laioiportancia atribuida al lugar del nacimiento en la le- 
gislación patria, que basta haber nacido en el reino, de padre 
•extranjero que haya fijado en él su domicilio, para adquirir 
la ciudadanía italiana, bajo diversas condiciones según los 
casos. Esto depende deque nuestro legislador ha reconocido 
que la patria no es una ñccion jur{<lica, sino un conjunto de 
realidades (existentes), y que cada uno se siente ciu<ladano 
del lugar donde nace, donde reside su familia, donde crece y 
desarrolla su propio ser físico, intelectual y moral, siendo 
conciudadano del pueblo de quien aprendió y suele hablar el 
idioma. * 

Si'observamos bien la divergencia entre el Código patrio 
f la Constitución de Venezuela, encontramos que es menor 
de lo que parece á primera vista. En dicha Constitución, 
el que nace- en el territorio nacional ya de hecho se considera 
ciudadano : al paso que por el artículo 8? del Código patrio, el 
nacimiento constituye uuei presunción de ciudadanía ó acuerda 
el der€<^o de ella. 

Los dos principios de la estirpe y del territorio se bailan, 
por decirlo así, en lucha desde el nacimiento. Si el domicilio 
del padre no dura por diez afios en el reino, prevalece la rela- 
ción de familia, y el hijo tiene solamente la facultad de elegir 
la ciudadanía italiana llegado á la mayoridad. Pero si el pa- 
dre hubiere tenido el domicilio en el reino por diez aflos, la 
victoria pertenece por completo y decisivanriente al lugar del 
nacimiento, salvo sin embargo que el hijo, al ser mayor de 
edad, declare su voluntad en contrario. 

Nuestro Código Civil considera por tanto medio-ciudai- 
daoo al hijo de extranjerx>, nacido cuando apenas éste hubiese 
fijado su domicilio en el reino ; y diez afios de domicilio le 
bastaban para declararlo ciudadano por completo. ] Ciián 
diversa y cuánto más decisiva era la condición del apelante al 
venir al mundo en su República ! El padre ya desde diez y 
seis aHos, habia fijado allá su domicilio legal, el centro de 
sus negocios ; y allá se habia formado una Emilia. ¿Quién 
no recuerda la bella definición del derecho romano ? Ella 
es un. cuadro patente de las circunstancias de hecho entre 
los cuales se encontró Federico Vicentini desde su naci- 
miento. ^^ £o in loco singulos babero domioilium non am- 
^' bigitur, ubi quis larem, rerumque et fortunarum suarum 
.'^ suinmam constituit, unde rursus non sit discessurus si nihil 
V. avócete unde, cum profectns sit, peregrínari videtur ; quod 
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•' 8Í reiiiit, peregrinari jam destitit. (Cod. De incoliSj L. 7.'^ 
El principio romano fué adoptado sustancialniente por el 
artículo 16 del Código patry). 

Ahora bien : i puede concebirse que el legislador italiano 
después de haber aceptado y reconücido de un naodo tan 
elocuente, la influencia del lugar del nacimientx), cuando está 
acompañada por el domicilio constante del padre -para el 
que nace en el reino -puede concebirse, preguntamos, que 
haya podido desdecir tan bárbaramente su convicción al tratarse 
de hijos nacidos en el exterior de ciudadanos italianos eo con- 
dicionei^idénticas á las previstas por el artículo 8? 1 

No nos podemos persuadir de ello; puesto que nuestro 
legislador acogió este sistenna, porque lo reconoció justo, 
conforme alas leyes de la naturaleza, al grado de civilización 
que ha alcanzado la época moderna ; y no puede haber dos 
verdades, dos justicias, la una aquende y la otra allende 
nuestras fronteras. 

Por otra parte, se deriva de los trabajos preparatorios del 
Código patrio (cosa notada también por Ricci, como ya hemos 
vis«to) que se quiso evitar el conflicto entre el elemento de la 
estirpe y el del territorio. ** Dos son los principales manan- 
tiales de ciudadanía : la condición de los progenitores y el 
lugar del nacimiento. Lalei por tanto provee á los casos en 
que estas dos condiciones se muestian en cierto conflicto.*' 
Así se espresó el Guarda-sellos, en la sesión del Senado del 
Reino el 15 de Julio de 1863, al presentar el proyecto del 
nuevo Código Civil. Y en la relación sobre el libro I está 
i^petido el mismo principio. Era por consiguiente absoluta- 
mente contrario ¿las intenciones de nuestros legisladores el 
conflicto que la contra-parte quiere ahora á toda costa hacer 
suNgír de la lei. 

El caso en discusión no está por tanto previsto por la leí 
esplícitamente ; porque en el artículo 8? está considerado el 
caso contrario. La interpretación filosófica, el criterio de la 
analogía admitido por el artículo 3? de las disposiciones pre- 
liminares, franquean la via del juez. En el silencio de la lei, 
debe concederse á aquel que nació en tierra extranjera, bajo 
las condiciones establecidas por el artículo 89 del Código Civil 
el derecho de optar por la ciudadanía de la patria nativa. 

Un nuevo y último argumento nos comprueba qne la 
verdad está de nuestra parte. En el artículo 11 del Código 
Civil está estatuido el modo para quién y por qué se pierde 
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la ciudadanía* Pero bástala lectura mas superficial para con* 
vencerá cualesquiera que en la redacción de aquel artículo, do 
puede estar comprendido Federico Vicentini. Allí en efecto 
se habla de aquel. que era súbnito de Italia y no de otra 
nación, la pérdida de la ciudadanía es un acontecimiento 
sucesivo, es la consecuencia de un hecho querido libremente 
por el ciudadano. 

En el apelante tenemos por el contrario á un hombre 
que por el hecho de su nacimiento en otra nación, adquirió 
en ella la ciudadanía. El no la ha adquirido como aparece 
en el número 2 del artículo 11 : fué ciudadano de hi tierra 
natal, desde su primer grito, por obra de la lei. En la hipó* 
tesis mas contraria á nosotros, estarían en conñicto dos ciuda- 
danías, adquiridas á un mismo tiempo, naciendo de padre ita- 
liano en tierra extranjera. 

Por consecuencia, el caso de un ciudadano de dos patrias 
no está previsto, no está arreglado por el Código patrio ; y esta 
omisión nos afirma mas y mas en la convicción de que la pre- 
sente controversia se debe resolver, no por el texto desnudo 
y literal del artículo 49, sino por los augustos principios dic- 
tados, por la filosofía del derecho, por la lei de la naturaleza 
y por el respeto de las conveniencias internacionales. 

VI 

La Reciprocidad — La Justicia internacional — Ideas generales 

Leyes austríacas — Código italiano^ 

Henos aquí en la última parte de nuestro informe, en la 
cual vamos á emprender la tarea de demostrar, que, aun eo 
el caso de que cualquiera otra defensa faltase a) apelante, se 
le debiera no obstante hacer justicia en acatamiento á aquettos 
elevados principios, fuera de los cuales no puede idearse la 
coexistencia jurídica de las naciones. 

Es claro que aludimos á aquella reciprocidad, merced 
la cual se evitan ó se suavisan los conflictos á que dan ocasión 
entre pueblo y pueblo las diversas instituciones del derecho 
público y privado ; -y es también evidente porqué en esta 
causa se deba aplicar esta lei de respeto. La Constitución 
de Venezuela declara ciudadano á quien vé la luz en aquel 
territorio ; pero por otra parte, si acontece que en otra nación 
'naciere de ciudadano venezolano un hijo, ella acuerda á éste 
la libertad entera de escojer entre la ciudadanía de su padre 
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y la de la tierra natal. Las otras naciones^ debeü- igualdad de 
trato á la Kepáblica de Veaezucl»; n«> puedan réfaosar esta 
libre elección- á quien ha eida procreado en atjiuella KepdbU- 
ca por utY hombre qoe les pertenezca por' vlnedioB de ciu- 
dadanía. 

Esto es verdad^ en la cuestión, sea qué ñ^ deban aplicar 
las leyes derogadas,. ó sea que se pendan invocar solamente 
las. leyes patrias. Sin embargo, áintea de detenernos en nnaa 
ú otras por separado, es ooT>veniei»£e llaoiar la ateocioB sobre 
algunas bases fundamentales^ 

Er? el asiduo comercio entre pueblo y pueblo^ ccur 
la continua relación evt que se eric^ientran boi Uta gea- 
tes de las diferentes naciones, ya ^ea que se abandtme 
el país níitivo para regresar luego, ó que se trasporten áofiro 
suelo los queridos miembros de la familia para permanecer allá, 
son' por necesidad frecuentes los choque» entre las leyes di»* 
cordesque rigen hs relaciones de derecho. Será sieóipré adf 
hasta que sea una sola legislación la que gobierne todo» los 
pueblos de la tierra, si posible es que se llegue á tal unidaid, 
obsticulizada como se halla por el genio tan contrario á ks estír* 
pés y por las mui variadas condiciones de la atmósfera' física 
y social, y si se desea que esto se logre un día ú otro. 

Uai conflictos irreparables ; hai leyes que cada nacifta 
debe hacer valer necesariamente y á toda costa, aun para 
con kis extranjeros, porque se identifícas, con las condicionear 
de su existencia política^ y parque echándolas en olvido, esto^ 
constituiría ya un retroceso en el caa>¡no de la civiliaaieioD. 
Tales son,, por ejemplo, las leyes penales^- die policía y.de ségur 
ridad pública, y las que tiendestí á aboliría esclavitud y 1& seff^* 
vidumbre de la gleba y otVas por el estiló.) Pero, en general, á 
la yugna de la leí natcional con la extranjera se delie dar iHHtV 
solucioa que ponga- de acuerdo la autonotaía legal delai 
nación con- ei respeto á las leyes de las otras oabioaos. Utof 
ofcro modo la €0$mtas ^eníittni vendría á' ser una. vana palaJon; 
y DO seria mas verdad que el ^^ derecho es la nota solé moó* 
^' y dominaínte diela grande armonía social." 

La cuestión presenta mochos y variados aspeetodi Hat: 
conflictos de leyes^ independientes deí la oacionálidad de ea&- 
tranjero para con aquel qaeimpetra justicifa. A elk)s provée^^ 
la ciencia del derecho* privado intemacáonai OtÉos/ conflicéosr 
hai igualmente resueltos: por la ciencia del derecho íntema^ 
donal privado y p6bÜco^ en los cuales el principal eldmiaDta' 
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de la discQsion es la cualidad de extranjero. El Código Civil 
patrio dio uñ gran paso admitiendo al extranjero al goce de 
los derechos civiles atribuidos á los ciudadanos. En otras 
partes, el trato de los extranjeros está sugeto á las convenciones 
internacionales, en las cuales oías ó menos se toma por base 
la reciprocidad. En Francia, por ejemplo, en virtud dei 
articulo 11 del Código Napoleón, los derechos civiles de los 
extranjeros est^n en gran parte regidos por lo que se llama 
reciprocidad diplomática. (Massé^Le Droit cammercial, número 
499. Dalloz, Bep. method. Droits civUsj 180.) En otros 
países (como en Austria y en el extinguido reino de Ñapóles) 
fa recTj^rocidad está observada independientemente de los 
tratados, siempre que se fijen las condiciones de aquella en 
el juicio. 

Si dentro de ciertos límites, puede tener aplicación el 
gmn principio que consignó el legisladoc patrio en el artículo 
3? del Código Civil, es cierto que aún en el caso de que tal 
principio fuese acogido como lei por todos los pueblos, no 
por eso se evitarían los conflictos, j resulta evidente, que la 
solución de ellos no se puede obtener sino elevándose mas 
allá de las reglas trazadas al derecho por los conBnes de la 
nación y adoptando consejos de los principios eternos de la 
justicia universal. 

La reciprocidad no es el ideal de los sistemas. Ella se 
adapta también en muchos casos, á las exigencias de las re- 
laciones internacionales, hasta que por medio de tratados ó 
por obra de las leyes de cada país arregladas á los dictámenes 
de la ciencia, no se verifique la grande armonía jurídica d# 
las naciones, que será fruto de la civilización porvenir. 

^^ La reciprocidad, dice Rocco, {Xrattato di IHrüU> GivUe 
intemationalej L. L cap; vm,) se funda en los principios de^a 
mas estricta justicia considerada en las relaciones de una 
nación con otra. Cada nación, tomada colectivamente, tiene 
razón de exigir que sus subditos sean tratados en otra nación 
de la misma manera que ella acostumbra tratar á los extran- 
jeros en su terrítorío. En esto consiste sobretodo la igualdad 
de los derechos y de los deberes recíprocos de las diversas 
naciones. De donde proviene también que al alterarse en 
mui poco esta reciprocidad se rompe todo vínculo jurídico de 
ana nación hacia la otra, y desde ese mismo instante, se en- 
euentran en una situación anormal ; y la nación que ha aido 
la primera en negar la razón al extranjero, no podria pretender 
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ciespues en otros países aquel respeto y consideración de qae 
ella no ha dado ningún buen ejemplo. Por otra parte también, 
el deseo de recibir afuera un trato mas ventajoso del que haya 
sido practicado adentro, serili tan extraño é insoportable, como 
si cualquier individuo exigiese que otro individuo le dispeu- 
sase lo que él se ha negado á satisfacerle desde un principia 
Lias naciones entre ellas son lo mismo que otros tantos in- 
dividuos." 

Pero hagamos algunas breves consideraciones relativas 
k las cuestiones de ciudadanía. Lo que hemos dicho en las 
premism generales basta para hacer comprender como sean 
inevitables los conflictos entre las leyes de los diversos^ueblos 
donde rige esta institución jurídica. La divergencia en el 
principio fundamental debe necesariamente producir estos 
efectos. Prescindiendo aun de ello, son obvias las ocasiones 
de conflicto. De ellas está llena la historia diplomática de 
los dos mundos é hicieron mucho ruido en los últimos tiem- 
pos los litigios entre los Estados Unidos y los diversos Qa- 
binetes europeos sobre la ciudadanía de Tousig, KnackCi 
Tolen, Depierre, Kotztka y Schurtz. 

Cualesquiera comprende á primera vista ^uán frecuentes 
serían los motivos de discordia y cuan graves dafios afligiriaa. 
tal vez á los ciudadanos de esta ó aquella nación, si no hubiese 
manera de arreglar estos asuntos internacionales, evitando las 
colisiones. A ello se proveyó, especialmente después de la 
mitad de este siglo, por varias naciones de Europa en las 
relaciones con la Confederación Anglo-americana. Por lo que 
fabemos, no existen aún tratados con otras naciones de las 
dos Américas ; y, respecto de nuestra Italia, «Ha no ha esti* 
potado todavía ninguna convención con tal propósito. Si no 
eijfamos, se puede decir lo mismo acerca de la Francia. 

Nótese que las Convenciones citadas, que recordaremos 
dentro de poco, tratan sobre la naturalización de las personas 
que se trasfíeren de una á otra de la» dos naciones contrayen- 
tes. La cuestión que está llamada á juzgar la Exma. Corte, 
no está prevista, por lo que hemos indagado, en ningún 
tratado internacional : ningún gobierno ha pensado en resol- 
ver el caso de que dos nacionalidades estén en aparente ó ver* 
dadero conflicto. Sin embargo, estas Convenciones nos prue- 
ban que los pueblos mas cultos de Europa y América, ea 
cuestiones del todo semejantes, han adoptado el príncipÍQ de 
la reprocidad. 




Mas adelante nos ocupai^moe del tratado entre los Ks- 
tados Unidos y el Im|>erio Audtro-Hángaro. Recordemos 
«hora los otros que conocemos. • 

Vien€ como primero el tratado entre la Prusia, para la 
Confederación de la Alemania del Norte y los Estados Ünkioe, 
€OQ fecha 22 de Febrero de 1868 ( Archines dipL afio ix, vol. 
in, pag. 1189.) Copiamos los artículos 1? y 4?, que demues- 
tran cuánta facilidad se acuerda á quien busca otra patria. 

" Art. 1. Les nationaux de l'ünion de FAIIemagtie du 
'* Nord qui ont acquis le droit de nationalitá dansles Etats- 
^* ünis d'Amérique et y ont s(^journé sans interropttbn pen* 
** dant cinq ans, seront consideréis et trait(?s par TUnion de 
" FAUemagne du Nord comme des citoyens americains.'* 

" Pareillement, les citoyens des Etats-Unis d'Am<?rique 
'' qui seront devenus nationaux de TUnion de TAIlemagne du 
*' Nord, et auront sejourné pendant cinq ans dans l'Allemagne 
** du Nord seront consideres et traites par les Etats-Uhis 
*^ d'Améríque' comme des nationaux de PUnibn de PAllemagne 
^^^«Nord.'^ 

"La déclaration seüle de l'intention de devenir citoyen 
** de V une ou V autre partie n'a pour aucune des deux partios 
•" V effet de la naíuralisation." 

"Art. 4. Lorsqu' un Allemand naturalisé en Amérique 
" vient de nouveau étabür son domicile dans TAlIemagne du 
" Nordí sans avoir Y intention de retourner en Amériquc 11 
" doit étre consideré comme renougant k sa nalu-ralisaliou 
" américaine." 

" Réciproquement : si un Américain naturalisé citoyen 
" de I'^llemague du Nord vient établir son domicile aux 
" États-Unis sans avoir 1' intontioa de rctourn(>r en Allemag- 
" ne, ii sera consideré comme renonQuut h sa naturalisation 
" allemande." 

" L'intention de ne pas retourner est comme noanifestóe 
" si une personue naturalisée dansl' une des partios séjoupoe 
" plus de deux ans dans l'autre." 

Puede decirse que están recalcadas en la Convención de 
ia Alemania del Norte, las otrascelebrodas por los Estados uni- 
dos 4e America, con la Baviera (el 26 de Mayo de 1868. Arok 
4Upl. aHo xni vol. ii, pag. 433), con el Gran Ducado de Uaden 
(19 ée Julio de 18^8. Coleocion cit. vol. dicho, pag. 4S4), 
coa el Würtemberg, (el 27 de Julio de 1868, id. id. pag. 462) 
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y finalinente con el Gran Ducado de H<ísia (el 1? de Agosta 
de 1868, id. id. pag. 466.) 

También en Bélgica, d^iide está vigente «el Código Na* 
poleo^n^ aunque modifioado en punto á ciudadanía por las leyefi 
locales, por la Convención de 16 de Noviembre de 1¿6S 
(areh. dÁpl año xiii, vol, n, pag. 508), se aceptó para con los 
Estados Unidos el principo dé la reciprocidad, y precisamente 
se aceptó mi condicionéis^ como resulta d<e los artículos que 
trasmitimos: 

*^ Art. 1. Les citoy-ens -des États-Utiis qui ont étóoM se- 
'* ront •naturalisés en Belgique seront consideres par le* 
** États-Unis comme citoyens belges, ct réciproquementies 
'* Belges* qui oot éíé ou seront naturalisés aux États-ünifi 
** seront consideres par la Belgique comme citoyeM des 
" États-Unis.'* * 

^^ Art. 3. Les citoyens naturalisés de chacu4ie des partie* 
^^ contractantes qui auront xéÁáé pendant 5 aos dans le payft 
'^ oú ils auront re^u la naturalisation, ne pourronl @trett9- 
treints á V obligation- du aervice militaire daos leur paya 
originaire, ni á aucuoe obligatiou incidente qui poorrait eH 
résulter s'ila y retournaient^ excepté dans les cas de d^ser* 
" tion du «ervice naval ou militaire organisé ou ceox qwí 
** peiiventy étre aesimilés par les lois du pays.^' 

*' Art. 4. Les citoyens des États-Unis naturalisés ^ 
" Belgique seront consideres comme citoyens américains 
** losqu'ils auront recouvré leur caractére comme citoyens des 
" États-Unis, selon les lois des États-.ünis. KéciproqaC'^ 
% ment les Belges natiiralisés aux États-Unis seront consi^ 
** dérés cofnme Belges par les États-Unis, lorsqu'ils auront 
** recouvré leur caractére de Belges selon les lois de la 
*' belgique.'' 

Eri todas las Convenciones que acabamos de citar, se 
habla, como hemos advertido, de ciudadanía adquirida por 
naturalización. Pero esta palabra, en su vasto sentido, abraza 
también el caso de ciudadanía adquirida por el naciraient^ev 
como observa Dalloz {Bep. method. Nctturalisatíon,) De 
todos modos nosotros podemos argumentar a minúri m,d fM¡QUB. 
Si los Estados Alemanes y Bélgica tributan tan religioso res- 
peto á la ciudadanía extranjera obtenida después del nacimien^ 
to, con larentmcia implícita déla nacionalidad originaria, tió 
es de concebirse que rindan m^nos acatamiento á esa n^ñtíaii 
adquisición, mucho tnas jiatnrál, en ^üel Jqoe ll^gó á tei* fór 
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el hecho de haber nacido, ciudadano de otra nación y que habla, 
desde que vino al mundo, el idioma de sus compatriotas, en 
medio de los cuales recibió el desarrollo del cuerpo y, de la 
mente ; y que puede, en fin, llamarla en el ejcterior su patria 
natural 

Obsérvese el espíritu eminentemente liberal que sirve 
de base á la convención existente entre los Estados Unidos 
y Bélgica. Según los términos de su artículo 3? basta el tras- 
curso de cinco años desde la adquisición de la nacionalidad 
en una de las dos potencias para ser libertado de la obliga- 
ción de prestar servicio militar en la otra. ¿ Quié«i osaría 
sostened que la Bélgica quiera y pueda imponer su lei de re- 
clutamiento á quién venga á la vida en los Estados Unidos, 
donde, por el hecho del nacimiento, se adquiere la ciudadanía ; 
y mucho menos que pueda hacerlo á quien h'kya mantenido allá 
su residencia, ademas del domicilio legal, y se halle en las 
condiciones en que se encontró Federico Vicentini en Ciudad 
Bolívar ? 

Ya nos parece oir estas que nos permitiremos llamar 
débiles objeciones^ que se repiten - siempre en esta clase de 
Gontroversias. Se nos contestará que Italia no es Bélgica ; 
que tampoco en la convención belga está espresamente pre- 
vista la nacionalidad obtenida por el nacimiento; y otras cosas 
por ese tenor. 

Todas estas son, repetimos, débiles objeciones. Entre pue- 
blo y pueblo no puede haber, ó al menos tardará mucho en 
ser aceptado, un código en el cual estén determinados todos 
los derechos y deberes de una nación hacia los subditos áfi 
otra y de las naciones entre sí. Pero superior á todos los 
códigos dictados por el hombre, existe el código de la razón 
y de la conciencia; y también, perdónesenos la expresioi^ la 
urbanidad del respeto internacional. Y 09 de estas reglas 
dictadas por la razón, la conciencia y la conveniencia recípro- 
ca, de donde los tribunales deben derivar los justos principios 
para decidir, llenando el vacío de las leyes y de los tratados, 
las cuestiones que se les presentan en el terreno del derecho 
internacional público y privado. 

Es inexacto asegurar (f]e las leyes extranjeras no pue* 
dan producir ningún efecto en el territorio de una nación, 
sino por el consentimiento espreso ó tácito de esta ; pues, 
como escribe elocuentemente Massé : '' si une nation ne 
^^ peuty par seslois, affecter, ou régler le sortdes personnes 



'•> 



65 



etdeschoses qui ne se trouvent pas dand son terrítoire ou 
ne sont pas soas son empire, ii u'en est pas moins vrai qu' 
ü y a des regles de raison juxqaelles, sans doute, peutdé- 
roger la volunté souverain d'une nationoude son législateur, 
oíais qui deviennent la loi commune pour cela seul qu' ti vi y 
a pas éte dérogé, Dans ce cas, ees regles, pour étre suivies, 
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^* n' ont pas besoin d'un consentenient exprés ou tacite ; 

'' tandis que, pour y déroger, il fautla manifestation expresse 
it 
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d'une volonté contraire " si, au contraire, la 

loT, qui n'a pu prévoir tous les cas de conñit entre la législa- 
** tion nutionale et la liégislation ¿trangére, garde le silence, ü 
^^ faut bien ahrs se rattacher aux principes généram deju- 
'^ sUee, d'éqtútó ou de raison, qui ne font jamáis défaut á 1' 
homme torsqu' il les cherche avec sincérité, indépendence 
et conviction (Le Droit Commercial, número 533.)'^ 

A un principio mas vasto y liberal se eleva Savigny, 
tratando schre los limites locales del imperio de las reglas del 
derecho schre las relaciones del derecho. (Traite de Droit Jto- 
mainj Vol. viii §§ 348, 361.) El observa que en virtud del 
principio riguroso de la soberanía, se podria imponer á los 
jueces de un país el deber de aplicar esclusivamente las leyes 
nacionales, sin atenerse á las disposiciones contrarias de las 
leyes extranjeras. P^ro observa también que tal mandato 
no se encuentra en ninguna legislación y que se debería re- 
chazar. '' Plus les relations entre les différents peuples sont 
'^ nombreuses et actives, plus on doit se convaincre qu^ ü 
^^ faui renoncer á ce principe ¿2' exclusión pour adopter le prin- 
^i cipe contraire. C est ainsi que 1' on tend á la Véciprocité 
'^ dans P appréciation des rapports de dróit, á établir, devant la 
'^ jusUce entre les étrangers et les nationaüx, une égalité que 
'' redame V intérét des peuples et des individiis!^ 

Y Savigny no considera eo este tratamiento, en este 
acuerdo un acto de benevolencia revocable á voluntad : '' mais 
'' plutdt un développement propre du droit, suivant dans son 
^^ cours la méme marche que les regles sur la coUision entre 
^^ les droits particuliers d'un méme Etat. 

Veamos ahora la conclusión del ilustre jurisconsulto 
alemán (§ 361) ; ^' Si maintenant on examine sans prévention 
^' la question posee en ees termes, on se convaincra que le 
'^ point de vue dominant de la législation et de la pratique mo- 
^' déme n'est nuUement le maintien jaIoi|X de leurautorit^ 
'^ exclusive ; mais qu'au contraire il existe une tendence á 
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'^ UBe comnfiuüMkité de droit v¿ritable, ¿'eat-a-dire á jugeríes 
^"^ eos de colliaion cPaprh la nature intime eñ lés nécesaités de 
^^ chaqué rapport de droit, sane é^rd awolimüesdedifferents 
*^' Etats ei de leurs hisJ^ 

Desarrollandt) estas pocas ideas cardinales, hemos venido 
á colocar la cuestión en sus: verdaderos tdrn^inos. Ella nos 
presenta dos aspectos* Esta última parte de nuestro humilde 
trabajo partirá de la hipótesis de la doble nacionalidad. Hé 
aquf ahora el por qué llamamos la atención al doble aspecto 
de la cuestión. Se debe conceder la preminencia á la nacio- 
nali/iad venezolana, porque en identidad de circunstfiínciasj 
tratándose de un intíividuo nacido de un venezolano en Italia, 
el Gobierno de Venezuela baria otro^ tanto, es decir, por el 
principio de la reciprocidad; j en segundo lugar, porque no 
puede existir un ciudadano de dos patrias ; y en tal conflicto 
DOS debemos atener, como recomienda Massé, á los principios 
generales de justicia, de equidad y de ra/.on, resolviéndolo 
^egun la naturaleza íntima y las necesidades de las relaciones 
jurídicas, ajustadas al precepto de Savigny, sin observar los 
Umites sefialadoe por los confínes ó por las leyes de la nación. 

En teoría, nada tenemos qne añadir respecto al principio 
de reciprocidad : consideremos oías bien el otro aspecto de- 
lár caestion. 

Que no se pueda admitir él hecho de tener un ciudadano 
A}B patrias, es una sentencia antigua, reconfírmada por la 
ciencia moderna. Ya Cicerón habia dicho en su oración Pro 
Cl^rnelio BüS>ú: " Nam quum ex jure nostro duarum civi- 
'^ tiatu'R) nemo esse possit, ium aipmittitur haec mitas quum 
'^ is qcii profugit reeeptus est in aliam civitatem." Y HuJoero 
CBt Jure cwUatis] L. II, Gap. iv, part. vi) recordando» esta 
máxima, observa que el hombre no tiene facultad de obtener 
una nueva nacionalidad conservando la antigua,, ^^non magis 
'^ quam ut unum idemqus duomm corporum' esse queat 
" merabrum." Y termina: "Sed unió civilis, sub obsequio 
^* summae potestatis, nuUo modo uni bomine duobus iocis* 
" tribui potest." 

Rocco, al desarrollar confo^^me al derecho mcKlerno esta 
misma idea escribió : "Dado caso que querramos elegir una 
" naeva patria, es menester abdicar antes la antigua. No es 
" posible satisfacer simultáneamente las obligaciones qoe im- 
" pene la doble nacionalidad. Mui amemido los derechos? de 
" una nación se opondrian á los derechos de la otra, y €0n 
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'^ frecuencia no podríamos satisfacer las necesidades de una, 
" sin declararnos enemigos de la otra y reos para con ella de 
^* traición. ¿ Se sostendrian^juntas dos personas de las cuales 
** una está en pugna con la otra ? " 

Véase también lo que dicen Merlin (Repertorio de Giu- 
risprudenza^ Legg% § 6) ; Dalloz, (Rep. method., Droits civils. 
N. 513) ; Saredo (Trattato di Diritto Civile, N. 82,) y Calvo 
que observa : " L'homme est libre dans le choix des devoirs 
** civiques auxquelles il veut s'assujettir ; mais la nature 
** méme des cboses ne lui permet pas de curauler des obbli- 
** gatiori% morales et politiques essentiellement inconcjjiables, 
" (0&. cit § 316.") 

Expuestas estas consideraciones, en la hipótesis que for- 
ma la base de esta demostración, nos queda por investigar 
cuál de las dos nacionalidades de Federico Vicentini debería 
prevalecer. No llegaríamos sino á fastidiar la Exma. Corte 
si volviésemos á referir las diversas circunstancias de la na- 
cionalidad adquirida por Federico Vicentini en su República 
nativa y de la nacionalidad, que se le quiere atribuir^ del país 
en que nació su padre. 

Bastará la siguiente fórmula que reasume todos los datos 
de hechos en esta cuestión : Venezuela es para el apelante su 
patria natural y legal, mientras que la Italia^ como patria, 
no seria para él mas que una ficción jurídica. Todos los 
escrítores tratan del conflicto intolerable que resultaría nece- 
saríamente de los deberes de un subdito de dos naciones. 
Para hacer abstracion del ejercicio de los derechos políticos, 
qfie para un buen patriota constituyen otros tantos .deberes, 
recordaremos que Federico Vicentini está alistado en la mi- 
licia de la República de Venezuela. 

• ¿ Es posible concebir que las autoridades italianas tengan 
derecho de obligar á Federico Vicentini á venir á Italia, para 
vestir el traje de soldado, ó el de rechazarlo para siempre de 
nuestros confínes, si acaso' aspirase algún dia á saludarla 
patria originaría de su padre t Sí tal sucediese, él tendría 
que desprenderse de la nacionalidad de su República y faltar 
á sus deberes sacratísimos coutraidos con la tierra natal, so- 
focando en su pecho la suprema vo/. de la naturaleza, i Cuál 
argumento, dictado por la razón, por la moral ó por la justicia, 
puede autorizar aun gobierno ¿imponer tan grande sacrificio, 
que seria también obligar á una criatura humana á cometer 
un delito ? 
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¿ Y qué ha dado la Italia á Federico VicenAini t Mucho 
síq duda: le dio el padre, y, por esto, él la prefiere sobre todos 
á los demás países después de m Venezuela. Pero esta le 
dio la madre; le dio la vida y, desde su nacimieiíto lo reco- 
ció ciudadano suyo^ Recordemos las justas ideas de Bello, 
citadas en las Premisas generales : *' La sociedad en cuyo 
** seno hemoe recibido el ser, la sociedad que protegió- nuestra 
*' infencía, parece tener mas derecho que otra alguna sobre 
" nosotros." Y nos YÍene en mente ahora, que Vattel mismo, 
aunque en t^fsis general sostenga el principio déla estirpe^ añade: 
" mais ie suppose que le pére n'a point quitté entiéréiíneDt sa 
" patrie pour s' établir ailleurs. S'il a ñxé son domiciledans 
" un pays étranger, il y est devenu membre d'une autre 
'^ soeiétó, au moins comme habitant perpétuel ; et sea enfants 
** en seront aussi." Hé allí el caso de Federico Vicentini. 
Vattel con su clara inteligencia, habia estudiado el .asunta 
bajo todos i^us fases, mejor que muchos otros publicistas mM 
modernas.. (Droit des gens^ L. I, Chap. xix, § 215.) 

La cuestión del conflicto entre las dos nacionalidades 
está resuelta, en. nuestro sentido, también por Btuntschli, en. 
W libro "Le Droit International codifié '' que nos ha venido 
á las manos áúltima hora. El trae los siguientes conceptos^ 
(art. 374): 

'' Certaines personnes ou familles peuvent exceptioxiner 
" jleraent étre ressortissants de deux ¿tata différents. oo 
*' méme d' un plus grand nombre d'états. 

" En cas de conñit, la préférence sera accordée k V état 
" dans lequel la personne ou la famille en questioa oot letir 
" domicile; leurs droits dans 1' états oh ellesoe r^aídent pat 
'' seront consideres comme suspendas." 

Bluntschli agrega estas frases : • 

" Contrairement á mes opinions antérieures, je penm 
'' aujourd'hui qu'en cas de colusión, on doit^ en faveur de la 
" liberté d'émigration, accorder 1& préference á la nátionalité 
'' de faity c'est-á-dire á celle qui s'unit au domicile/' 

I A cqal de las dos patrias, de las doa nacionalidadea 
deberia concederse la victoria ? Dice Foelix (Derecho inter- 
ruxQíonal privado) "que á ningún Estado ó Nación puede : 
" tocarle directamente, vincular ó regir las cosas que ae en*- 
" ouentran fuera de au territorio, ni gobernar óregirá.laa. 
" personaa que no residan en ella, estén ó no s^getas á eUapor 
" raaan del nacimientoy Esta es una consecuencia, del pria- 
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cipio general de la independencia de laa naciones. Un siste- 
ma contrario, que concediese á una naciokl la facultad de regir 
á las personas 6 las cosas existentes fuera de su territorio, 
desconocería la igualdad de derechos entre las diferentes 
naciones y la soberanía esclusiva que compete á cada una de 
ellas. Storydice: '^ Otra máxima es esta: que ningún Es- 
*^ tado ni nación puede afectar ó regir directamente con sud 
*' leyes las propiedades fuera de su territorio ni obligar Á lad 
'* personas que no residan en él, sean ó no subditos naturales 
*' (comentarios de los conflictos entre las leyes nacionales y e^- 
'^ tranjetfos.^') Pero independientemente de estas conside- 
raciones, ¿ no está de manifiesto que los jueoes italiatkos de- 
ben atenerse en esta causa á las leyes de Venezuela ? Lo 
deben en obsequio de esa reciprocidad fuera dé la cual no 
puede haber igualdad de derechos y de deberes entre las na- 
ciones ; lo deben para no herir los sagrados principios de la 
justicia universal. Esto se pondrá mas de relieve mientras 
dirijamos la vista á los principios cardinales de la legislación 
derogada y de la vigente. 

El sistema de reciprocidad era el fundamento del derecho 
austríaco en las relaciones con los extranjeros; Respecto del 
ejercicio de los derechos civiles, este precepto está sancio- 
nado por el § 33 del Código Civil. Mas no era diferente la 
dirección del régimen austríaco respecto de las otras relaciones 
del derecho ; de otro modo seria menester decir que el Go- 
bierno de Viena se hubiese propuesto separarse de la grande 
unión de los pueblos civilizados, lo que realmente no se podría 
a£rmar aun cuando en aquellos tiempos se revelase en su in- 
terior el tipo mas refinado del despotismo 

No podemos dudar que si la causa de Federico Vicentini 
hu];iese sido ventilada ante los tribunales austríacos, en los 
términos va denmsiado conocidos de la Exma. Corte, en ellos 
hubiera sido atendida si^ justa pretensión. 

Las apreciasiones sobre la interpretación de las leyes 
austríacas, sostenidas por nosotros en la cuestión nacionalidad 
y en las relaciones con las otras naciones, tuvieron no ha mu- 
chos afios una espléndida confirmación en la Convención fir- 
mada el 20 de Setiembre de 1870 entre el Imperio austro- 
búngaro y los Estados Unidos de Améríca (arch. dipl. año 
viT, vol. IV, p. 327.) Reproducimos el artículo 1? de dicha 
Convención: 

[^ Les citoyens de la monarchie Austro-Hongroi^e qoi 
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auroDt reside aux États-Unis sans interruption peodant aa 
moins cinq ans et qui, durant leur séjour, aurbnt été natu- 
ralisés citoyens des ÉtatsUnis, seront consideres par le 
gouvernement Austro-Hongroií comme étant citoyens amó- 
ricains et traites comme tels. 

» 

" Réciproquement, les citoyens des États-Unis d' Amó- 
rique qui auront reside dans les possessions de la monarcbie 
Austro-Hongroise sans interruption pendant au moins cinq 
ans, etqui, durant leur séjour, auront été naturalisés cito- 
yens de la monarchie Austro-Hongroise, seront consideres 
par les £tats-Unis comme étant citoyens de la mmiarcbie 
AustfO'Hongroise et traites conme tels. 

" La déclaration de Pintention de devenir citoyen de l'un 
ou Tautre pays n'implique pas pour les parties l'effet de la 
naturalisation.'' 

Para aplicación del precepto sancionado en el artículo 1?, 
se lee en el artículo 29, que el sábdito austro-húngaro, na- 
turalizándose en los Estados Unidos, está sugeto al procedí* 
miento y á las penas establecidas por las leyes de Austria- 
Hungría, por haber escapado al servicio militar, solamente 
en el caso de que haya emigrad» después del sorteo y del 
alistamiento relativo en el ejército regular, 6 también si se 
encontrare bajo las banderas ó en uso de permiso limitado 
y por último, si estando con licencia indefinida 6 pertenecien- 
do á la reserva ó á la milicia, hubiese ya sido llamado per- 
sonalmente al servicio, ó mediante un edicto Real ó después 
de la declaración de guerra. 

Bien se observa, que Austria ha reconocido y aplicado 
el principio de la reciprocidad. Y ahora vuelve á ser del 
caso las consideraciones que, previendo las objeciones de la 
contra-parte, hicimos en punto á los tratados de naturalización 
celebrados por ios Estados Unidos con los Estados alemanes 
y Bélgica. Añadiremos solo algunas otras también en la 
hipótesis de que se hayan de aplicar las leyes nacionales en 
esta causa. 

Nadie puede negar que nuestra Italia, merced á la reforma 
legislativa de JL865, haya inaugurado una era de progreso en 
el trato á los extranjeros, declarándolos admitidos al goce 
de los derechos civiles correspondientes á los ciudadanos, 
aunque la nación á la cual pertenece el extranjero do< observe 
la reciprocidad. 
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Pero en lo estatuido en el artículo 3? del Código patrio 
están conaprendidas únicamente las relaciones de derecho que 
caen bajo el imperio de las reglas de la lei nacional ; y en 
este caso está sancionada la igualdad, entre el ciudadano y el 
extranjero. . Mas, si por tal respecto, nuestro legislador tuvo 
á bien sustituir á la reciprocidad, un sistema mucho mas 
conforme á la civilización de nuestro tiempo, i se podrá tal 
Tez inferir de ello que haja querido excluir la reciprocidad 
donde la lei extranjera entra en colisión con la lei patria, y 
que sea menester exijir á una ú otra la solución del problema! 
Puede «caso suponerse, que la reforma, liberal por un lado, 
signifique por el otro un retroceso al sistema de \i repre- 
salia y del egoismo político ? 

Esta hipótesis no se sostiene de frente en el principio que 
dio vida á la importante innovación sancionada en el Código 
Civil de 1865. Detengámonos un poco sobre las páginas en 
que Cbtá historiada la formación de la lei. El Guarda-sellos, 
al presentar al Senado el proyecto del Código Civil, dijo : 
" Yo estoi seguro de que esta disposición del nuevo Código (la 
'^ que. fué después artículo 3?) dará la vuelta al mundo. De 
'^ de ella no se puede temer ningún dafio paia los ciudadanos» 
^' quienes al contrario recibirán grandes ventaias, porque/ 
" siendo la reciprocidad el principio del derecho internacional^ 
^^ cuando nuestros conciudadanos habiten en un país extran- 
" jero, abriendo su Código, podrán gozar de los mismos de- 
'^ rechos de que gozan los subdito^ de los países en que se 
'* encuentran." 

« El Senador Vigliani, en su relación al Senado sobre el 
Libro I del proyecto, tratando precisamente de esta reforma, 
habló así : '* Se ha rendido homenaje al principio de solí- 
" ¿ariedad entre los pueblos, principio que se va esparciendo 
" en el nuevo derecho de gentes- principio conforme con la 
'' gran lei cristiana que dice : '^ hermanos son todos los hom- 
^^ bres, porque han sido hechos á semejanza de uno solo, porque 
" son hijos de una sola redencionJ^ 

Y el honorable Mancini, discutiendo el mismo tema en 
la Comisión legislativa, se expresó como sigue : ^' En fin, el 
** principio escrito en el nuevo Código, de igualdad de los 
^^ extranjeros con los nacionales en el ejercicio de los dere- 
'^ chos civiles, debe ser desarrollado eliminándose, en la apli- 
^* cacion, las restricciones y excepciones que lo hacen vicioso, 
'' excluyendo la necesidad de venir el extranjero á residir 




62 

*^ en el reioo, y dando al mundo eivü d pHmer templo de ese 
^' trato humano y hospitalario, que dentro de poco llegará á 
^^ serla lei común délos pueblosr 

La proposición de Mancini fué, como ya se sabe, acojida 
por la Comisión con el apojo de las elocuentes palabras 
pronunciadas también por el honorable Pisanelli, quien voWió 
i encomiar el ^^ principio liberal que será honroso para la 
^^ ItatíOj por haber sido laprimera que lo ha proclamado é mser- 
** todo en su Código.^ 

La reforma fué saludada j mostrada á los extranjeros» 
como un progreso (Fiore, Diritto intemaaionale privatof N. 1 7 
89Lredo,V.raitato di diritto oivUe, N 78) y lo fué indiscutible- 
mente. ¿ Pero dónde estaría ese tan decantado progreso, esa 
tan elogiada reforma, si con el artículo 4? del Código Civil, 
se hubiese querido estatuir alguna disposición también res- 
pecto del caso en cuestión para abolir los mas sublimes prin- 
cipios de respeto á las conveniencias internacionales, á la 
libertad humana, al orden de la Naturaleza t 

No debe por tanto dudarse de que Federico Vicentíni 
paeáa invocar en su fiívor el principio de la reciprocidad. En 
caso que nos fuese menester buscar nuevos argumentos para 
robustecer nuestra opinión, podríamos apelar á la decisión 
£echa 26 de Diciembre de 1865 de la Corte de Casación de 
Turin {Annálidi Quirisprudenza vol. x 1, 2, p. 8 eu la causa 
YolpinariJ Se trataba de un hijo nacido en San Marino de un 
ciudadano nativo de Verrucchio (Estado Pontificio) que des- 
de mas de diez afios tenia domicilio en dicha Eepública, aun- 
Íue no hubiese adquirido en ella la ciudadanía. Aunque 1& 
decisión de la Corte Suprema hubiese sido contraria al re- 
currente, las siguientes apreciaciones merecen la mas seria 
consideración : ^ 

'^ Que por tanto tío hai lugar á invocar el principio de la 
** reciprocidad que se pretende deducir del artículo 8? del 
" Código Civil italiano, como que por el mismo motivo por- 
y que se considera italiano al hijo de un extranjero nacido en 
'^ el Reino de Italia siempre que. este último haya tenido un 
'* domicilio por diez afios -%e deba considerar también oiudar 
^^ daño Sanmarinés al hijo nacido en San Marino de un itaiia* 
'^ no domiciliado. 

'^ Que finalmente esta Corte Suprema no podría juzgar 
^! 8Í por alguna disposición de las leyes de Saii Maríno el 
^^ Becu rente baya adquirido la ciudadanía ^e aquella Repú- 
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'' blicdy porque esas l^es no han sido consignadas y sin la 
** presentación no tienen ningún valor las leyes extranjeras/' 

8i, en el conflicto er^re la ciudadanía italiana y la ad- 
quirida, por el naciíaweoto, en otra nación, tuviese, inevitable- 
mente y siempre, eficacia el artículo 49 del Código Civil ; si na 
pudiese en tales> easoc^ aplicarse el principio de la reoiprocidady 
la Corte Suprema de Turin no habría dictado la líhima 
eauflal ; babria declarado simpleraente que el princi-pío en que 
se apoyaba el Becunente carecía, también por tal respecto, 
de fundamento legal. No es lícito suponer que haya palabras 
vagas efh los fallos de la mas alta Magistratura, y miy^bo* me- 
nos, expresiones que encierren una idea contraria í la doc- 
trina jurídica y á la esencia de la lei. 

Ahora bien : Federico Vicentini ha consignado esas 
pruebas que faltaban en la causa de Volpinari, ba presentado^ 
las leyes de Venezuela; ha hecho constar la reci procidad. 
El pide por tanto á la Exma. Corte que el principio de solida^ 
ffieddd entre los pueblos y qm la gran lei Cristiana que el trato- 
hospitalario destinados á dar la vtielta al mundo : que estaa* 
ideas santas» tan proclamadas en la reforma de 1865| no sean 
para él un meto sarcasmo. 

Permítasenos una última consideración, que nos sugiere 
la filosofía de la historia. La emigración, desde las mas re- 
motas edades, fué el factor mas poderoso de la civilización* 
humana ; ella nos muestra, en el trascurso de los siglos, las 
gloriosas jornadas de los pueblos mas inteligentes y gallardos 
que han conquistado el planeta, desde los hijos de Grecia j 
¿e Roma hasta los de la moderna Europa, Dígase lo que se 
quiera de las condiciones especiales que hacen que la emigra- 
ción sea á xeces un fenómeno patológico del cuerpo social, pero 
esJo cierto que, en general, el hombre que abandona todo lo 
que le es mas querido, personas y cosas, para exigir patria 
ó trabajo á una tierra extranjera» na puede ser un hombre 
vulgar, y que el débil no emigra, sino que forma parte déla 
gleba en que vejeta, languidece y ttiuere. (Sarcdo, Drattato 
di Diritto Civüe, N. 80) ; y es igualmente cierto, que una' 
nación civil, no puede detener, como esclavos contra m inspi- 
raeíon, á los ciudadanos que desprcndie» del derecho^ natural! 
la facultad ilimitada de escojer la tierra donde esperan en^ 
contrar condiciones mas propicias á su existencia (Calve, ob. 
cit N. 314) ; pwque una patrta libre quiere hijas Ubrea u no 
siervos de la ¡^a. (Vigliani.) 
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Ahora, conocido es que la emigración no siempre está 
acompafiada, al contrario raras veces la sigue la pérdida de la 
ciudadanía ; puesto que no siem(^ el emigrante se predis- 
pone á quedar en la tierra hospitalaria que le acoje. Pero 
llegado allá acontece mas amenudo que se acomode en la 
nueva patria y que en ella se forme una familia. Resulta por 
tanto evidente que» si el artículo 4? del Código Civil patrio se 
tuviese que aplicar del modo que exije la contra-parte, si este 
sistema hubiese tenido la preponderancia en las otras nacio- 
nes, las dos Américas estarían aun en su mayor parte bajo el 
dominio^ de las pieles - rojas, y, si tuviese que triunAr en la 
nueva Italia, ella tendría que sepultar las gloriosas tradiciones 
de Roma, de Genova y de Venecia. Y, por otra parte, si 
fuese verdad el aserto del valiente defensor de la contra- 
parte en el primer juicio, es decir, que el hijo no puede tener 
una patria diversa de la del padre, desde la Groenlandia hasta 
el Estrecho de Magallanes y en las riberas de la Nueva Ze-* 
landia, salvo las tríbus de los salvajes, no se encontrarían sino 
ciudadanos eu ropeos. 

Federico vicentini no puede conformarse con la idea 
de que la Exma. Corte confirme la sentencia del tribunal de 
Verona. Seria á la verdad un espectáculo doloroso y hu- 
millante, si Federico Vicentini tuviese á bien algún diade 
volver á ver la tierra natal de su padre, á esta Italia que as- 
pira ser el alférez de la idea liberal en la vieja Europa, que 
se le vea custodiado por los carabineros reales, conducido á 
la cárcel, luego al banco de los acusados y condenado como 
un vulgar malhechor, jpor haber amado á su verdadera Fairiaf 
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£1 Abogado Augusto Caperle, en ínteres de su cliente 

OONOLTJTE 

Pidiendo á la Exma. Corte que, rechazada toda instancia 
del apelante y toda excepción ó conclusión diversa ó contraría 
á la acción, como reforma de la Sentencia del Tribunal C. C. 
de Verona, número 77, fecha 22 de Febrero de 1878, se sirva 
dictar su &llo en este sentido : 

I. Que no se puede considerar al sefior Federico Vicen- 
tini, hijo del Caballero Cristiano Vicentini, como ciudadano 
del Reino de Italia, y por consiguiente que no está sujeto 
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á los deberes del serricio militar impuestos por la lei de 26 de 
Julio de 1876; sobre reclutanjíento del ejército ; 

II Que en consecuenc'ft se debe borrar al seflor Fede- 
rico Vicentini de las listas de leva de la clase correspondiente 
álos nacidos en 1857, sin que se pueda inscribir en ninguna 
otra lista de los afíos sucesivos. 

Mayo 3 de 1878. 

Abog. Augusto . Capéele. 
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Ministerio de Relaciones Exteriores;-^— fiESüELT0.---Oa- 
rácas, Junio 22 de 1878. — El sefior Federico Vicentini, hijo 
de italiano, representa que, por haber nacido en este suelo en 
donde permanece, ejercita el comercio, cumple los deberes 
de venezolano, entre ellos el de la inserí pcioB y alistamiento 
en la milicia, á pesar de un defecto fisico, que lo inhabilitu 
para las armas, le corresponde esta nacionalidad, de que se 
gloria y la cual no quiere él cambiar por ninguna otra ; y que 
sin embargo, habiendo pasado accidentalmente á Italia, no se 
le ha reconocido á causa de existir allí una lei que declara 
ciudadano al hijo de ciudadano. Pide, pues, al Ejecutivo Na^ 
cional dicte las disposiciones conducentes á que el Gobierno 
de S. M. I. le reconozca y tenga por ciudadano de Venezuela, 
y Qomo tal le deje en libertad de entrar en Italia y salir cuan- 
do así convenga á sus intereses. La exposición anterior va 
t^oyada en los cánones constitucionales invariables dé la Re- 
pública desde su creación ; y el sefior Vicentini tiene sin duda 
derecho á ser amparado en el goce de su ciudadanía, mientras 
sejialle en su patria ó en cualquier Estado que no sea el 
de su progenitor inmediato. No sucede lo mismo respecto 
de Italia, porque es entre las naciones importante principio 
el que niega á las leyes \alor extraterritorial, á no concedér- 
selo por su voluntad aquella en que se trata de aplicarlas. 
Falta ese consentimiento cuando como en el caso actual, 
existe en la última* una disposición contraria, que por tanto 
debe prevalecer dentro de los límites de su autoridad. Pero 
en Italia ríje también la lei que hace ciudadano al hijo nacido 
en ella de padre extranjero, aunque otorgándole la facultad de 
decidirse, ya mayor, por la naturaleza de su origen. Por esto, 
por la permanencia del sefior Vicentini en este suelo que 
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tanto ama, y porque cumple los deberes c m él contraídos, el 
Ejecutivo Nacional resuelve : que se [«rocure alcanzar del 
Gobierno de Italia el reconocim^nto de su carácter venezo- 
lano, y que, á no conseguirse, atenta la pugna de las dos le- 
gislaciones, entonces se le proponga un convenio de nacio- 
nalidad, á ejemplo de los celebrados por los Estados Unidos 
de América, de 1868 en adelante, con Méjico, Bélgica, Hesse, 
Würtemberg, Badén, Baviera, la Confederación de la Alema- 
nia del Norte, Suecia y Noruega, Austria-Hungría y la Gran 
Bretafia, y en los cuales se ha modificado entre las partes 
contratantes el principio de la reversión de la ciudadimía del 
país defnacimiento como consecuencia implícita del regreso 
á su seno ; convenio donde se incluya, ademas de la naciona- 
cionalidad de adquisición voluntaria, la forzosa jure solij re- 
cíprocamente, ya que la Constitución federal la proclama en 
Venezuela, y lá acepta en ios demás Estados con no estimar 
ciudadanos de ella á los hijos de venezolanos nacidos en otra 
parte, sino á calidad de que se domicilien en la Kepública y 
noanifiesten quererlo. 

Por el Ejecutivo Nacional 

SÉIJAS. 




-j»- -i— JICTÜV. 
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